
  
    
  


  
    Lucian, el primero de los archidemonios caídos, es un imbécil cósmico, y me está buscando. Grandioso.


    Sin la marca de un arcángel, no tengo protección contra su regalo obscuro. Desea usarme como su títere, pero yo no soy títere de nadie.


    El archidemonio se trae algo entre manos, puedo sentirlo. Algo grande y muy malo, y no se detendrá ante nada hasta que obtenga lo que desea.


    Pero cuando Layla desaparece, solo me queda una elección… hacer equipo con un grupo de ángeles brillosos para salvarla. ¡Qué suertuda yo!
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  1


  Tratar de ponerme en contacto con un ángel no fue tan fácil como lo había pensado.


  No, no estoy hablando de convocar a uno en un círculo, porque lo habría hecho si tuviera su nombre. Sin el nombre de un ángel, no podía simplemente invocar a uno al azar o por capricho, con la esperanza de conseguir una respuesta. Podría conjurar una cosa muerta, o peor aún, un demonio. Gabriel, Rafael, Luriel, Raguel eran todos nombres de arcángel conocidos, pero después de lo que había sucedido con el arcángel Vedriel, decidí que iba a bajar un poco en la escalera celestial corporativa y convocar solo a un ángel normal.


  Y para hacer eso, tenía que pasar por los canales apropiados, los ángeles nacidos. Era un método minuciosamente largo y tortuoso de preguntar y luego esperar, y no soy la persona más paciente del mundo, pero era algo que debía hacer.


  Sin embargo, la.


  Odiaba pedir. No podía hacerlo, simplemente no era mi naturaleza, yo no era así. Incluso cuando estaba en bancarrota, siempre me las arreglaba para encontrar formas de conseguir trabajo y encontrar algo de dinero. Tal vez era demasiado orgullosa, pero la idea de pedirles a los ángeles nacidos cualquier cosa me ponía la piel de gallina y me revolvía la bilis.


  Era una de las razones por las que nunca les había pedido espadas del alma u otras armas. Simplemente no podía solicitarlas. Eso me haría parecer inferior y débil, y no lo era.


  También estaba el factor nauseabundo de que, si me daban algo, yo les debería algo, estaría en deuda con ellos, probablemente por el resto de mi vida, y eso significaría deberles por toda una eternidad.


  Sin embargo, le había prometido a Tyrius que les daría una oportunidad antes de volver a mis propias formas de hacer las cosas: por la fuerza, con mucho dolor y algunas muertes, lo que probablemente terminaría siendo desastroso, pero habitual en mi vida.


  Por supuesto, a pesar de que pedir ayuda a los ángeles nacidos me hacía sentir enferma, me estaba quedando sin opciones ni tiempo. Lucian volvería, y si se enteraba de Layla, yo tendría aún menos tiempo.


  Me senté junto al padre Thomas en las sillas de madera talladas con diseños intrincados y sellos de arcángel ante una larga mesa, decorada con sinuosos patrones de plata y oro. La enorme mesa podía acomodar al menos a veinte personas cómodamente, pero solo estábamos nosotros dos. Estábamos en el gran salón donde los ángeles nacidos se reunían para las reuniones del consejo, una de las muchas cámaras y habitaciones que pertenecían a Hallow Hall, la casa de seguridad de ángeles nacidos en el condado de Westchester, a treinta millas al norte de la ciudad de Nueva York.


  Hallow Hall era enorme. Dondequiera que miraba me encontraba con brillantes pisos de mármol, puertas de madera pulida, ventanas relucientes y amplias escaleras de roble que conducían a los pisos superiores. Aún más notable era que cada baldosa en el piso tenía su propio sello brillante de una casa de arcángel simulando joyas preciosas. Estaban en todas partes: en las cortinas, sillas y sofás, incluso tallados en la barandilla de la gran escalera.


  Era glorioso y majestuoso, como un gran hotel en algún lugar de Europa. Pero incluso su magnánima presencia no podía hacerme sacudir la fría e implacable sensación de temor que se arrastraba por mi columna vertebral. No quería estar aquí, y debía calmarme para sentarme quieta y no atravesar esas puertas. Me sentía como un animal atrapado en una bonita jaula con muchos juguetes y comida. Tenía que salir de aquí, y pronto.


  Dejé escapar un suspiro y me desplomé en mi silla.


  —¿Cuánto tiempo más vamos a sentarnos aquí como idiotas antes de que regrese?


  El padre Thomas levantó la vista de su teléfono, su postura cambió y se veía irritado. Su cabello oscuro brillaba bajo la luz de la habitación, y se me antojó pasar mis dedos a través de él. Sí, era sacerdote, pero su perfección merecía un poco de atención.


  —Paciencia, Rowyn —respondió—. Estas cosas toman tiempo, no puedes apresurarlas.


  —Se puede cuando hay vidas en juego —golpeé mis dedos sobre la mesa—. Hemos estado sentados aquí durante más de una hora.


  —Lo sé —el padre Thomas se movió en su silla y deslizó un dedo a través de la pantalla de su teléfono inteligente.


  Dejé que mis brazos cayeran sobre la mesa con un fuerte golpe.


  —No puedo creer que dejara de cenar para estar aquí sentada, haciendo nada —revisé mi teléfono y vi que eran las diez y cinco. No sabía por qué habían elegido vernos tan tarde, pero me mordí la lengua y no dije nada. Estaba tratando de portarme bien.


  —Podría estar haciendo cualquier otra cosa —le dije—. Algo importante, mucho más útil que admirar su costosa decoración y sentarse en sus elegantes asientos.


  Algo como encontrar una manera de convocar a un ángel yo misma. ¿Qué demonios estaba haciendo aquí?


  —¿Cómo está Layla? —preguntó al sacerdote, y supe que solo estaba tratando de cambiar de tema—. Ella y Danto, ¿siguen estando juntos?


  —Ella y Danto están más que juntos —sonreí. Luego sonreí un poco más ante la obvia incomodidad en el rostro del sacerdote—. ¿Qué? Tu preguntaste…


  Dios, sí que era sencillo hacerlo sonrojar.


  Los hombros del sacerdote se levantaron y cayeron.


  —Es bueno que tenga a alguien que la cuide, con quien compartir su vida. Después de todo, perdió a toda su familia recientemente.


  —Toda una familia de locos no cuenta.


  Podría haber sentido una gota de simpatía después de la muerte de Ethan si el bastardo tuviera una onza de decencia en él, pero no la tenía. Mis sentimientos por Ethan eran exactamente los mismos que los que sentía por una roca.


  Tampoco creía que Layla estuviera muy preocupada por la pérdida de sus hermanos, pero no comentaría eso con el sacerdote. No lo entendería.


  El padre Thomas levantó la vista de su teléfono y se encontró con mi mirada.


  —¿Crees que el archidemonio Lucian vendrá por Layla?


  —Sin duda. El punto no es si vendrá, sino cuándo lo hará —el archidemonio podría incluso tratar de forzar su regalo sobre mí de nuevo, no podía descartar eso, pero estaba más preocupada por Layla. Era como Tyrius había dicho, ella podría no resistir la oscuridad tanto como yo y eso sería un caos. No podía dejar que eso sucediera.


  —Ella estará a salvo con Danto —dijo el sacerdote después de un breve silencio, como si tratara de convencerse a sí mismo.


  Me recosté en mi silla.


  —Tengo que estar de acuerdo contigo en eso —afirmé. Sabía lo ferozmente protector que era el vampiro. Daría su vida para mantenerla a salvo, no tenía ninguna duda al respecto. Ese Danto era trágicamente romántico.


  Saqué mi collar de piedra elfo y froté mis dedos sobre su superficie, disfrutando del pinchazo de la energía del polvo de elfos. Emitía magia, como pequeñas chispas de corriente eléctrica.


  —Tú y Gareth están pasando mucho tiempo juntos —dijo el padre Thomas, con sus ojos marrones oscuros revisando mi cara.


  —Así es —respiré, deseando estar en su cama con él, preferiblemente desnuda y sudorosa, en lugar de estar perdiendo el tiempo aquí con un grupo de pomposos asnos nacidos ángeles. Dejé caer mi collar.


  —Finalmente tengo algo de estabilidad en mi vida. Se siente… se siente muy bien, en realidad. Mejor de lo que nunca pensé que podría sentirse el tener a alguien con quién compartir. Nunca pensé que podría tener una relación seria en mi línea de trabajo, y me daba gusto haberme equivocado.


  El honesto rostro del sacerdote se dividió en una amplia sonrisa, transformando sus rasgos y haciéndolo lucir sexy.


  —Es maravilloso escuchar eso, Rowyn. Quiero que sepas que yo siempre estaré aquí si necesitas algo. Cualquier cosa.


  —Lo sé —todavía vivía sobre su hogar, pero si las cosas seguían poniéndose más serias con Gareth, no había forma de saber cuánto tiempo más me quedaría allí. Mis labios se curvaron en una sonrisa, agradecida por su preocupación—. Sé que siempre seremos amigos.


  Las puertas de la sala se abrieron y entró un hombre alto, con largas hebras de pelo blanco. Su rostro, arrugado por la edad y la sabiduría, estaba cubierto con una barba blanca de aspecto feroz. Aunque parecía tener más de ochenta años, tenía una energía vibrante. Sus penetrantes ojos azules estaban alertas y pensativos detrás de gafas de montura negra. Llevaba un traje marrón con pajarita que lo hacía lucir como una mezcla de profesor universitario y Gandalf, el de las películas de El Señor de los Anillos.


  Una pequeña marca de nacimiento en forma de T indicaba su templo, el sello de la Casa de Ramiel. Estos ángeles nacidos estaban dotados con clarividencia, adivinación y telequinesis. Además, eran los únicos que se comunicaban con los ángeles.


  Empujé mi silla hacia atrás y me puse de pie.


  —Te tomaste tu tiempo —murmuré, reconociéndolo como el ángel nacido que nos había saludado hacía una hora. Sus ojos azules se volvieron más estrechos a medida que lo observaba.


  El padre Thomas se levantó lentamente y metió su teléfono en el bolsillo.


  —Edgar —dijo, a modo de saludo—. Espero que tengas buenas noticias para nosotros.


  —Tengo noticias, si son buenas o no, dependerá de ustedes —dijo Edgar, mientras se acercaba a nosotros. Tenía la voz penetrante de un orador público.


  Rodé los ojos. Genial. Uno de esos.


  —Bueno, dánoslas, para que podamos decidir por nosotros mismos e irnos.


  La cara de Edgar se encogió un poco ante mi comentario.


  —Uno no simplemente levanta un teléfono y llama a un ángel. La adivinación es un poder propio, aún más esquivo y difícil de controlar que la magia. Requiere meditación profunda y un enfoque experto de la mente. Comunicarse con los ángeles es un arte que requiere un gran esfuerzo, talento y concentración, Raquel.


  —Es Rowyn —le informé, aunque no pareció importarle ni darse cuenta.


  —Cuanto más resuena la oración con los ángeles, más fuerte es la conexión —dijo el anciano mientras se balanceaba sobre sus talones, claramente satisfecho consigo mismo.


  —¿Has estado orando? —levanté una ceja, escéptica—. ¿Es así como haces contacto? ¿Orando?


  Incluso los tontos más grandes podían orar. Yo podía orar, aunque ni siquiera sabía por dónde empezar. Seguramente había algo que no estaba entendiendo bien.


  Edgar golpeó sus talones.


  —Meditación, reflexión, no importa cómo se llame. Es lo mismo —la mandíbula del ángel se apretó beligerantemente y me obligué a relajarme. Sabía que sería mejor salir de aquí sin que él se enojara, pero era.


  —Solo unos pocos seleccionados tienen esta habilidad. Es una batalla de la mente —dijo Edgar, tocando sus sienes para dar más énfasis a sus palabras—. Debes buscar un lugar tranquilo en tu conciencia, un lugar protegido del dolor y la culpa, del miedo y la ira. Debes expulsar cada sensación, cada pensamiento… la mente debe estar vacía para recibir las voces.


  Fruncí el ceño ante su tono condescendiente, como si de alguna manera hablar con los ángeles lo hiciera superior a todos los que lo rodeaban.


  —Suena divertido —dije, con las manos en las caderas—. ¿Dónde me apunto?


  —¿Apuntarte? —la voz de Edgar goteó desdén y me enfadé—. Debes nacer con el don. Debes ser bendecido por el arcángel Ramiel y tener la marca si quieres conversar con los ángeles, y las mujeres rara vez tienen este don.


  Ah, no. Eso sí que no. Sus ojos rodaron sobre mi cara y hasta mi cuello, intentando ver si tenía una marca, sabiendo perfectamente que no era así.


  —¿Cuál es la noticia? —exigí, sintiendo que esto era una gran pérdida de tiempo. Mi odio por este viejo bastardo pomposo aumentaba cuanto más tiempo me quedaba.


  Edgar me observó con una expresión mezclada entre molestia y desprecio mientras exhalaba con fuerza.


  —Pude poner su caso por delante de otros dos —dijo con orgullo, como si eso significara algo para mí—. Su número de caso es el 1036.


  —¿Perdón? —miré con intriga, para ver si estaba bromeando—. ¿Qué significa eso?


  Mi mirada se desvió hacia el padre Thomas, quien me respondió encogiéndose de hombros.


  Edgar arrugó la cara y se aclaró la garganta.


  —Significa exactamente eso. Tú, o, mejor dicho, tu caso… es el número 1036.


  Agudicé la mirada.


  —¿Número? —pregunté, horrorizada. Mis sienes pulsaron, la primera señal de dolor de cabeza—. ¿Nos dieron un jodido número?


  Los ojos de Edgar se crisparon cuando el padre Thomas exhaló por la nariz.


  —A cada caso se le asigna un número por razón de orden —argumentó el hombre mientras se acariciaba su larga barba—. Sería una locura. ¡Una locura! Todos estos pensamientos aleatorios se mezclarían en nuestras mentes. No, necesitamos orden, sin él, estaríamos perdidos.


  Mi tensión aumentó, tirando de mis hombros.


  —Entonces, lo que me estás diciendo es que todavía no has hablado con un ángel. Todavía no saben sobre mí y lo que ha estado sucediendo con el archidemonio.


  —Hemos dejado un mensaje con los oráculos —dijo Edgar, con la expresión en su rostro vacía mientras me miraba.


  Levanté una ceja y una astilla de ira se deslizó bajo mi piel.


  —Dejaste un mensaje —repetí, con la voz peligrosamente baja—. ¿Me estás jodiendo, viejo? ¿Acaso no conoces al archidemonio?


  —Lo que Rowyn está tratando de articular —intervino el padre Thomas, hablando rápidamente—, es que esperábamos que nuestro caso hubiera recibido un poco más de urgencia debido a su delicada y peligrosa naturaleza con el archidemonio.


  —Exactamente —confirmé, apretando la mandíbula—. Lo que él dijo.


  Los ojos de Edgar estaban apretados.


  —Eso depende de los oráculos —dijo, agitando las manos dramáticamente—. Está fuera de mi control y hay una lista de espera. Sí, los ángeles están atentos a las solicitudes de los peticionarios, y puedes tener la seguridad de que tu caso será revisado, pero va en orden, el primero en llegar es el primero en ser atendido, y así consecutivamente.


  —Esto es una cuestión de vida o muerte —dije, con los dientes apretados—. No es un «Dios, por favor, ayúdame a ganar la lotería». Esto es grave ¿te das cuenta de lo grave que es? No tengo tiempo para jugar a esto.


  Un destello de molestia cruzó la cara de Edgar, casi imperceptible.


  —Sí, tomamos en serio cada reclamo, Rhonda. Créeme, no desperdiciamos el tiempo de los ángeles. ¿Crees que escuchar nuestras pequeñas lamentaciones es todo lo que tienen que hacer en su muy limitado tiempo? Están trabajando para salvar vidas, para mantenernos a todos a salvo de los demonios.


  —Puedo cuidar de mis propios demonios —observé la expresión burlona de Edgar con mi ira apenas contenida y respiré hondo—. No puedo creer que esto esté sucediendo.


  Edgar parecía escéptico.


  —Cuando lleguen a su número, se me pedirá que hable con un ángel para que podamos discutir más a fondo su caso. La Legión me aconsejará sobre cómo proceder, así es como se hace, de manera oportuna y con orden —me informó, acentuando la última palabra.


  Se me secó la boca y sentí que le iba a darle un puñetazo en la cara.


  —Así que, todo este tiempo hemos estado esperando aquí —dije, con la voz alta mientras imaginaba diferentes formas de arrancarle la barba con mis propias manos—. Ha sido solo para obtener un número… un triste número.


  Edgar hizo un sonido repugnante en su garganta, mirándome con altivo desdén.


  —Puedo ver por qué nunca fuiste bendecida por los ángeles —dijo el anciano, haciéndome enfurecer—. Obviamente no puedes manejar las instrucciones celestiales, pero sospecho que también se debe a lo que hay dentro de ti. La esencia demoníaca. Los demonios son malvados por definición, por lo cual los arcángeles nunca podrían bendecirte con su marca, Rosy.


  —Es ROWYN —grité, y sentí que el hombro del padre Thomas rozaba el mío mientras se acercaba a mí, probablemente para evitar que le pusiera un ojo morado a este anciano. Gandalf o no, realmente me estaba haciendo enojar.


  Arrugué la frente.


  —Tengo tanta sangre de ángel como cualquiera de ustedes, y el hecho de tener un tanto de sangre de demonio no me hace malvada. No todos los demonios son malvados, y si ustedes y sus fanáticos religiosos lo pensaran con calma, seguro podrían resolver algo.


  La expresión de Edgar se amargó. Sus delgados labios desaparecieron bajo su espesa barba mientras me observaba con abierto desdén.


  —¿Cuánto tiempo falta para que lleguen a nuestro número? —preguntó el padre Thomas con notables signos de tensión mientras intentaba cambiar de tema—. Quizás podríamos esperar aquí.


  —No, no, no. —Edgar movió sus pequeños ojos hacia el sacerdote—. No pueden quedarse aquí. ¿Un sacerdote y un cazador? No, eso simplemente no estaría bien. Este establecimiento está reservado solo para los nacidos ángeles, no debe haber humanos y… —sus ojos se fijaron en mí—, y especialmente no cazadores.


  —No me jodas —presioné mis labios con fuerza y crucé mis brazos sobre mi pecho para evitar matar al anciano. Lo iba a hacer… podía sentirlo en mis huesos.


  La boca de Edgar se abrió, mostrando la parte inferior de sus dientes manchados y torcidos.


  —Ignoraré tu comportamiento grosero únicamente por la buena disposición del padre Thomas hacia nosotros —dijo, mientras sus mejillas se enrojecían—. La insolencia no es aceptable, pero la perdonaré esta vez.


  Me tragué mi respuesta sarcástica mientras sentía los ojos del Padre Thomas en mí. El tipo era un arrogante estúpido, pero lo necesitaba para comunicarme con los ángeles.


  Suspirando fuertemente, apreté los dientes antes de que me diera un dolor de cabeza.


  —¿Cuánto falta para que sepamos sobre la respuesta de los ángeles? —mi voz era áspera, pero no me importaba.


  Edgar pasó sus dedos entre su barba, tirando de ella hasta la punta.


  —Dos días, tal vez tres…


  —¡Tres días! —mi corazón se aceleró—. ¿Es en serio? ¿Después de todo lo que hemos pasado? —grité, lo suficientemente fuerte como para asegurarme de que todos en Hallow Hall me escucharan.


  —Rowyn —advirtió el padre Thomas en un fuerte susurro—, esto no está ayudando. Recuerda, vinimos aquí para pedirles ayuda.


  —Nadie en este maldito edificio quiere ayudarnos —la ira ardió lentamente en mis entrañas y el sacerdote la agravó al verme como queriendo callarme. Si no estuviera tan desesperada, me habría ido y habría descubierto una manera de hablar con un ángel yo misma. Estaba segura de poder mascullar una o dos oraciones, pero no sabía si realmente funcionaría, y me estaba quedando sin tiempo. Agotada en mente y alma, miré al Padre Thomas, queriendo creer que esto no había sido en vano.


  —Gracias, Edgar —dijo el padre Thomas mientras extendía su mano para estrechar la de Edgar—. Por favor, llámame tan pronto como tengas noticias de la Legión.


  —Si, sí, por supuesto. —Edgar inclinó la cabeza cortésmente y sus ojos se movieron hacia mí. Su mandíbula se apretó obstinadamente—. Nos tomamos cada caso muy en serio, aunque algunos no lo aprecien ni se lo merezcan.


  Yo, por supuesto. Entonces recordé por qué odiaba venir aquí y por qué despreciaba a todos los nacidos ángeles.


  —Gracias —dije, forzando las palabras. El alivio en el rostro del padre Thomas era casi palpable, pero Edgar no se la tragó.


  —Nunca en mi… —el resto de sus palabras se perdieron en el aire cuando el hombre se volvió sobre sus talones y salió por la puerta.


  —Bueno —suspiró el padre Thomas—. Eso estuvo ligeramente mejor de lo que esperaba. Hicimos algo de progreso.


  —¿Realmente lo crees? —dije, siguiendo el ejemplo del ángel nacido y marchando hacia la puerta.


  —Podrían habernos rechazado —confesó el sacerdote mientras caminaba a mi lado, con su paso confiado y algo relajado, aunque no podía compartir su entusiasmo.


  —Tal vez —dije, con falso entusiasmo—. Pero realmente no deseaba esperar tres días, deseaba que la Legión hiciera algo al respecto hoy mismo.


  —Es todo lo que tenemos por ahora —el padre Thomas me sostuvo la puerta.


  —Así es —respondí, feliz de finalmente poder largarme de aquí, pero sabiendo que todo esto no había sido suficiente.
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  Después de dejar al padre Thomas en su casa hice un pequeño desvío y fui por Tyrius para poder desahogarme con él antes de comer algo en el Barrio Místico. El sacerdote estaba del lado de los ángeles, por supuesto, y eso me ponía de mal humor. Quería escuchar lo que el Baal tenía que decir sobre el período de espera de tres días de la Legión de ángeles, y resultó que el gato sentía lo mismo que yo.


  —Sabes… no me sorprende —dijo, mientras se volvía desde la ventana, sentado en el asiento del pasajero delantero de mi Subaru—. Te olvidas de que estás lidiando con un montón de halos, no se puede esperar algo mejor. Odio decírtelo, Rowyn, pero aparentemente… no eres nada más que un número.


  Condujimos a través de la tranquila zona residencial y mis ojos se posaron sobre las pequeñas casas y jardines delanteros bien cuidados. Apreté los dientes mientras tomaba la siguiente vuelta, tratando de evitar que los mechones de cabello que se elevaban con la cálida brisa de junio entrando por mi ventana abierta me cegara la vista. El aire caliente no logró calmar el frío que sentía dentro de mi núcleo, no podía evitar la sensación de que algo malo iba a suceder. Malo y significativo.


  —Fue una completa pérdida de tiempo —dije, sintiendo cómo se elevaba mi presión—. Ahí estaba… pensando que lo que hacía era lo correcto para lograr un cambio. Bueno, por lo menos de forma prudente.


  Presioné mis labios.


  —Seguí el consejo del sacerdote, fui a ver a los ángeles para pedirles ayuda y fue humillante, pero lo hice, por Layla y por mí. Ambas estamos en peligro de convertirnos en algo oscuro. ¿Y qué obtuve a cambio? Un número de cuatro cifras.


  Tyrius enroscó la cola alrededor de sus patas.


  —Te olvidas de que la mayoría de las veces… simplemente no les importa.


  Sacudí la cabeza.


  —¿No es su mandato preocuparse por el bienestar de los vivos? ¿Los mortales? —apreté el volante con fuerza—. Esperaba algo mejor. Demonios, estamos hablando de un archidemonio y no de cualquier diablo regular. El tipo dijo que tenía más jerarquía que Lucifer. ¿Cómo puede esto no ser una prioridad? —la ira apretó mis intestinos. Demonios, estos ángeles realmente me caían mal.


  —Supongo que tienen una definición diferente de lo que es una prioridad para ellos —dijo el gato, y giré la cabeza ante la incredulidad en su tono. Sus ojos se fijaron en mí.


  —¿Qué? —pregunté después de un momento, moviéndome en mi asiento—. Vamos, Tyrius. ¿Qué es lo que no me estás diciendo?


  —Quiero saber si esto significa que vas a hacer algo estúpido.


  Volví a poner los ojos en el camino frente a mí.


  —Tal vez —respondí, mis labios curvándose en una sonrisa.


  —Maldita sea, mujer —dijo el gato mientras saltaba sobre el asiento—. No vas a convocar a otro ángel ¿¡Me oyes!? No te dejaré. Apenas te has librado de la persecución de la Legión, ¿por qué te arriesgarías de nuevo? ¿Te gusta ser cazada por ángeles? ¿Estás loca?


  Dejé escapar un suspiro.


  —¿Qué opción tengo, Tyrius? Tengo que hacer algo, y ese algo es convocar a otro ángel —sí, era estúpido, y sí, era imprudente, pero no tenía otra opción—. Lo dijiste tú mismo —agregué, viendo el pelaje del gato elevarse con ira.


  —Sin un sello de arcángel en mi cuerpo, estoy abierta a la influencia de otros archidemonios. No solo de papá querido, sino de cualquier otro archidemonio —tragué saliva—. No puedo dejar que eso suceda, no lo haré.


  Una sombra de miedo se deslizaba por mis entrañas mientras recordaba cómo se sentía el don del archidemonio: la oscuridad seductora, el placer de matar, y la idea del demonio en el que me habría convertido si el archidemonio no me lo hubiera quitado cuando lo hizo.


  —Entrañas de demonio —maldijo el gato, mientras se desplazaba en su asiento—. Tres días es mucho tiempo, tiempo suficiente para que descubra a Layla, y eso si no se ha enterado ya de ella…


  Detuve mi auto en el semáforo en rojo.


  —¿Lo ves? Ya no puedo esperar a la Legión. Tengo que hacer esto yo misma —afirmé. Ir a los ángeles nacidos había sido un fracaso, pero todavía tenía tiempo para repararlo—. Convocar a un ángel es la única manera.


  —¿Tienes el nombre de alguno de ellos? —inquirió, arqueando la ceja.


  Fruncí el ceño ante su tono.


  —Simplemente nombraré a todos los arcángeles que conozco… uno a la vez. Estoy segura de que alguno funcionará.


  —¿¡Vas a convocar a un arcángel!? ¿Estás demente? —gritó el gato—. Te aniquilarán en el acto.


  —No si son convocados en un círculo —traté de tranquilizarme a mí misma—. No lo harán.


  —No aprendes de tus errores —masculló el gato.


  —Tal vez, pero voy a hacer que la Legión me escuche de una manera u otra, incluso si me arriesgo a que vuelvan a perseguirme. Valdrá la pena —dejé escapar un suspiro—. Mira, este regalo, esta… maldición, tiene que ser celestial, así que la única manera de detenerla es con la ayuda de los ángeles.


  —No te hagas ilusiones —se quejó el gato—. Estamos hablando de imbéciles cósmicos. No confío en nada que huela a limones y brille en la oscuridad.


  El semáforo se puso en verde y avancé. Tomé la siguiente salida y me dirigí a la Interestatal 87 en dirección sur y condujimos en silencio durante un rato, ambos profundamente pensativos. Celebré el silencio. Nos conocíamos lo suficientemente bien como para que los silencios nunca nos resultaran incómodos.


  Además, tenía una buena idea de los estados de ánimo y los patrones de pensamiento de Tyrius. Mis instintos me decían que estaba tenso, tanto como una cuerda de guitarra.


  —La bruja no te dejará robar otro de sus grimorios —alegó el gato—. No después de la primera vez. Hará cualquier cosa por detenerte, incluso matarte. ¿Es eso lo que quieres?


  Sin un grimorio, no podía hacer el conjuro. No lo recordaba de memoria, yo no era Evanora, y tampoco era una bruja.


  Moví mi mirada hacia el gato siamés.


  —Mira, estoy siendo responsable esta vez. ¿De acuerdo?


  Tyrius resopló.


  —¿Cómo? ¿Con tu habilidad estelar de autocontrol? —dijo casi gritando.


  —No voy a robarle el grimorio —le dije, volviendo a poner los ojos en la carretera—. Voy a hacer que Gareth se lo pida prestado.


  Tyrius soltó una risa dramática.


  —No mí, lo sé. Si logras poner tus manos en ese grimorio terminarás sin dedos. Recibirás una maldición, te lo advierto.


  —No si Gareth lo pide. Ella siente afecto por él, recuerda que le salvó la vida.


  La cola de Tyrius se movió detrás de él.


  —Es una bruja oscura. Lo único que le gusta son las verrugas en su nariz —agregó Tyrius con amargura.


  Sintiéndome nerviosa, me centré en la miniván que tenía delante y disminuí la velocidad para no golpearla involuntariamente.


  —No puedo simplemente sentarme aquí y esperar tres días. Puede que no logremos sobrevivir, ni Layla ni yo. En este momento, esa es mi única oportunidad de comunicarme con la Legión. Tengo que intentarlo, Tyrius.


  El gato se encogió de hombros.


  —Lo sé —suspiró fuertemente—. Tres días es una cantidad colosal de tiempo para un archidemonio y, además, quién sabe cuál será la respuesta de la Legión cuando finalmente den una.


  Miré al gato sintiendo cómo se aceleraba mi pulso.


  —¿Q-qué quieres decir? —tartamudeé.


  —Bueno, sabemos que no son fanáticos de resolver nuestros problemas, ¿verdad? —dijo irritado—. Ese ángel nacido te dijo que volvería con la respuesta de la Legión dentro de tres días. ¿Qué pasa si deciden no ayudar?


  Maldición. No había pensado en eso.


  —Sí, es posible. Todo es posible cuando se trata de ángeles —murmuré—. ¿Lo ves? Es por eso por lo que tengo que hacer algo.


  —¿Y crees que Gareth te va a ayudar? —preguntó el gato.


  —Sí —respondí—. Lo creo.


  —¿Y crees que la bruja oscura le va a prestar uno de sus preciosos libros? —dudó Tyrius.


  —Te digo, a Evanora le agrada Gareth —respondí, sabiendo que era verdad—. Estoy dispuesta a apostar que, si él le pide prestado su grimorio, ella dirá que sí.


  —Entrañas de demonio —maldijo el gato de nuevo—. Crees que tienes todo esto resuelto. ¿No es así?


  —Posiblemente —afirmé.


  El ruido del motor resonó increíblemente fuerte en el silencio opresivo que siguió. Condujimos durante otros veinte minutos hasta que llegamos al barrio místico, detuve mi auto en la acera, apagué el motor y salí. Mis piernas estaban rígidas de coraje mientras caminaba en la avenida Duende con Tyrius equilibrado en mi hombro.


  El aire cálido traía el fuerte aroma familiar del azufre y la magia demoníaca. El sol se estaba poniendo, justo el momento cuando el distrito cobraba vida. El Barrio Místico era colorido, sembrado con una extraña variedad de vampiros, hombres lobo, gnomos, troles, brujas y otros mestizos. Incluso vi algunas hadas, que me evitaron como la peste. No había visto ninguna en el distrito desde que había acabado a una de las Flechas Oscuras con mi regalo. Se habían dispersado después de que también matara a su reina oscura. Podría ser que estuvieran apenas regresando a su ciudad las que habían quedado.


  —Esa es la ruina del barrio —exclamó Tyrius mientras un gruñido escapaba de su garganta.


  —¿A dónde más quieres que vayan? —pregunté.


  —A la tierra, como fertilizante para lombrices —fue su respuesta.


  Odiaba a las hadas tanto como él, pero prefería que se quedaran en el Barrio Místico en lugar de vagar libremente por los otros vecindarios y ciudades humanas. Aquí podía controlarlas mejor.


  —Necesitas calmarte, Rowyn —advirtió Tyrius mientras se acomodaba alrededor de mis hombros— o te va a dar un ataque al corazón.


  —Yo… estoy tranquila —dije entre dientes y sentí cómo mi ira apretaba mis intestinos hasta que pensé que gritaría.


  —Sí, seguro que sí —resopló Tyrius—. Estás balanceando tus brazos como un soldado y puedo ver el vapor saliendo de tus oídos. Necesitas relajarte, mujer. Sé que esto apesta…


  —No. ¿En serio? —respondí molesta—. Mis sienes palpitaban como si mi cabeza estuviera a punto de explotar —si no me lo dices, no lo hubiera creído.


  Tyrius soltó un suspiro largo y fuerte, su agarre se apretó alrededor de mi hombro derecho.


  —No empieces, Tyrius —supliqué.


  —No me hagas clavarte las uñas, Rowyn, porque lo haré. Solo escucha. ¿De acuerdo? —ordenó el gato.


  Fruncí el ceño y mi mirada se deslizó alrededor de los estrechos edificios del distrito. Ahora que los cargos de asesinato habían sido indultados y mi nombre era ya libre de todas las demás acusaciones, no tenía que esconderme detrás de una sudadera con capucha o un disfraz. Paseé por las calles del Barrio Místico con mi habitual desplante de cazadora, segura de mí misma y con la mirada en alto.


  Sentía deseos de matar a alguien, la adrenalina se me estaba chorreando por los poros.


  Los mestizos pasaban junto a mí, algunos me revisaban de pies a cabeza, pero la mayoría tenía el cuidado de no hacer contacto visual. Un vampiro apoyado en un automóvil estacionado me miraba como si yo fuera el siguiente pastelito en su menú de postres y me sonrió lo suficiente como para mostrar sus dientes puntiagudos.


  Le devolví la sonrisa mientras pasaba mis dedos por la empuñadura de mi Espada del Alma e inmediatamente se dio la vuelta.


  —Así que la Legión no será de ayuda —dijo el gato, sofocando mis pensamientos asesinos mientras apartaba mi atención del vampiro—. Podemos solucionar esto, estoy seguro. Siempre lo hemos hecho.


  —Correcto —respondí, tensa y nerviosa, pero moviendo las piernas más rápido—. Ya ni siquiera estoy segura de querer su ayuda. Incluso si la ofrecen, creo que estamos mejor sin ellos.


  —Deja de ser tan soberbia —gimió el gato—. No te conviene.


  —Dice el demonio Baal que vive para el drama —añadí, haciendo un gesto de dolor mientras las garras del gato perforaban mi piel.


  —¿Podrías callarte por un segundo y escuchar? —gruñó Tyrius.


  —¿Tengo opción acaso? —dudé en voz alta.


  —No —espetó Tyrius, con la voz irritada—. Sé que la única razón por la que viniste aquí fue porque esperas tener una pelea. ¿Estoy en lo cierto?


  —No, no es así —mentí.


  Diablos con ese demonio Baal, estos eran los momentos en que deseaba que no me conociera tan bien.


  —Sí es así —insistió Tyrius—. ¿Con quién crees que estás hablando? Sé cuándo estás mintiendo. Te conozco, Rowyn Sinclair. Le hiciste exactamente lo mismo a Mike Skiroski cuando tenías trece años, elegiste al primer tipo que te miró de la manera equivocada, ¡y zas! Al piso. El único crimen del pobre bastardo era que estaba enamorado de ti, y, aun así, le pateaste el trasero. Que te pelees no va a ayudar a nadie. Si empiezas a golpear a los mestizos… diablos… acabas de recuperar tu vida y reputación. No lo arruines.


  —No lo haré —aseguré mirando alrededor, hacia los edificios adyacentes para asegurarme de que iba por el camino correcto. Una vez que confirmé que era la dirección correcta, caminé más rápido.


  Necesitaba apartar mis emociones y pensar en otra cosa. Necesitaba concentrarme, poner toda mi atención en lo que realmente importaba en este momento, que era cómo Layla y yo íbamos a sobrevivir a Lucian sin la ayuda de la Legión.


  Y conocía el remedio que me haría sentir mucho mejor.


  Mis botas retumbaron mientras pasaba junto a una maraña de edificios amontonados, como si les hiciera falta espacio. Un letrero sobre un decrépito edificio de dos pisos que parecía haber visto muchos incendios decía:


  
    CERVECERÍA EL HECHIZO MALVADO. ¡DETENTE PARA TOMAR UNA PINTA Y LANZA UN HECHIZO!

  


  Perfecto.


  —¿Crees que tengan alitas allí? —cuestionó Tyrius—. Me estoy muriendo de hambre.


  —Sí, tienen alitas —comenté sonriendo mientras me dirigía hacia el pub—. Simplemente no estoy segura de qué animal provengan.


  —¿A quién le importa? Si sabe a pollo… es pollo —respondió Tyrius encogiéndose de hombros.


  Mis botas resonaron contra la entrada de cemento mientras caminaba hacia la pesada puerta de madera con un golpeador en forma de cabeza de bruja. Tenía la boca abierta, obviamente emitiendo un grito, y sus facciones estaban retorcidas por el dolor y el tormento. Fantástico.


  Abrí la puerta y entré en el pub.
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  El pub de brujas era como todos los demás pubs en el Barrio Místico, lleno de todo tipo de mestizos. Había vampiros, hombres lobo, hadas, trolls, gnomos, gremlins y duendes por todo el bar. En la barra, un grupo de duendes se turnaban para beber de una sustancia de aspecto naranja.


  Aunque esta era la primera vez que entraba en este pub en particular, tenía el mismo hedor de cerveza, pis y azufre mezclado con el aroma persistente del vómito viejo. Pero si excluías el vómito, era fantástico. Perfecto para una comida rápida y una pinta de su cerveza artesanal.


  —Nada como el olor a orina y cerveza para abrir el apetito —dijo Tyrius, con un toque de nostalgia en su voz—. ¿Crees que tengan pasteles?


  Me esforcé por no reírme. No quería llamar la atención en este momento porque, primero, no sería inteligente. Y segundo, todavía estaba resistiendo el impulso de matar algo.


  Había una larga barra de madera equipada con taburetes en el extremo izquierdo del pub, y en cada taburete había un mestizo. Las ventanas estaban manchadas con una gruesa película de pintura negra, bloqueando la mayor parte de la luz de las farolas. La única iluminación provenía de las pequeñas lámparas de techo que derramaban un débil resplandor verde.


  No me sorprendió ver que las camareras del pub fueran brujas, incluso las que trabajaban detrás de la barra, y todas eran mujeres. Reconocí el aroma de la tierra, el pino y el vinagre a medida que pasaba junto a ellas.


  Este era un pub de brujas y, a diferencia de los otros pubs, las brujas no necesitaban puños de hierro para opacar la magia y las energías demoníacas, evitando que las brujas gruñonas y otros mestizos se batieran en duelo lanzando hechizos y conjuros. No, aquí simplemente te harían magia.


  La charla de los mestizos en el pub cambió cuando me vieron, y no hice ningún contacto visual. La piel de color ébano de la camarera hacía un fuerte contraste con su corsé metálico verde. Sus largos y elegantes brazos colocaban bebidas a lo largo de la barra. Trabajaba con una eficiencia asombrosa, probablemente ayudada por un poco de magia.


  Vi una cabina vacía y me dirigí a ella. Tyrius saltó de mi hombro y aterrizó sobre la mesa, me dejé caer en el asiento naranja de cuero sintético y estiré las piernas.


  Apenas había tomado el menú, que tenía la forma de un caldero, cuando una bruja golpeó su cadera en la esquina de nuestra mesa.


  —¿Qué les sirvo? —preguntó, con sus ojos oscuros mirándome intensamente. Era baja y regordeta con una hermosa melena negra y brillante que llegaba hasta su cintura. Parecía de unos cincuenta años y olía a bruja, pero no podía decir fácilmente si era blanca u oscura. El movimiento casual de su mirada hacia las espadas del alma en mis caderas me dijo que sabía quién era yo, pero no se alteró. Su mirada era expectante y profesional. Me trataba como a.… un cliente real, y me cayó bien de inmediato.


  —¿Cuál es el especial de esta noche? —Tyrius se movió hasta el borde de la mesa y miró a la bruja, con la cola girando detrás de él como un cachorro feliz.


  —Sopa de fideos de sapo como entrada, con una porción de pudín de sangre —respondió, con los ojos bien abiertos, pero su sonrisa casual me dijo que estaba acostumbrada a los demonios Baal.


  —¿No tendrás mejor unas alitas de pollo? —preguntó con tal entusiasmo, que la camarera sonrió.


  —No —vino la respuesta—. Pero nuestras ancas de rana de barbacoa son muy populares. El sabor es igual al pollo, de verdad.


  —Entonces tráeme dos órdenes, por favor —dijo Tyrius levantando las orejas y sonriendo.


  —¿Y tú? ¿Qué te traigo? —me cuestionó.


  —¿Tienes papas fritas regulares? —pregunté, y la bruja asintió—. Entonces dame una orden y una pinta de cualquier cerveza que tengas de barril.


  —¿Luz de Luna, Caldo de Bruja o Caldero Negro? —me dio a escoger.


  —Caldo de bruja —respondí, pensando que era el único que sonaba remotamente como una cerveza normal.


  Nuestra camarera bruja caminó de regreso hacia la cocina, justo cuando mi estómago gruñó.


  —Diablos con la pancita de la bruja —dijo Tyrius y se rio. ¿Tendrá un bebé alienígena allí escondido?


  —Eres un grosero —me reí—. Además, mira quién habla. ¿Dos órdenes de ancas de rana? ¿En serio? Podrían ser patas de rata e igual no te darías cuenta —sonreí, inclinándome hacia adelante y agregué—: O patas de gato…


  Escuché que me llamaban y me volví para ver a Layla y Danto acercándose a nuestra mesa. Layla, de cuerpo delgado y voluptuoso vistiendo un traje de piel rojo, se abrió paso, luciendo peligrosa y sexy. Estaba sonriendo, y sus ojos brillaban con emoción. Danto, refinado y elegante, se veía exactamente como siempre lo hacía, como si todos los Dioses del mundo se hubieran reunido para moldearlo a perfección. Se veía digno y elegante con sus pantalones negros, camisa a juego y, zapatos negros brillantes, lo que me pareció extraño. Era un vampiro fino, superando por mucho a todos los demás ejemplares masculinos.


  —No sabía que ustedes estarían aquí —dijo Layla mientras se deslizaba en el asiento frente a mí, con Danto a su lado.


  —Nosotros tampoco —expresó Tyrius, con los ojos hacia el bar mientras se relamía los labios.


  —Teníamos sed —le sonreí a Layla.


  —También estábamos hambrientos —agregó el gato.


  —Ya nos íbamos, pero me alegro de haberlos encontrado antes —dijo la guapa sin marca. Sus ojos se abrieron, recordando algo—. ¿Qué pasó con los nacidos ángeles? ¿Hablaste con los ángeles? No puedo creer que puedas hablar con un ángel real. Es una locura —se inclinó hacia adelante y bajó la voz—. ¿Qué dijeron sobre… sobre… tú sabes… el de los ojos rojos?


  —No hablé con ellos —respondí molesta.


  —¿Por qué no? —dijo, arrugando la frente, y se empujó hacia atrás en su asiento—. No me digas que se negaron a escucharte, porque si ese es el caso, voy a hacer que escuchen.


  —Oh, pero sí la escucharon —rio Tyrius amargamente, y dirigió su mirada a Layla—. Y los idiotas, además, le asignaron un número.


  —¿Qué? —preguntó Layla asombrada.


  —Es cierto —dije, sintiendo que el calor se elevaba desde mi cuello hasta mi cara—. Me dieron un número, y cuando finalmente lleguen a él, se reunirán y decidirán si me ayudan o no.


  Mi mirada se dirigió a Danto. El vampiro estaba recostado en su asiento, evitando los ojos de todos. Todavía no había dicho ni una palabra.


  —¿Qué hacemos si no nos ayudan? —preguntó Layla tratando de permanecer tranquila—. ¿Cómo vamos a protegernos cuando regrese?


  Me moví incómodamente en mi asiento. Lucian vendría por nosotros y, cuando lo hiciera, no tendríamos nada con qué protegernos. Maldición. No quería que eso sucediera.


  Mis ojos se posaron en Danto de nuevo. No era común que no hiciera preguntas, pero ciertamente había estado muy interesado en que yo fuera a ver al ángel nacido cuando se lo conté. Ahora se veía más sombrío de lo habitual, algo que no había visto desde que él y Layla eran pareja. ¿Qué le pasaba? Reconocía ese silencio y esa expresión sombría. Posiblemente habían tenido una pelea unos momentos antes. Sin embargo, me incomodaba tener que adivinar y no saber la razón exacta.


  —¡Ya llegó la comida! —dijo Tyrius feliz, mientras rebotaba arriba y abajo sobre la mesa y luego se movía hacia atrás para hacer espacio.


  —Dos órdenes de ancas de rana a la parrilla, una orden de papas fritas y una pinta de Caldo de Bruja —dijo nuestra camarera colocando un plato cubierto con papas fritas y una pinta de cerveza muy oscura ante mí. El plato grande lleno de carne grisácea del tamaño de un dedo y con aspecto de palitos, lo puso ante Tyrius.


  —Gracias —dijo, con la mitad de la orden ya en la boca, y agregó—: Oye, es real, ¡sabe a pollo!


  La bruja sonrió, dirigiendo su mirada a Layla y Danto.


  —¿Ustedes dos quieren algo más? —cuestionó con sus ojos fijos en Danto, pero fue Layla quien respondió.


  —No, gracias. Ya nos íbamos.


  Pagué nuestra comida y bebida y vi a la camarera regresar a la cocina. Por un momento, hubo silencio, excepto por la cacofonía de voces que se arremolinaban a nuestro alrededor mientras todos nos perdíamos en la diversión de sentarnos en otro lugar que no fuera mi auto.


  Con mi mano envuelta en el vaso, tomé un sorbo de mi cerveza y troné mis labios.


  —Hmmm. Esta sí que es una buena cerveza.


  —Hmmm. Estas son unas buenas ancas de rana —imitó Tyrius con los bigotes llenos de salsa barbacoa—. Creo que le llevaré algunas a Kora.


  El olor de mis papas fritas era celestial. Usando mis dedos, agarré varias y me las metí en la boca y di un trago de la deliciosa cerveza con sabor a miel. Sentí los ojos de Danto en mí, pero cuando miré hacia arriba, retiró la mirada. Se movió en su asiento, viéndose incómodo. Debe haber sido una pelea realmente desagradable.


  —¿Qué piensa Gareth de todo esto? —preguntó Layla, y casi me ahogo con mi cerveza—. ¿Tiene una solución? ¿Qué dijo cuando le dijiste lo que pasó con los nacidos de ángeles? Insistió inclinándose sobre la mesa y los ojos puestos en mí, buscando en mi cara.


  —Nada —dije en tono bajito, y tomé otra papa.


  —¿No dijo nada? —Layla no parecía convencida.


  —No he podido decirle —dije entre dientes y me pasé las papas con un enorme trago de cerveza.


  —No ha contestado su teléfono —dijo el gato mientras se metía otra pata de rana en la boca, cerrando los ojos y lleno de felicidad.


  La cara de Layla estaba pálida, mirándome sin parpadear, como si esperara que le estuviera mintiendo.


  —¿O sea que él no lo sabe? —tartamudeó Layla, incrédula.


  Sacudí la cabeza.


  —No, pero todo está bien. Se lo diré más tarde —expliqué.


  —Puede que no haya un más tarde —dijo, con su cara bonita transformada por la ira—. ¿Sabes lo peligroso que es eso? ¿Sabes lo que podría hacernos?


  —Lo sé, no tienes que recordármelo —respondí, nerviosa, y agarré mi vaso mientras sentía cómo mi pulso se aceleraba. Tyrius apartó su plato vacío y dirigió su mirada a mis papas fritas. Vaya, ese gato era peligroso.


  —Deberías llamarlo de nuevo —expresó Layla, claramente molesta porque el mago elfo no estaba al tanto de la situación—. Llámalo ahora mismo.


  Mi estado de ánimo se tambaleó entre la ira y la impaciencia mientras tomaba otro trago de mi cerveza para tratar de evitar decir algo de lo que me arrepentiría más tarde.


  —Ya le he enviado como… veinte mensajes. Me estoy convirtiendo en una acosadora. Me va a devolver la llamada, siempre lo hace. Mientras eso sucede, solo quiero sentarme aquí y beber mi cerveza en paz —expliqué, y empujé mi plato de papas fritas hacia el gato babeante.


  No quería comenzar una pelea con Layla, sabía que estaba asustada y tenía miedo, pero su tono acusatorio no estaba ayudando exactamente a mi estado de ánimo.


  —De acuerdo. —Layla se deslizó de la cabina y se paró con una mueca de dolor, lo que solo me hizo sentir peor.


  —Layla —dije, lamentando mi tono, pero la joven me ignoró.


  —Dejemos a Rowyn con su preciosa cerveza —le dijo a Danto y tomó la mano del vampiro. Bien, ahora me sentía como una cretina.


  —Lo siento, Layla.


  Pero ella ya se había alejado, llevándose a su novio vampiro con ella.


  —Bueno, eso salió bien —acusó Tyrius sentado con las patas traseras estiradas ante él y su vientre redondo, del doble de su tamaño normal, expuesto sobre la mesa—. No te preocupes, ella recapacitará.


  —¿Tú crees? —suspiré de nuevo y tomé el último trago de mi cerveza—. No quise molestarla.


  —Lo sé —afirmó Tyrius.


  La culpa me pellizcó el corazón.


  —No soy perfecta —dije, tratando de controlar mis emociones, que siempre me metían en problemas.


  —No. Definitivamente no eres perfecta —sonrió el gato, mostrando sus dientes puntiagudos—. Pero nadie lo es.


  Mis ojos revisaron a los mestizos del pub. El ruido de la multitud subía y bajaba mientras bebían y comían. Un grupo de hombres lobo discutían sobre quién tenía los músculos más grandes del pecho, y vislumbré a un grupo de jóvenes brujas turnándose para convertir su cerveza en diferentes colores.


  Vine aquí para escapar de mis problemas, o para fingir escapar de ellos. Solo quería unos minutos para mí, pero me las arreglé para arruinar eso también. Ahora Layla estaba enojada conmigo. Venir aquí había sido un error, y ahora tendría que encontrarla y disculparme… y luego encontrar una manera de sacar a nuestro padre archidemonio de nuestras vidas.


  Ojalá Gareth estuviera aquí…


  Revisé mi teléfono, pero no tenía ni llamadas ni mensajes nuevos.


  —Se está haciendo tarde —dije mientras dejaba caer mi teléfono en mi bolsillo—. Salgamos de aquí. Salí de la cabina y me puse de pie, tratando de sacudirme la repentina opresión en mi pecho antes de que Tyrius se diera cuenta.


  —¿Puedes cargarme? —preguntó el gato. Sus movimientos eran lentos y parecía rodar después de todo lo que había ingerido—. No creo que pueda caminar.


  Sonriendo, me incliné hacia adelante y Tyrius se subió sobre mis hombros, acomodándose en el pliegue de mi cuello.


  —No debería haberme comido tus papas fritas —gimió el gato—. Creo que estoy experimentando una insuficiencia intestinal.


  —Es mejor que no experimentes ninguna insuficiencia de ningún tipo mientras estés cerca de mí —le advertí riendo, mientras me dirigía a través de la multitud de mestizos y salía por la puerta principal.


  Salí a la calle y me dirigí a mi auto. Mi pulso era rápido y mi respiración corta. Necesitaba bajar mi nivel de ansiedad.


  —¡Rowyn!


  Me detuve y me volví para ver a Danto dirigirse hacia mí, agitando su cabello negro con la gracia de un modelo profesional. ¿Cómo demonios hacía eso?


  Me sentí culpable cuando no vi a Layla.


  —¿Layla se fue por lo que dije? —genial, probablemente había arruinado su noche.


  —No tenía tiempo sexy para el chico hoy —susurró Tyrius, aunque el ceño fruncido en la cara de Danto me dijo que había escuchado eso.


  —¿De qué estás hablando?


  —¿Estás empachado de sangre o algo así? —acusó Tyrius, atrayendo toda la atención del vampiro, y no de una buena manera.


  —Se refiere a cómo la traté —agregué rápidamente al ver que los ojos del vampiro se oscurecían—. No debería haber dicho eso. ¿Te dijo algo?


  Danto estiró los dedos de sus pies sobre el pavimento. Su expresión era una mezcla de confusión y preocupación y podía ver la tensión en sus hombros.


  —Rowyn —dijo—, no he visto a Layla en todo el día. He estado en reuniones con el Consejo Gris desde esta mañana y apenas acabo de terminar.


  Sentí que la sangre se me congelaba en las venas cuando mis ojos se posaron en los pies del vampiro.


  —Tus zapatos —balbuceé.


  Danto negó con la cabeza y el miedo cruzó su rostro.


  —Yo no uso zapatos —me recordó.


  —Exactamente —maldición. Sentí que me habían pateado en el intestino.


  —Santas ancas de rana —exclamó Tyrius, dándose cuenta de nuestro error. Nuestro gigantesco error.


  Asustada, miré al vampiro.


  —Si tú estás aquí… —dije, sintiendo que mi corazón se saldría de mi pecho en cualquier instante, y una espada de hielo atravesó mi columna vertebral—, entonces, ¿quién diablos estaba con Layla?
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  Volamos por Moonlane. La vibración de las ruedas en el pavimento retumbó a través de mis huesos, la velocidad y la sensación me resultaban estimulantes y aterradoras. Habíamos estado conduciendo por todo el distrito de tres cuadras del Barrio Místico durante aproximadamente una hora, buscando a Layla, pero seguíamos viendo las mismas caras mestizas y ninguna de ellas era la bonita morena con su atuendo de cuero rojo.


  —Ella trae un vestido rojo, por el amor del demonio —dijo Tyrius, de pie en mi regazo mientras asomaba la cabeza por la ventana del pasajero delantero como un perro—. Ya la habríamos visto si todavía estuviera en las calles. Ella no está aquí, se ha ido.


  Mi corazón se me subió a la garganta y luego se acomodó de nuevo en su lugar habitual. Maldita sea.


  Miré al vampiro. Sus nudillos estaban blancos por la fuerza con la que agarraba el volante y su cuerpo lucía apretado por la tensión. Vi un rayo de miedo en su rostro, no por él, sino por Layla.


  —Necesita relajarse —Tyrius apartó la cabeza de la ventana y se volvió para mirarme—, o vamos a atropellar a un mestizo o nos vamos a estrellar contra un poste si no disminuye la velocidad. Míralo… está totalmente estresado.


  Los ojos del gato se abrieron, subiendo sus las cejas a lo alto de su frente.


  —No estoy planeando morir esta noche. Kora y yo tenemos mucho que hacer para ponernos al día, si sabes a lo que me refiero —dijo el gato, casi con miedo.


  —Lo entiendo, Tyrius, gracias —dije, rodando los ojos y tratando de evitar la imagen mental de los dos baals haciendo de las suyas.


  El mundo exterior se puso borroso cuando Danto dio la vuelta al auto y comenzó otro circuito alrededor del distrito. Tampoco estaba planeando morir, no en este momento, con tantos asuntos pendientes, pero el brillo imprudente en los ojos de Danto aunado a su velocidad en el auto me tenía nerviosa.


  Reconocía el tipo de expresión maníaca que todos adquirimos justo antes de hacer algo estúpido. Demonios, era experta en ello.


  Extendí la mano y la puse sobre el brazo del vampiro. Sus músculos estaban tensos debajo de su delgada camisa.


  —Ella ya no está aquí —dije en voz baja, tratando de no asustarlo ni enojarlo más—. Necesitas reducir la velocidad, Danto, antes de golpear a alguien. Vamos. Tranquilízate —dije, esperando hasta que redujera algo de la presión que tenía sobre el acelerador antes de soltar su brazo.


  Me acomodé de nuevo en mi asiento sintiendo mi pulso un poco más rápido, y me pregunté si el vampiro podía oírlo.


  —Gracias —dije, y Tyrius murmuró algo bajo su aliento que no pude entender.


  El vampiro tomó dos respiraciones lentas, su miedo se reflejaba en el temblor de sus dedos mientras los movía alrededor de la rueda cuando tomamos la siguiente esquina. Seguíamos rodeando la cuadra de nuevo, pero al menos lo hacíamos a un ritmo ligeramente más lento. Podía oler el aroma de su colonia mezclado con su aroma a vampiro almizclado y sangre vieja.


  En la conmoción y el pánico repentino, todos nos habíamos apresurado a subirnos al BMW Serie 7 negro de Danto para buscar a Layla. Realmente no me importaba dejar atrás a mi viejo coche, lo único importante ahora era recuperar a Layla.


  —¿Estás seguro de que es Lucian? —preguntó Danto después de un momento de silencio. El verdadero miedo en su voz retorció mis entrañas—. Podría ser ese jinni Jeeves, podría estar usando un glamur.


  —Ese jinni traicionero —silbó Tyrius, y el cabello de su espalda se puso rígido y le dio la impresión de estar aún más gordo—. Deberíamos haberlo matado hace mucho tiempo.


  —No es Jeeves —respondí, y mi presión arterial aumentó al pensar en el infame mentiroso—. Estoy bastante segura de que Tyrius o yo lo habríamos sentido. Ese embaucador demoníaco tiene un aura muy distinta.


  —Sí, huele a mierda —ofreció Tyrius.


  —Y —dije, dirigiéndole una mirada a Tyrius antes de volver a Danto—. Jeeves no tiene ninguna razón para estar haciendo esto. Piénsalo. Todo lo que le importa es el dinero, y no hay dinero para fingir que eres tú en el Barrio Místico. Estoy segura de que está tratando de engañar a alguien más en su eterna conquista de fortuna y gloria. Apostaría mi vida.


  —¿Estás segura? —la mirada de Danto se volvió hacia mí por un segundo, y no me gustó el toque de locura que vi en sus ojos ni el sudor que empapaba su frente. Un vampiro sudoroso nunca era bueno, a menos que estuvieras en la cama con él. Tragué en seco.


  —Estoy cien por ciento segura, es Lucian —respondí. Vi a Danto apretar la mandíbula porque era la única explicación lógica—. Necesitamos encontrarla antes de que él la engañe para que acepte su regalo.


  —Pensé que habías dicho que solo puede transferirte el regalo si ella está de acuerdo —intervino el gato. Las cejas de Danto se elevaron, dándome la impresión de que estaba a punto de hacer la misma pregunta.


  —Nunca dijo que no podía engañarme, y tampoco dije que tenía que ser con su verdadera imagen. Si él está usando algún tipo de glamur para parecerse a Danto, ella no sabrá quién es él hasta que tome el regalo, y entonces será demasiado tarde —expliqué.


  La respiración de Danto se aceleró. Pude ver la ira en su postura, pero también había miedo en lo más profundo de su alma: miedo a perder a Layla debido a esa maldita oscuridad que nunca podría derrotar, y miedo de no poder salvarla.


  Y ciertamente, debería tener miedo. Una vez Layla tuviera la oscuridad en ella, sería aterradora. Magnífica, pero aterradora. No podía dejar que eso sucediera.


  Danto volvió su vista a la carretera. Se desplazaba en su asiento con movimientos agudos y rígidos. Estaba perdiendo el control y era desconcertante pues, por lo general, era confiado y seguro… sin tener en cuenta los meses de melancolía después de que perdió a Cindy. Parecía como si estuviera librando una batalla interna y perdiendo. No quería pensar en lo que le pasaría a mi amigo vampiro si también perdía a Layla.


  Me mordí el labio inferior, mi mente estaba entumecida por el miedo y la culpa. ¿Por qué no había sentido que el Danto en el bar no era el verdadero Danto? ¿Por qué no había podido reconocer a Lucian sentado frente a mí haciéndose pasar como mi amigo vampiro? Había estado callado, reservado, pero sus ojos siempre habían reflejado algo misterioso. Había sentido que algo estaba mal, pero no pude hacer la conexión. Había visto los nuevos zapatos de lustre en sus pies y, a pesar de considerarlo raro, no se me ocurrió sospechar…


  Ahora Layla estaba desaparecida.


  A pesar de los esfuerzos de Danto por marcarle, que harían que cualquier acosador se sintiera orgulloso, su teléfono iba al correo de voz una y otra vez. Y con cada llamada, mi miedo se cimentaba más profundamente en mi intestino hasta que me dolió. No, Layla no.


  Sentí el ácido estomacal subiendo por mi garganta y me lo tragué. Sentí un odio profundo y repentino por la Legión de ángeles. Si tan solo hubieran aceptado ayudarme, nada de esto estaría sucediendo y Layla estaría a salvo con el verdadero Danto. Pero ahora… quién sabía dónde estaba.


  Este era un desastre espeluznante, mi peor miedo mordiéndome el trasero, y con unos dientes tan filosos y grandes como los de un gran tiburón blanco.


  A la Legión no le había importado lo suficiente nuestro problema como para ver mi caso como una amenaza real. Layla y yo no éramos importantes, estábamos manchadas con sangre de demonio. Estábamos en la base de la pirámide de alimentación, olvidados como un gran defecto que pretendían esconder bajo la alfombra.


  Esperaba, por el bien de la Legión, nunca más cruzarme con otro ángel. Porque si lo hacía, los iba a triturar hasta convertirlos en polvito dorado.


  Con una brusquedad nauseabunda, mi ira cubrió mi alma en una capa asfixiante de miedo y venganza. Maldito seas, Lucian. Maldita sea toda esta situación.


  —¿Qué haremos si encontramos al doble de Danto? —preguntó Tyrius, con los bigotes caídos y el ceño fruncido.


  —Le patearemos su archidemoníaco trasero todo el camino de regreso al Inframundo —dije, curvando mis labios en una sonrisa ante ese agradable pensamiento. Eso sería increíble.


  Los ojos de Tyrius eran amplios e inciertos.


  —Y ¿sabemos cómo hacer esto? —dudó el gato.


  —No —respondí con la mandíbula apretada y el pulso acelerado mientras luchaba por encontrar una solución que no implicara matarnos a todos, pero no encontré ninguna—. Lo resolveremos.


  —Será mejor que te apresures a compartirnos ese plan —dijo Tyrius acomodando su peso sobre mi regazo—. Pero primero tenemos que encontrarla. ¿Dónde crees que está?


  Mi pecho se apretó. La verdad era que no tenía ni idea.


  —Tal vez la llevó al Inframundo —dijo Tyrius, y miré a Danto. Mi corazón se apretó ante el dolor que vi brillar en su rostro—. Lucian dijo que tu lugar estaba allí, con él. ¿Verdad? —continuó el gato. En el Inframundo, junto a él… tal vez llevó a Layla allí.


  —No lo creo. Su plan, fuera lo que fuera, iba a tener lugar aquí, en este plano y no en el Inframundo. Apuesto a que es igual para Layla —concluí, esperando tener razón.


  —¿Cuál crees que sea su gran plan entonces? —cuestionó el felino arrugando la cara.


  —El que sea, no será bueno —suspiré, sintiendo cómo aumentaba mi presión arterial—. ¿Tal vez para usarla como arma? No estoy segura.


  Era lo único que tenía sentido para mí. ¿Por qué dar ese poderoso regalo si no era para usarlo?


  —Podría ser para matar almas de ángel —agregó el gato—, lo que lograste con éxito. Aunque el último ángel se mató él mismo, el idiota.


  —Eso es parte de ello —dije, asintiendo con la cabeza mientras veía el mismo bar de brujas frente al cual pasábamos una vez más. Íbamos en círculos—. Pero es más que eso, me da la impresión de que lo que él está planeando era algo mucho más grande y devastador. Algo de proporciones bíblicas.


  —Te refieres a una guerra —Danto me miró y sentí un escalofrío. Mierda. Se iba a convertir.


  —Vaya, eso sí que es aterrador —silbó Tyrius.


  Me acomodé en mi asiento con Tyrius balanceándose en mi regazo.


  —Es lo único que tiene sentido para mí. ¿Por qué pasar por todo esto solo para matar a algunas almas de ángeles? Es el rey del Inframundo, ¿correcto? ¿Qué hacen los reyes? —pregunté.


  —Ellos conquistan —respondió el gato—. Conquistan y matan… e incluso a veces se reproducen.


  —Exactamente —dije, tratando de bloquear la imagen mental de Lucian reproduciéndose, lo cual era asqueroso, por no mencionar igualmente inquietante—. Lucian ha estado elaborando algo en el Inframundo durante años. Está furioso y quiere salir. Y creo… creo que Layla y yo somos la clave.


  —Tripas de murciélago —maldijo el gato, con la cola moviéndose erráticamente—. Eso es todo lo que necesitamos en este momento, una guerra celestial. Pero, ¿cómo puede Lucian enfrentarse a toda la Legión de halos con solo uno de ustedes?


  Un mechón de pelo me hizo cosquillas en la cara y lo acomodé en la parte posterior de mi oreja.


  —Todavía no lo sé. Lo había planeado de esa manera, no con Layla al principio. Ahora, tal vez nos use a las dos —todo lo que sabía con certeza era que cuando le mencioné a Lucian que la Legión lo detendría, se había reído como si fuera una broma. Esa conversación me había puesto muy incómoda. Independientemente de lo que estuviera planeando, realmente creía que podría derribar fácilmente a la Legión de ángeles. ¿Cómo podría lograr eso? ¿Qué era lo suficientemente poderoso como para derribar a una Legión de ángeles? Sea lo que fuere, no era bueno.


  Desaceleramos y nos detuvimos en una señal de alto. La frente de Danto estaba fruncida, las líneas hacían sombras profundas sobre sus ojos y lo hacían parecer mayor.


  Luché contra un sentimiento de desesperación mientras me acomodaba en mi asiento.


  —Lucian todavía está disfrazado de vampiro. ¿Correcto? Lo que significa que necesita más tiempo para convencerla —advertí.


  Los bigotes de Tyrius parpadearon y se veía preocupado.


  —Ha estado con ella todo el día. Ha tenido mucho tiempo. Dios sabe qué más han estado haciendo —afirmó Tyrius con angustia.


  —Ella es su hija —dije, y me estremecí. No quise girar y ver la furia que sabía que estaría parpadeando en los ojos negros de Danto.


  —Técnicamente, no lo es —corrigió Tyrius, con las orejas pegadas a la cabeza—. Layla tenía una madre y un padre. Ella nació de padres nacidos ángeles y la única conexión que tiene con Lucian es a través de tu sangre, que era mínima y además estaba diluida. Tú, por otro lado, bueno… la sangre de Lucian está en tu sangre, haciendo que su conexión paterna contigo sea más fuerte que la de Layla, aunque no sea una verdadera conexión biológica. Es más como una hebra de ADN mutada y sobrenatural.


  Me sentí mal. Lucian haría cualquier cosa para que ella aceptara su regalo, estaba segura de ello. Tal vez eso incluía acostarse con ella en el traje de carne de Danto, y me recorrió un escalofrío de solo pensarlo.


  —No creo que Lucian se haya hecho pasar por Danto por mucho tiempo —expresé, esperando tener razón. Sentí la tensión de Danto a mi lado—. Por un lado, no creo que pudiera lograrlo durante horas y horas sin que Layla sospechara que algo estaba seriamente mal. Ella es una chica inteligente. Además, como archidemonio, debía esperar la puesta del sol antes de poder cruzar a este mundo.


  —Lo cual no fue hace mucho tiempo —afirmó Tyrius y dejó escapar un suspiro—. Si tienes razón, es posible que aún tengamos la oportunidad de encontrarlo antes de que seduzca a Layla con el regalo.


  Sentí un aliento de esperanza. Danto ralentizó el auto para dejar que una pareja de hadas cruzara la calle. Se veía inquieto, sus ojos reflejaban preocupación y desesperanza.


  —Si tenemos suerte —dije mientras el auto aceleraba—, ella le dirá que se vaya a cuando revele su verdadero yo. Tendrá que ir a un lugar tranquilo… donde se sienta seguro y sepa que no será interrumpido.


  Miré a Danto, pensando que Lucian probablemente lo había estado espiando por un tiempo para conocer sus modismos y costumbres.


  —Si tuvieras que adivinar… ¿dónde crees que podría hacer eso? —cuestioné.


  La mandíbula del vampiro se tensó. Respiró hondo y lo dijo.


  —Mi casa —los neumáticos rechinaron cuando tomó la siguiente izquierda sin reducir la velocidad, y me estrellé contra la puerta del pasajero delantero, agarrando a Tyrius antes de que volara por la ventana.


  —¿Estás loco? Voy a salir volando por la ventana —gritó el gato.


  El gato no estaba impresionado, pero yo no iba a pedirle a Danto que volviera a reducir la velocidad, pues eso podía significar que no llegáramos a tiempo con Layla, y no había manera de que dejara que eso sucediera. Si pudiera brotar alas y llevarnos allí más rápido, lo haría.


  El club V-Lounge estaba a solo unos minutos en coche del Barrio Místico, justo en las afueras del distrito paranormal. Las luces del tráfico que se aproximaba iluminaron la cara de Danto.


  —Espéranos, Layla —susurré mientras el auto avanzaba por la calle.
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  ¿Has sentido esa sensación de precognición a los que varios se refieren como déjà vu? Bueno, esto también pertenecía al reino de lo extraño.


  Todos subimos al gran apartamento tipo loft sobre el club V-Lounge segundos después de que Danto abriera la puerta a patadas, haciendo que volara de sus bisagras con un golpe. El lugar de Gareth era más rústico y tradicional, este lugar era súper moderno y elegante: una mezcla de metal y vidrio, ventanas de piso a techo, pisos de concreto gris pulido y muebles de cuero negro.


  Sentada en uno de los sofás negros, vestida con su conjunto de cuero rojo, estaba Layla.


  Y junto a ella, con su mano sobre la de ella, estaba Danto… o, mejor dicho, su doble, el archidemonio, Lucian.


  Dejé escapar un suspiro.


  —Gracias a las almas. Todavía tienen su ropa puesta —susurré, sin querer que Danto escuchara. La idea de que Lucian sedujera a Layla de esa manera hizo que mi cerveza y papas fritas se elevaran en la parte posterior de mi garganta. Asco total.


  Danto se movía con la elegante simplicidad de un depredador natural. Con las garras de fuera, acechó la habitación y puso sus ojos negros en Layla. Pude ver su alivio al ver que todavía tenía su ropa puesta. Ese atuendo rojo no se quitaba ni se ponía tan fácilmente. Creo que requería una alta capacidad de maniobrabilidad.


  Layla nos miraba con una expresión extraña en su rostro, como si estuviera mirando algo muy lejos en la distancia, sin poder verlo con claridad.


  Y el doble de Danto, bueno, solo sonrió con la calidez de un pingüino. Tener dos Dantos exactos en la misma habitación al mismo tiempo era alucinante. Había visto gemelos antes, incluso idénticos, y aunque idénticos, uno siempre era más alto, más delgado o tenía una cara más redonda, mientras que el otro era más ovalado. Había pequeñas irregularidades cuando sabías qué buscar, y siempre se podía decir que eran gemelos y no dobles.


  Eran una imitación de los gemelos, más como clones, extrañamente idénticos.


  —¿Por qué siento que acabo de entrar en un episodio de La Hora del Misterio? —preguntó Tyrius, todavía trepado en mis hombros como una gruesa bufanda.


  —Tal vez lo estamos —me atreví a afirmar.


  Bombeando adrenalina, desenvainé una Espada del Alma, aunque no estaba segura de por qué. No es como si fuera a hacerle daño al archidemonio. Pero tenerla en la mano, su peso familiar, me daba el coraje que necesitaba para lidiar con este espectáculo de monstruos.


  Los ojos de Danto-Lucian brillaron con una mirada impaciente, y su sonrisa se convirtió en un apretón de dientes.


  —Rowyn, esta sí que es una agradable sorpresa —siseó.


  Se veía molesto y eso era bueno. Quería decir que todavía no había transferido el regalo.


  —Una sorpresa, sí —respondí—, pero no iría tan lejos como para llamarla agradable.


  Le di mi mejor sonrisa Colgate y agregué:


  —Hola, papá. ¿Me extrañaste? ¿Qué tal si tiras el disfraz? Todos sabemos quién eres, Lucian.


  La expresión de Lucian parpadeó con una ligera molestia, y no pude evitar lo espeluznante que era ver la cara y el cuerpo de Danto amoldado a él. Todo esto resultaba nauseabundo.


  Estaba sentado con las piernas cruzadas en la rodilla, sus zapatos pulidos brillaban bajo la suave luz mientras sacudía su pie ligeramente. Era como si estuviera tratando de irritarme a propósito, mostrando que me había engañado. El verdadero detonador fue cuando metió la mano dentro del bolsillo de su pantalón, sacó su cigarrera de metal y encendió uno.


  Mis labios se curvaron en un gruñido.


  —Te voy a hacer comer ese cigarrillo, bastardo fumador de pacotilla —espeté, y Tyrius me dio un gruñido aprobatorio.


  La voz de Lucian emergió, tensa e impaciente.


  —¿Qué pretendes? —preguntó y tomó una larga inhalación de su cigarrillo.


  —¿Tú qué crees? Esta es una misión de rescate, tonto —afirmó Tyrius cuando saltó de mis hombros y aterrizó en el suelo—. Voy a meterte ese cigarro en el trasero.


  El gato se colocó en el suelo frente a Lucian, con el cuerpo bajo, las orejas hacia atrás y las piernas separadas, como si estuviera a punto de transformarse.


  —Nadie aquí requiere ningún rescate —explicó el demonio, exhalando humo gris por la boca.


  El pánico me apretó el pecho y respiré lentamente, tratando de ignorar el fuerte latido de mi corazón en mis oídos. Parecía demasiado relajado y no me gustaba.


  —Layla —instó Danto mientras daba un paso cuidadoso hacia adelante y extendía la mano—. Aléjate de él. Ese no soy yo, solo está fingiendo ser yo. ¿Layla?


  Los ojos de Layla se movieron hacia el verdadero Danto y lo vio con una expresión tranquila y distante.


  —¿Danto?


  —Si, soy yo —respiró Danto aliviado, y dio otro paso más cerca—. Ven a mí y aléjate de él.


  —Pero ¿por qué haría eso? —preguntó Layla mientras centraba toda su atención en el vampiro, su expresión vacía de cualquier emoción o chispa de vida. Oh, demonios, esto no estaba bien… nada bien.


  —¿Rowyn? —vino el susurro preocupado de Tyrius, y sacudí la cabeza para decirle que esperara. Sabía que Lucian no lastimaría a Layla si todavía la necesitaba. Si el vampiro podía hacer que ella viniera a él libremente, tendríamos éxito.


  Los ojos negros del vampiro se dirigieron a Lucian y luego de regreso a Layla, la tensión sobre su cuerpo era palpable.


  —Layla, por favor —suplicó, con un toque de pánico en su voz—. Soy yo, Danto. No sé qué te ha hecho… pero necesitas venir conmigo ahora mismo. Él no es quien crees que es. Es el archidemonio Lucian, y está usando mi cara.


  —Lo sé —dijo finalmente Layla, y el rostro de Danto se convirtió en una máscara de horror.


  Mis piernas se doblaron mientras intentaba respirar y fijé mi mirada en Lucian. Sentí un fuerte escalofrío recorrer mi espalda. Habíamos llegado demasiado tarde. Layla ya había aceptado el regalo y tenía la oscuridad en ella.


  Tyrius volvió sus ojos hacia mí y ladeó la cabeza.


  —Parece que ya se tomó la estúpida pildorita —dijo desanimado.


  —Maldita sea. ¿Por qué nunca podemos tomar un descanso? —silbé.


  El Lucian disfrazado chasqueó los dedos. Una neblina negra envolvió su cuerpo y, cuando se aclaró, apareció el Lucian que recordaba, vestido con su característico traje de tres piezas a rayas azul marino. Un poco dramático en cualquier otra circunstancia, pero cuando tienes un archidemonio tan viejo como el tiempo en tu apartamento, nada parece demasiado exagerado.


  —Así está mucho mejor —dijo, mientras inhalaba de su cigarrillo, pareciendo un mafioso de la década de 1920—. El hedor a vampiro mestizo me estaba dando dolor de cabeza.


  Danto gruñó. Estaba temblando y, por el sudor que goteaba por su frente y sienes, sabía que estaba a punto de hacer algo estúpido, como enfrentarse a un archidemonio por su cuenta.


  Diablos, no estaba dispuesta a perderlo a él también. Lo último que necesitaba era un vampiro muerto en mi conciencia.


  —Rowyn —advirtió Tyrius—. Es mejor que hagas algo antes de que nuestro querido chico vampiro cometa suicidio.


  Sentí la adrenalina en la punta de mis dedos. Ella podría tener el don, pero aún no estaba bajo su control. Todavía no. Había tiempo para acercarse a ella y traerla de vuelta a nosotros.


  La postura de Danto cambió. Se inclinó hacia adelante y avanzó un centímetro hacia adelante…


  Extendí la mano y agarré el brazo del vampiro.


  —No lo hagas —le advertí mientras lo tiraba hacia atrás—. Todavía podemos atraerla hacia nosotros.


  El vampiro parecía enloquecido y me asustó. ¿Estaba siquiera escuchando?


  —Solo… déjame intentar algo. ¿De acuerdo? —traté de convencerlo.


  Con mi mano todavía en el brazo del vampiro, miré a Lucian. No me gustó el hecho de que todavía estuviera sentado allí, relajado, como si esto fuera una fiesta en casa y él fuera el anfitrión multimillonario y relajado. ¿Por qué no estaba tratando de matarnos? ¿Por qué parecía que estaba disfrutando de esto? Su actitud era confusa, pero me dio algo de tiempo para tratar de convencer a Layla de que viniera con nosotros.


  —No importa si vivo o muero —murmuró el vampiro, con los ojos negros llenos de dolor.


  Apreté su brazo con más fuerza hasta que estuve segura de que lo estaba lastimando.


  —A mí sí me importa. Intentas cualquier cosa estúpida… y morirás. ¿Me oyes? Y no puedes ayudarla si estás muerto.


  —Tengo que salvarla. —Danto no estaba escuchando. Estaba frenético, y vi a Layla acercándose a Lucian con cierta adulación—. No puedo perderla a ella también… no puedo.


  Danto estaba empeorando. Volvió la cabeza y fijó sus ojos negros brillantes en los míos. El dolor era obvio.


  —Lo sé —susurré con dolor—. Yo tampoco voy a rendirme.


  Empujé a Danto detrás de mí y me moví hacia el sofá, con la esperanza de que se quedara quieto. Sabía que tenía segundos antes de que él atacara y tratara de agarrarla, muriendo en el proceso.


  —Layla —le dije. Mi pulso martillaba en mis sientes y me sudaban las manos, haciendo que mi Espada del Alma se deslizara entre los dedos—. ¿Aceptaste el regalo?


  Tenía que asegurarme. La expresión de Layla cambió a un ceño fruncido de consideración y luego a una sonrisa inquietante que nunca llegó a sus ojos.


  —Por supuesto que lo hice. ¿Cómo podría rechazar tal regalo? —espetó.


  —Porque no tienes idea de lo que es —dije, y tragué en seco. Miré a Lucian, pero su expresión era ilegible mientras soplaba hebras de humo por la nariz. Dios, lo odiaba.


  Layla dudó, y luego se hundió gentilmente en el sofá.


  —Tú también lo aceptaste, querida hermana. ¿Por qué no debería yo divertirme igual?


  —No es divertido —respondí mirando a Lucian, cuyo rostro se arrugó en una sonrisa malvada—. Es cualquier cosa, menos divertido. Es malvado, te absorberá y te cambiará, convirtiéndote en un monstruo. ¿Es eso lo que quieres?


  —Sé exactamente lo que es —dijo Layla, con el rostro vacío de emoción.


  Cuando ella no dijo nada más, seguí adelante.


  —No recordarás quién eres, y para entonces será demasiado tarde.


  Layla solo sonrió, enfureciéndome aún más, cuando en el fondo sabía que debía tener miedo.


  —Haz algo —instó Tyrius, con los ojos azules muy abiertos y una expresión de preocupación—. La estamos perdiendo.


  —Lo sé —silbé bajo mi aliento, captando la expresión divertida en el rostro de Lucian. El bastardo estaba disfrutando la escena.


  —Te engañó —grité, pensando que la convencería, de una manera u otra—. ¿No estás enojada? ¡Te mintió!


  Layla se encogió de hombros.


  —Tal vez lo hizo, pero eso ya no importa. ¿O sí? Realmente no me molesta.


  Esto no iba a ninguna parte.


  —He estado allí —intenté de nuevo. Si ella no quería acercarse, tendría que golpearla—. Sé por lo que estás pasando. Sé que el poder es seductor, yo misma me sentí tentada, pero es malo, en serio lo es. Tienes que venir con nosotros.


  —Creo que me quedaré aquí —respondió Layla.


  —Tú no querías esto, ¿recuerdas? —supliqué. La frustración y el miedo hicieron que me temblara la voz—. Íbamos a luchar contra esto… lucharíamos contra él juntas, tú y yo. Íbamos a encontrar una manera…


  —Con los ángeles —respondió—. Sí, lo recuerdo —sus ojos brillaron, pero vi un destello de ira en ellos.


  —Todavía pueden ayudarte —rogué.


  —¡Ayudarme! —gritó y saltó a sus pies con una expresión vehemente, señalándome con el dedo.


  —¡Vaya! —exclamó Tyrius—. Eso obtuvo su atención.


  Con el corazón latiendo con fuerza, me mantuve firme.


  —Sí, los ángeles pueden ayudarnos a ti y a mí, pero debes venir con nosotros. Puedo hacer que todo esto sea solo un mal sueño —agregué.


  No sé por qué, pero volví a mirar a Lucian. El archidemonio soplaba anillos de humo de la boca como un campeón experimentado.


  —No quiero su ayuda —susurró Layla febrilmente, asustándome—. No necesito su ayuda.


  —Dios, es oficial. La chica se ha vuelto loca —intervino Tyrius—. Puedo ver cómo se le escurre la locura por los poros.


  Le robé una mirada por encima del hombro a Danto. Parecía aún más pálido de lo habitual, pero no se había movido. Gracias a las almas, una cosa menos en la que pensar en este momento.


  —¿Sabes? —retomé, dando un paso más cerca—. Los ángeles tampoco son mis favoritos, pero tal vez eso es porque dicen las cosas sin adornos, incluso si no quieres escucharlas.


  Miré al archidemonio de nuevo, lanzando las cenizas de su colilla sobre los impecables pisos de Danto. Lo habría apuñalado solo por eso.


  —Y sí, algunos de ellos son malos —continué, y le di una sonrisa a Lucian—, pero la mayoría de ellos son buenos. Al menos, creo que lo son, además de que ninguno trata de convertirte en algo que no eres, como lo que él está haciendo. Es por eso por lo que tal vez sí necesitemos de su ayuda.


  Una sonrisa alivió sus bonitos rasgos.


  —Solo estás celosa porque él me eligió a mí y no a ti esta vez —dijo, desplegando una maquiavélica sonrisa.


  Diablos, esto no estaba saliendo bien.


  —Créeme, eso no podría estar más lejos de la realidad —suspiré.


  Layla no parecía escuchar ni estar preocupada mientras caminaba por la habitación, dando vueltas a nuestro alrededor como un depredador. Los pelos en la parte posterior de mi cuello se erizaron, pues no me gustaba la forma en que miraba a Danto, como si fuera un jugoso trozo de bistec al que estaba a punto de hincarle el diente.


  —Tienes miedo —la voz de Layla era fría y distante—. Tenías miedo de eso, de este poder infinito, y es por eso por lo que nunca te envolvió. No pudo porque no fuiste la elección correcta, nunca lo fuiste. Estabas demasiado asustada.


  —No le tenía miedo —respondí, rechinando los dientes.


  Layla se rio, enojándome aún más.


  —Oh, sí, lo estabas. Y aún lo estás —continuó sonriendo, completamente encantada mientras acechaba a mi alrededor—. Siempre debería haber sido para mí y no para ti.


  —Está bien, tienes razón —le dije. Mi mirada se posó en Lucian, quien encendió otro cigarrillo—. Hablemos de eso mientras tomamos un café en mi casa. Yo, Danto, Tyrius y tú. ¿Qué dices?


  Por el rabillo del ojo, vi a Danto arrastrarse a mi lado.


  —Rowyn, la cazadora temerosa de un pequeño regalo de poder. Quién lo diría —dijo Layla con calma, poniéndose frente a mi cara.


  —¿Es eso una amenaza? —dije, con la boca seca.


  Layla me lanzó una sonrisa radiante.


  —¿Lo es? Eso depende de ti. Viniste aquí para evitar que Lucian me diera lo que es mío —replicó, levantando un dedo en mi cara—. No es muy fraternal. No me gusta eso.


  La tensión me estaba acabando.


  —Vine a salvarte de él —le dije, queriendo extender la mano y romperle el dedo. Tuve que seguir recordándome a mí misma que ella no era ella misma, esta era la oscuridad hablando.


  La expresión de Layla se agrió.


  —Eres una mentirosa, al igual que el Consejo Gris y los mismos ángeles. Como todos —dejó caer su dedo y pude ver la sospecha escrita claramente en su rostro.


  —Escúchame —le dije al darme cuenta de que todavía sostenía mi Espada del Alma—. Lo que sea que te haya prometido, son todas mentiras —mi mirada se dirigió al archidemonio, contenta de haber logrado toda su atención.


  —Él no se preocupa por ti, se preocupa por sí mismo. Piensa en lo que esto significa, él solo te está usando. ¿Qué serás? ¿Un soldado? ¿Una yegua de cría? —agregué.


  —La maternidad es una profesión noble —sonrió Layla, y se me retorcieron las tripas.


  —Bájale tres rayitas a tu locura, nena —dijo Tyrius, y bajó la voz para que solo yo pudiera escuchar—. Noquéala antes de que sea demasiado tarde.


  Pero no podía simplemente golpearla en la cabeza. Lucian me mataría a mí primero, luego mataría a Danto y por último a Tyrius. No quería que eso sucediera. Su expresión engreída confirmó mis sospechas: Él sabía que yo llevaba las de perder. Layla venía conmigo voluntariamente, o estábamos fritos. Tragué saliva con fuerza y lo intenté de nuevo.


  —Tienes una vida con Danto. ¿No quieres recuperar esa vida? Esto no es lo que querías. ¿Recuerdas? Después de lo que Evanora y Lisbeth te hicieron… ¿por qué querrías que alguien te cambiara en algo que no eres?


  —¡Soy exactamente lo que debería ser! —exclamó Layla, con los ojos muy abiertos y una mirada de loca—. El poder que tenías estaba atrofiado. Era tan solo la mitad de lo que podrías haber sido, pero conmigo no es así. Soy el todo, estoy completa.


  —Te estás convirtiendo en una loca maníaca, eso es lo que está pasando —insistí.


  Layla frunció el ceño y sus ojos se tornaron duros y peligrosos, y me di cuenta de que había ido demasiado lejos. No pude evitarlo.


  Hubo un suave estallido en el aire y Layla se enderezó. Su rostro se transformó y, cuando me miró, sus ojos estaban tan negros como el aceite.


  Santa mierda.
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  —¿Eh…? ¿Rowyn? —advirtió Tyrius mientras daba un paso atrás—. No recuerdo que tus ojos se volvieran negros. ¿O sí?


  —No —respondí, sintiendo el miedo en mi voz. Esto era algo nuevo.


  La cara pálida de Layla se había transformado en algo feo, se veía diferente, retorcida de alguna manera como si estuviera usando una máscara de su propia cara. Sus ojos eran negros, totales y absolutos, con un deseo maníaco de matar. Ver su ansia de matar era aterrador. Almas benditas… ¿Qué le había hecho Lucian?


  —Pagarás por eso —dijo Layla, pero su voz estaba apagada, sonando más como dos voces que hablaban como una sola, pero ninguna de ellas era la suya.


  Estaba cubierta por una neblina negra y jugaba con una bola negra de muerte en la mano. La oscuridad goteaba de ella como sangre. Santos infiernos.


  —Lo siento, Layla. No quise decir…


  Un zarcillo de oscuridad me golpeó, arrojándome a través de la habitación como una muñeca de trapo. Golpeé una pared y me sacó el aire de los pulmones mientras me deslizaba hacia el suelo. Seguro tenía rotas las costillas, porque no podía respirar. Peor aún era el dolor abrasador que sentí cuando mi piel se quemó. El aroma de la carne quemada se me metió a la nariz y grité mientras el arco de oscuridad saltaba dentro y fuera de mi cuerpo, quemando todo en su camino.


  —¡Layla! ¡Detente! —escuché gritar a Tyrius—. Esa es Rowyn. ¡Tu hermana!


  Escuché el raspado de sus botas de tacón alto acercándose. Con la cabeza y las costillas palpitando de dolor, me puse de rodillas. Cada respiración enviaba una ola de náuseas a través de mí. Dios, me dolía muchísimo.


  Abrí los ojos para encontrar a Layla de pie, resuelta, con los dedos entrelazados y su sonrisa prometiendo más dolor, un eco de su poder oscuro.


  Si tenía alguna duda de si Layla había aceptado el regalo antes, ya no la tenía.


  Logré ver a Lucian detrás de ella, radiante, como un padre orgulloso que observa a su bebé dando sus primeros pasos. Esto era algo realmente enfermizo.


  Layla miraba sus manos y brazos con asombro mientras más poder del que sabía que existía giraba a través de ella. No era que el poder sobrenatural o celestial estuviera mal, el problema estaba en cómo lo usabas, como había dicho Gareth. Sin embargo, este era un poder oscuro y de archidemonio. Era inherentemente incorrecto, y solo nos engañábamos a nosotros mismos diciendo que algo de eso era bueno.


  Parpadeé, sintiendo que parte del dolor disminuía a medida que mi cuerpo sanaba, gracias a mi esencia de ángel y mis habilidades curativas de súper héroe.


  —He cambiado de opinión. Tal vez te lastime… solo un poco —croé, apretando mi Espada del Alma. No iba a dejar que me matara.


  —¡Me mentiste! —gritó Layla—. Este poder, este regalo… lo es todo. No es malo, al contrario, se siente maravilloso, natural, como si siempre hubiera estado destinado a mí. Es hermoso y por eso no querías que lo tuviera ¡Querías este regalo solo para ti!


  Extendió las manos y las sacudió. Yo conocía ese movimiento, había visto a Ethan usarlo suficientes veces. Demonios, incluso yo lo había usado alguna vez. Traté de incorporarme y un grito escapó de mi garganta cuando sentí que volaba por el aire y el costado de mi cabeza golpeaba la pared nuevamente. Escuché un chasquido. ¿Mi cráneo? El mundo se inclinó y golpeé el frío piso de concreto sin aliento y con mis pulmones en llamas.


  —¡Ahora es mío! ¡No puedes tenerlo! ¡Nunca! —gritó, como una niña malcriada.


  —¡Layla! ¡Detente! ¡Es Rowyn! ¡Estás lastimando a Rowyn! —escuché que suplicaba Danto y luego escuché sus pies golpeando el piso de concreto. Maldición, iba a hacer algo estúpido.


  El pánico me dio energía para ponerme de pie. Mi cabeza me estaba matando, pero aún podía pelear. Ella no me había golpeado tan fuerte o aún no había dominado la oscuridad lo suficientemente bien. Esperaba que fuera lo segundo. Mi corazón latía y me estremecía cuando recordaba la fealdad de lo que había sentido y los cuerpos quemados de las hadas que había matado con esta oscuridad. Iba a freír al vampiro si no la alcanzaba a tiempo.


  —Layla. No hagas esto —suplicó Danto, luciendo desesperado Pobre tipo. No creía que ella supiera quién era él, y estaba bastante segura de que Danto también se daba cuenta, pero simplemente no podía aceptarlo.


  —El poder es mío —gritó Layla, con la negrura parpadeando en sus manos.


  —Maravilloso, porque yo no lo quiero. Puede que seas mi media hermana, pero no hay ninguna regla que diga que no puedo patear tu trasero —mi cabeza palpitaba y mi vista estaba borrosa. No sería tan fácil. Logré tambalearme hacia adelante como una borracha.


  Por un instante, nuestros ojos se encontraron, sus ojos negros estaban buscando los míos.


  —Lucha contra eso —grité, porque no sabía qué más hacer—. ¡Lucha contra eso, estúpida niña! Eres más fuerte que esto. No puedes rendirte, tienes que luchar. ¡Lucha maldita sea! —argumenté, con el corazón tronando en el pecho.


  La sonrisa de Layla parecía la de una serpiente.


  —Está bien, lucharé —afirmó, y extendió la mano.


  —¡Rowyn! ¡Agáchate! —gritó Tyrius. No tuvo que decírmelo dos veces.


  Mi instinto ya me había avisado que debía moverme, así que me aparté del camino, pero algo se apoderó de mí y me tiraron hacia atrás. Girando en el aire como una canica, sentí que mi pecho y garganta se apretaban mientras algo me presionaba, aplastándome y cortando mi respiración.


  Podía ver tentáculos negros frente a mis ojos, estaban envueltos alrededor de mí como una cuerda negra. Estaba suspendida en el aire por la oscuridad de Layla, una extensión de su mano. Ella me había envuelto como un maldito regalo. Yo tampoco había logrado hacer eso con mi regalo, y me habría impresionado, si no estuviera tratando de matarme.


  Layla estaba parada frente a mí. Era difícil saber lo que estaba mirando, ya que sus ojos eran completamente negros, tanto el iris como la esclerótica, pero estaba bastante segura de que me estaba mirando con odio. Su poder bailó visiblemente sobre su piel, ondulando sobre ella con pequeñas chispas de energía parpadeando en sus ojos a la luz de la habitación.


  —No eres mi hermana —acusó, sus rasgos se retorcían, haciéndola ver más salvaje, más animal. Mierda, la estaba perdiendo.


  Traté de moverme, pero lo único que logré fue ladear mi cabeza. Los zarcillos negros ardían a través de mi ropa hasta mi piel, como cuerdas de fuego. Sentí como si mis pulmones estuvieran explotando y acabara de tragar lava fundida.


  Se me escapó un gemido, y sentí el pánico anidándose en mi intestino. Jadeando, traté de acercar mi mano a la Espada del Alma, pero ni siquiera podía moverme. Traté de respirar despacio y con calma cuando me di cuenta de que los zarcillos se apretaban aún más con cada exhalación.


  Entendí, en ese momento, que ella estaba jugando conmigo, mostrando su talento, su control de la oscuridad, del don de Lucian. Me iba a quemar o a exprimirme hasta la muerte con su oscuridad. Qué triste manera de despedirse de este mundo.


  —Rowyn —suplicó Tyrius, sus ojos azules brillaban con su energía demoníaca, sus orejas planas sobre su cabeza mientras sus ojos perforaban los míos. Mi corazón casi se detuvo. Mi Tyrius…


  Con los dientes apretados, levanté la cabeza y me encontré con la mirada de Layla.


  Su sonrisa cambió, la única advertencia que recibí mientras ella tiraba de su oscuridad, dispuesta a aplastarme, y así fue. Grité de dolor, débil por la falta de aire. Dios. Me dolía.


  —Te voy a aplastar hasta que te convierta en pulpa —se rio.


  No tenía ninguna duda al respecto. Si esto fuera una cuerda, podría cortarla, pero era oscuridad en forma de lazos, o tentáculos, exprimiendo mi vida. Sentí que me iba a desmayar.


  A través de mis lágrimas, vi a Danto de pie junto a ella, temblando de miedo y rabia, incapaz de moverse mientras veía sus rasgos retorcidos en estado de shock y dolor. No podía hacerle daño, ni siquiera para salvar su trasero, o el mío. Por un momento horrible, vi el cambio de cara de Danto. Vi su mente trabajando mientras tomaba la decisión de perseguir a Lucian.


  Enloquecido, Danto dio vuelta y se agachó pelando los dientes y sacando sus garras. Lucian parpadeó, sorprendido, pero el bastardo ni siquiera se movió. «¡Estúpido vampiro!», pensé.


  Sentí que algo soltaba la presión alrededor de mis costillas y luego golpeé el suelo, aterrizando con fuerza. Respiré hondo un par de veces y mis pulmones se llenaron de aire, sintiendo como si fueran a estallar, pero el miedo me ahogó como si los zarcillos negros todavía estuvieran envueltos alrededor de mi pecho. La atención de Layla ya no estaba en mí, sino en Danto.


  Finalmente, encontré mi aliento.


  —¡Danto! —grité en advertencia, pero era demasiado tarde.


  En un torbellino de movimiento, el vampiro se lanzó contra Lucian con una increíble velocidad de vampiro, que solo lo sobrenatural podía igualar. Pero la oscuridad de Layla era algo completamente diferente. Un grito aterrador atravesó su garganta, y zarcillos de oscuridad salieron de sus manos para golpear al vampiro en la espalda.


  Danto voló en el aire y se me escapó un grito mientras lo veía elevarse en el aire y golpear la pared lejana con un escalofriante crujido que definitivamente habría matado a cualquier hombre normal. Se desplomó en el suelo en un montón de piel humeante y chasquidos de energía negra, chisporroteando, como si hubiera golpeado un campo eléctrico y no se movió más.


  —¡Danto! —me puse de pie, tambaleándome como una tonta y sin importarme que Layla volviera a freírme. Tropecé hacia adelante y caí al suelo, junto al vampiro. Tyrius ya estaba allí, olfateando su rostro. Me vio acercarme con sus orejas bajadas y una mirada triste en su rostro.


  La una vez hermosa piel de porcelana del vampiro estaba carbonizada y ennegrecida. Arrugué la nariz ante el hedor y tragué la bilis que se elevaba en mi garganta.


  —Oh, Dios mío, Danto —gemí. Ella lo había golpeado muy fuerte con su oscuridad, mucho más fuerte de lo que me había golpeado a mí—. Idiota. ¿Por qué no te quedaste quieto?


  —Porque estaba tratando de salvarte —gimió Tyrius, con los ojos entrecerrados. Miré hacia arriba, a Layla.


  —¿Cómo pudiste hacer esto? —aullé. La furia reemplazó cualquier temor que pudiera albergar antes—. Él te amaba, estúpida. ¿No significa eso algo para ti? ¿O te has ido tan lejos con esta oscuridad que ya no te preocupas por aquellos que te aman?


  La cara de Layla estaba vacía de emoción. Se movió para pararse junto a Lucian, quien estaba junto al sofá, mirando la escena con diversión. Sus ojos rojos encontraron los míos, y sonrió mientras inhalaba con fuerza su cigarrillo. Exhaló una bocanada, tentándome.


  —¿Realmente pensaste que podrías quitármela? —preguntó el archidemonio beligerantemente, su voz cruel y agria y aterradora como el infierno.


  —Sí, lo pensé. Lo creí ciegamente —no tiene sentido mentir cuando estabas a punto de morir—. Pensé que se despertaría de tu estúpida maldición, pensé que su amor por Danto sería suficiente… pero me equivoqué —miré a Layla. Estaba mirando a Danto con una sonrisa orgullosa en su rostro, como si supervisara un trabajo bien hecho. Horripilante.


  La expresión de Lucian se convirtió en un gruñido.


  —Creo que has juzgado mal tu fuerza y talentos, cazadora —dijo, con la voz dura.


  —A veces sucede, monstruo de ojos rojos —alegué, arqueando las cejas. O por lo menos intentando hacerlo.


  —Grandioso —comentó Tyrius, con la boca en una mueca que parecía que también estaba a punto de decir algo estúpido.


  El archidemonio me observó con una intensidad inesperada. Parecía peligroso de pie junto a Layla con los ojos brillantes mientras la promesa de violencia se deslizaba sobre él. Me sentí palidecer. Sí, eso había sido algo estúpido de decir, pero estaba enojada.


  Lucian miró con orgullo a Layla.


  —Esta podrías haber sido tú —dijo, volviendo sus ojos hacia mí—. Pero te negaste a aceptarlo. No lo quisiste cuando podría haberte hecho la más fuerte de tu tipo. Podrías haber ejercido el poder de cien ángeles, pero lo rechazaste.


  Retorcí la cara sin mostrar miedo, solo disgusto y odio.


  —Sigo sin quererlo, imbécil. Y me arrepiento de haberlo aceptado en primer lugar —dije, entrecerrando los ojos—. No quiero tener nada que ver contigo, nunca en mi vida.


  —Ese es un deseo que puedo concederte —las cejas de Lucian se levantaron con convicción.


  Gruñendo como un animal, ansiosa por hacer algún daño personal, blandí mi Espada del Alma, apuntando a uno de sus ojos rojos. No me importaba cuál, siempre y cuando le diera a uno.


  Un dolor abrasador explotó en mi mano y, llorando, dejé caer la espada. La palma de mi mano estaba roja y llena de ampollas. Miré mi espada, su empuñadura estaba al rojo vivo, como si estuviera en llamas, y luego, con un estallido, desapareció en una nube de cenizas plateadas.


  Miré hacia arriba, a través de mi flequillo, y sentí odio crudo ondulando a través de mí al ver al demonio.


  —Eso fue desafortunado —dijo, burlándose de mí.


  —Hijo de puta —gruñí—. ¿Sabes lo difícil que es conseguir una de esas espadas?


  —Elegiste el lado equivocado, Rowyn —sonrió Lucian.


  —No, sé de qué lado estoy —desafié, con la voz un poco aguda.


  —Lástima, podrías haber vivido —murmuró, exudando odio.


  Mi corazón latía con fuerza, pero sentía que mi fuerza se desvanecía. Poder. Lo tenía, él mismo era el poder. No tenía moral, no teína alma, estaba contento con lo que era, confiado en que nadie podía detenerlo. Tal vez tenía razón.


  Inconscientemente, extendí la mano y agarré a Tyrius, tirando de él sobre mi regazo y cubriéndolo con mi cuerpo. Al ver esto, la sonrisa de Lucian se extendió. Reconoció mi miedo.


  Con el corazón latiendo con fuerza en mi garganta, abracé a Tyrius y el miedo me apretó el pecho. Habíamos llegado al final. Íbamos a morir, Lucian iba a hacer que Layla nos convirtiera en barbacoa, o tal vez lo iba a hacer él mismo. Mis ojos encontraron los de Layla, pero ella estaba mirando a Lucian con una enfermiza admiración.


  —No importa —dijo Lucian apretando los dientes mientras movía la colilla de su cigarrillo—. No sufrirás durante mucho tiempo. Todo está a punto de cambiar y, te guste o no, eres parte de este cambio. Ayudaste a que esto sucediera.


  Contuve la respiración, apretando a Tyrius en mi pecho con más fuerza.


  —Cierra los ojos, Tyrius —suspiré, mientras las lágrimas corrían por mi rostro. Mi corazón latía tan fuerte en mis oídos que apenas podía oírme pensar mientras rezaba para que Lucian no me enviara al Inframundo como su esclava. Cerré los ojos, me preparé y esperé a morir.


  Un sonido bajo se esparció por el aire, y el hedor de las energías demoníacas me asaltó, duro y rápido. Luego, una pequeña explosión cambió el aire en la habitación… pero nada nos había golpeado…


  Abrí mi ojo derecho y luego mi izquierdo.


  Lucian y Layla estaban cubiertos por una neblina negra y, con un estallido, brillaron y desaparecieron.


  No tenía tiempo de ponerme a pensar por qué nos habían dejado vivir. Con el corazón latiendo con fuerza, dejé caer a Tyrius al suelo y me apresuré a alcanzar a Danto.


  —¿Danto? Danto ¡despierta! —ordené, llena de miedo—. ¡Danto! —lloré, sacudiéndolo una y otra vez, pero el vampiro no se despertaba.
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  —Por favor, tienes que ayudarlo —supliqué, mi pánico se agitaba y se asentaba en un lugar familiar en lo profundo de mi alma—. Por favor, no sabía a dónde más ir.


  La bruja oscura Evanora Crow me miró fijamente. Su único ojo lechoso rodó en su cuenca como si tratara de enfocarse en mí. Su cuerpo deformado se inclinó hacia adelante, apoyando su peso en el bastón con el que había visto a Lisbeth hasta que Evanora lo recuperó. Largos mechones de cabello blanco delicadamente delgado flotaban sobre sus hombros y su pálido cuero cabelludo se asomaba en lugares que antes no estaban al descubierto. Era una bruja antigua y fea, pero de alguna manera, parecía mayor e incluso un poco más débil desde que la había visto por última vez, justo antes de matar a Lisbeth. Había sido el veneno. No la había matado, pero la vieja bruja le había dado una paliza.


  Evanora frunció el ceño y me miró como si solo ahora viera mi piel con ampollas y moretones.


  —Evanora no tiene por qué hacer nada —respondió la bruja después de un momento—. Evanora podría cambiar de opinión y maldecirte por irrumpir en su tienda.


  —No irrumpimos —dije, exasperada, aunque sorprendida de que en realidad no me hubiera lanzado un embrujo—. Nos metimos, que es diferente.


  Tyrius se aclaró la garganta.


  —Digo, puede que hayamos roto algunas cosas cuando nos metimos, pero esa es otra historia —se excusó.


  Los ojos de la bruja se perdieron en los pliegues de su piel a medida que su ceño fruncido se profundizaba.


  —Irrumpieron —respondió—. Evanora no invitó.


  —Bien —dejé escapar un aliento tembloroso—. Como tú digas, irrumpimos.


  Pero en su sano juicio, ¿quién querría hacer algo así? El lugar tenía un olor espeso y metálico a sangre mezclado con el tenue hedor de la podredumbre y un aroma subyacente a muerte, agudo e incómodo, como el olor de las alcantarillas de la ciudad.


  Mi mirada se posó en el vampiro que yacía en el suelo de la pequeña habitación en la parte trasera de su tienda donde Evanora practicaba y enseñaba magia oscura. Su pecho se elevaba y bajaba lentamente, la única indicación de que todavía estaba vivo. Pero apenas…


  No podía dejar de temblar. Estaba aterrorizada de que ya fuera demasiado tarde, aterrorizada de haber cometido un error crítico, y aterrorizada de que más inocentes estuvieran a punto de enfrentar la muerte por mi culpa. Mi sangre mezclada era la culpable. Pero yo haría las cosas bien, me encargaría de ello, así fuera lo último que hiciera.


  Mi pulso era rápido y sentí que mi ansiedad me anudaba el estómago.


  —Haré lo que quieras. Te daré galones de mi sangre —le dije, avanzando y empujando mi muñeca en su cara—. Tómala, por favor, pero ayúdalo.


  Odiaba que mi voz se quebrara, pero no pude evitarlo. No podía dejar morir a Danto, no podía ni considerar esa idea.


  Antes de salir de casa de Danto, Tyrius se había transformado y juntos habíamos logrado llevar al vampiro inconsciente a su auto en la espalda de la pantera negra. Después de que encontré sus llaves en sus bolsillos, nos dirigimos aquí, al Barrio Místico, a la tienda de Evanora. Había pensado en llamar a Gareth, pero no había tiempo suficiente. El lugar de la bruja estaba más cerca, además de que todavía no había devuelto mis llamadas.


  Sin Gareth cerca, Evanora era mi segunda opción como sanadora. Bueno, técnicamente ella no era una sanadora, pero estaba dispuesta a apostar mi vida a que sabía cientos de hechizos de curación de memoria. Tuvo que aprender a curarse a sí misma cada vez que tomaba prestada magia de los demonios, cada vez que los demonios le quitaban algo a cambio: algo de fuerza vital, sangre, recuerdos, un pedazo de su alma, extremidades, incluso un ojo. Era el precio que pagaba por la magia oscura.


  —¿Nos vas a ayudar, bruja? —gruñó Tyrius, con los ojos brillando con un odio apenas controlado. Obviamente, el gatito todavía albergaba algunos sentimientos oscuros hacia la que le había puesto un collar.


  La respiración forzada de Danto apenas audible sobre el latido de mi corazón en mis oídos me hizo apagar mi ira a fuerza. Estaba desesperada y enojada, lo suficientemente desesperada como para caminar hacia esa mesa lejana donde había visto un grimorio abierto y tomarlo para probar algunos hechizos de curación por mi cuenta.


  Evanora siguió mi mirada e hizo un sonido de desaprobación en su garganta. Me puse rígida y, por un momento, pensé que me iba a maldecir. Pero luego, lentamente, la bruja pasó junto a mí, tambaleándose hacia el centro de su tienda. Hice una mueca ante el olor a vinagre y suciedad. Maldita sea, la bruja era vil, pero estaba dispuesta a tragarme su repugnante y sucio olor apestoso durante años si podía salvar a mi amigo. Su vestido sin forma de color tierra se arrastraba detrás de ella mientras deambulaba hacia adelante, su bastón golpeaba fuertemente en el piso de madera mientras se detenía sobre el vampiro. Ella lo miró.


  Luego, gruñendo con gran esfuerzo, se agachó junto a Danto, y sus rodillas tronaron como el crepitar de un fuego. Sin saber qué más hacer, me moví para estar junto a la bruja, con Tyrius justo detrás de mí.


  —¿Quién hizo esto? —preguntó la bruja, mientras se inclinaba sobre el vampiro con su buen ojo a centímetros de su rostro mientras continuaba inspeccionándolo. Sus labios casi rozaron su rostro. A Danto no le hubiera agradado si estuviera consciente.


  —Tienes tus propios cuentos de hadas, bruja, y este no es la Bella Durmiente —se burló el gato—. No creo que se despierte con un beso. Más bien, creo que eso solo lo terminaría de matar.


  —Tyrius, por favor —regañé al gato—. Eso no está ayudando.


  —Tampoco ayuda estar tan cerca de una bruja oscura —se quejó—. Esto tiene que ser tóxico.


  Ignorando al gato, me volví hacia la bruja y suspiré.


  —¿Recuerdas ese regalo de archidemonio del que trataste de ayudarme a deshacerme? Bueno, el bastardo que me lo dio lo devolvió y se lo dio a otra persona —suspiré.


  —A Layla —intervino Tyrius, en voz alta—. Se lo dio a Layla. ¿Te acuerdas de ella? Es una de tus bebés probeta.


  La cara de Evanora tomó una expresión severa. Su atención se trasladó a Tyrius, y no me gustó la forma en que lo miraba. Tal vez era porque sus labios se movían y temía que fuera una maldición.


  —Evanora tiene una nueva estudiante que necesita una mascota. Tal vez Evanora te ofrezca a ella.


  Tyrius saltó en el aire y silbó.


  —Ni loca lo harás. Rowyn, ¿escuchaste eso? ¡Haz algo! —chilló el gato.


  —Cállate, Tyrius. Voy a patearte si no lo haces. El archidemonio le dio su don de poder a Layla —le dije a la bruja. Y… ella le hizo esto al vampiro con ese regalo.


  Mientras que yo había tratado de mantener este oscuro regalo fuera de mí, sin rendirme nunca a él, Layla había hecho exactamente lo contrario. Lo había aceptado todo, había sucumbido a la oscuridad, a su poder seductor. Ella ya se estaba convirtiendo en otra cosa, estaba cambiando, y tenía miedo de imaginarme en qué.


  La preocupación apretó mi pecho, y mi mirada se dirigió a Tyrius. Su cola se movía nerviosamente detrás de él y tenía el ceño fruncido. Esto tenía que funcionar. Tenía que hacerlo.


  La bruja volvió su atención a Danto. Los labios de Evanora todavía se movían, y pude escuchar un leve murmullo. Sus dedos nudosos, con artritis severa, temblaron cuando extendió la mano y los puso en la frente del vampiro.


  —No debería haber sobrevivido —dijo la bruja, con un tono curioso, y luego desprendió una escama de su piel quemada y la acercó a su cara, examinándola. Casi vomité cuando se la metió en la boca.


  —Genial, la bruja oscura es un caníbal enloquecido —exclamó Tyrius, pareciendo que estaba a punto de estallar de estrés—. Apesta, y se metió un trozo de su propia carne en la boca, como si fuera una bolsa de Doritos. ¿Puede volverse más repugnante?


  —Hmmm. Hay luz donde no debería haber —dijo la bruja, confundiéndome aún más.


  —¿Qué? —cuestioné con curiosidad.


  Observé horrorizada cómo Evanora extendió la mano y tomó otro pedazo de piel quemada de la cara de Danto antes de que pudiera protestar. Con un esfuerzo hercúleo, se empujó hacia arriba con la ayuda de su bastón y se acercó a la mesa con el grimorio y el pedazo de piel de Danto todavía agarrado en sus dedos nudosos.


  Sintiendo una enorme curiosidad, la seguí. Había seis velas encendidas sobre la mesa con charcos de cera salpicados alrededor, como sangre, y en el medio yacía el grimorio. Pero ella no estaba recurriendo al viejo libro. En cambio, posó la mano sobre una de las velas encendidas y dejó caer el trozo de piel en las llamas.


  —Invoco tenebrarum. Essentia revelare in sanguine huius —coreó. Reconocí el latín, aunque no tenía idea de lo que estaba diciendo.


  Al principio no pasó nada mientras nos agrupábamos alrededor de la llama, respirando el aroma de las velas encendidas. Me sentí un poco rara al estar de pie tan cerca de la bruja sin tratar de estrangularla o algo así. Cuando ella se retiró, soltó el aliento que estaba sosteniendo. Créanme, si fueran yo, también aguantarían la respiración.


  Tyrius emitió un ruido de frustración y se subió a una silla para ver mejor.


  —Esto es simplemente genial —se rio el gato—. ¿Qué tal si todos nos tomamos de la mano y cantamos Cumbayá?


  —Silencio, Tyrius —espeté.


  —No está pasando nada —alegó Tyrius—. Esta es una gigantesca pérdida de tiempo.


  Pero entonces sucedió algo. La llama amarillo-naranja se volvió blanca y Tyrius maldijo.


  —Bolas de demonios —afirmó—. Ahí tienes algo que no se ve todos los días.


  Muy cierto, y también genial. Sonreí. No podía evitarlo, me atraía la magia. Ahora no sabía si mi presión estaba alta por la emoción o por el estrés.


  —¿Qué significa eso? El blanco es bueno, ¿verdad? ¿El negro sería malo? —tartamudeé. Estaba confundida. No tenía idea de lo que estaba diciendo. El ojo blanco de Evanora se asentó en mí, asustándome.


  —¿El vampiro ha probado la sangre de los ángeles? —me cuestionó.


  ¿Qué? Oh. Mierda. Sí, por supuesto que sí, pero no de un ángel. Probó de mi sangre. El recuerdo de Danto bebiendo mi sangre después de que fue atacado por las Flechas Oscuras de la reina de las hadas volvió a inundarme. Se estaba muriendo y yo le había dado mi sangre.


  —No, pero bebió un poco de la de Rowyn —respondió el gato por mí—. ¿Crees que es por eso por lo que la llama se volvió blanca?


  Evanora no había dejado de mirarme.


  —Sí. Tienes esencia de ángel en tu sangre. Es por eso por lo que la llama ardía blanca, la luz de los ángeles —explicó.


  —Entonces, ¿qué significa eso? —pregunté, mientras una sensación de alivio me cubría. Tal vez se curaría en unos días, y se lo agradecería a las almas. Mi sangre lo había salvado una vez, y ahora lo estaba salvando de nuevo.


  —Significa —dijo la bruja, con los ojos entrecerrados ante el tono esperanzador de mi voz—. Que tu sangre lo salvó de la muerte instantánea cuando fue tocado por la maldición, pero no lo curará. Morirá.


  Giré y me coloqué frente a ella.


  —¿Qué? —mi voz se elevó peligrosamente, extendí la mano y agarré los bordes de la mesa antes de hacer algo realmente estúpido, como golpear a la bruja—. Pero… ¿No puedes curarlo? Debes tener cientos de hechizos de curación en ese grimorio.


  El pánico me apretó la garganta.


  —Por favor, te daré lo que quieras, lo juro. Solo ayúdalo, por favor.


  —Esto está más allá de las habilidades curativas de Evanora —contestó, con la voz temblorosa.


  Me mordí el labio, escuchando mi pulso en mis oídos y sintiendo evaporarse toda la esperanza de que Danto se curara. Lo peor era que no podía hacer una maldita cosa al respecto. Me sentí mal, mi rostro se retorció y me obligué a no vomitar.


  Tyrius colgó la cabeza, buscando palabras perdidas y haciéndome sentir peor.


  —Necesitas la magia del elfo —dijo Evanora de repente, haciéndome saltar.


  Mi estómago dio un salto.


  —¿Gareth? ¿Crees que puede salvarlo? —pregunté mientras me esforzaba por mantener la compostura.


  La bruja asintió con la cabeza, y varios copos de caspa blanca cayendo sobre sus hombros.


  —Debes encontrar al elfo si quieres salvar al vampiro —dijo con voz rasposa.


  Mi corazón se saltó un latido y volteé a ver a Tyrius, mi esperanza estaba igualada por una enorme sonrisa en la cara del gato.


  —Voy a llamarlo ahora mismo —dije y levanté mi teléfono—. Maldita sea, sigue sin contestar.


  Tuve que recostarme contra la mesa para no perder el equilibrio, pues sentí que me iba a desmayar.


  —Inténtalo de nuevo —animó Tyrius, moviéndose en la silla—. ¿Tienes el número de la tienda?


  —Sí —probé ese también, pero simplemente sonó—. Nada. Tampoco contesta. ¿Dónde diablos está?


  Mi corazón estaba latiendo a toda velocidad y retrocedí, compartiendo una mirada aterrorizada con Tyrius, quien dejó escapar un aliento exasperado.


  —Entonces solo queda una cosa por hacer —dijo el gato con premura. Necesitamos encontrar a ese elfo y traer su trasero aquí.


  Dirigí mi atención a Danto.


  —¿Qué pasará con él? —pregunté, casi para mí misma.


  —Puedes dejarlo aquí —dijo la bruja, sorprendiéndome—. Evanora lo cuidará.


  ¿Por qué estaba siendo tan amable? Bueno, es cierto que le había ofrecido varios litros de mi sangre. Eso era como oro para esta vieja bruja, y se los daría como había prometido, pero solo cuando volviera con el elfo. Curiosamente, le creí. Confié en la vieja bruja cuando dijo que cuidaría de mi amigo mientras yo no estuviera.


  —Debes darte prisa si quieres salvar a tu amigo —dijo la vieja bruja—. El aura del vampiro es muy delgada. La muerte está cerca y tu sangre lo mantendrá vivo, pero no por mucho tiempo.


  Mis ojos volvieron a caer en el vampiro y me sentí tensa.


  —¿Cuánto tiempo? —dije, con miedo de escuchar la respuesta.


  —Tal vez un día —respondió la bruja—. Tal vez menos.


  Tragué en seco.


  —Entonces ya hemos perdido demasiado tiempo —dije casi en un susurro—. Vamos.
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  Tyrius hizo un ruido con la garganta.


  —Me alegro de que vayamos a ver al elfo —murmuró el gato—. Gareth te hará entrar en razón acerca de esa locura tuya de pedir el grimorio. Ah, y por cierto, felicitaciones por no intentar robarlo mientras la vieja bruja intentaba salvar a tu amigo.


  Fruncí los labios.


  —Puedes hablar todo lo que quieras, eso no significa que yo vaya a escucharlo —respondí un poco secamente.


  Tyrius me miró. Sabía que mi amigo peludo solo estaba preocupado por mí. De acuerdo, así que habíamos perdido a Layla con Lucian, pero eso no significaba que debíamos dejarnos morir. Todavía podía detener lo que él estaba planeando, pero no sola. Y no sin la ayuda de los ángeles.


  Y si eso significaba convocar a otro ángel, que así fuera. Iba a hacer que la Legión me escuchara, pasara lo que pasara, pero primero necesitábamos salvar a Danto.


  Miré mi teléfono en el asiento, deseando que Gareth contestara su teléfono para que no tuviéramos que conducir hasta allí y perder un tiempo precioso.


  —Su teléfono no está pegado a su cadera como el de muchos mortales en estos días —excusó el gato—. Algunos de ellos ni siquiera pueden ir al baño sin llevar sus teléfonos con ellos. Nunca entenderé a los mortales.


  Detuve mi auto en la acera frente a una vieja granja blanca con un pequeño porche delantero y un techo de metal negro. De alguna manera, esa pequeña construcción hacía que la calle oscura fuera reconfortante. Un letrero en letras negras adornado con estrellas decía MEDICINA NATURAL CREPÚSCULO. La tienda de Gareth.


  Me senté por un momento y me dediqué a contar los bastones blancos de la barda. Mi pulso se aceleró. Sabía que había una posibilidad, una grande, de que Gareth se negara a pedirle a Evanora su grimorio. Podría pensar que era demasiado peligroso… pero me ocuparía de eso más tarde.


  Apagué el motor y salí. Tyrius saltó del auto y aterrizó en la acera de cemento, a mi lado. La calle estaba vacía, pero se escuchaba el ruido de los autos en la distancia. El sol se había puesto hacía ya unos minutos, tornando el cielo a un azul marino oscuro. La única luz provenía de las farolas silbantes que hacían charcos amarillos en la calle y las aceras.


  Juntos, nos dirigimos a la puerta principal viendo el letrero CERRADO en la ventana. Las luces estaban apagadas en el primer piso, pero pude ver una suave luz amarilla que se derramaba desde las ventanas del segundo piso.


  —Si está allí y no está muerto, va a desear estarlo —murmuré.


  —Solo asegúrate de que todavía pueda usar sus dedos para curar a Danto. No necesita las otras partes —rio Tyrius con la cola en alto—. ¿Está con llave?


  —No importa, tengo una —mi juego de llaves sonó mientras las sacaba, tratando de ignorar la sonrisa engreída en el rostro de Tyrius. Probé el mango, por si acaso, pero sí tenía llave. Deslicé la llave dentro de la cerradura, giré la manija y abrí la puerta.


  —Entonces, ¿el elfo tiene un juego de llaves de tu casa también? —preguntó el gato, con una sonrisa pícara en su rostro—. Sabes lo que eso significa, ¿verdad? Si te da las llaves… es porque es muy en serio.


  Traté de evitar que mi rostro mostrara emociones, pero el rizo de las comisuras de mi boca me traicionó.


  —Solo entra y calla, ¿de acuerdo? —amenacé.


  Tyrius se deslizó más allá de mis piernas y se metió dentro de la pequeña tienda, con la cola en el aire y riendo.


  —Tyrius, un día te juro que te voy a patear —dije, pero el gato solo se rio más fuerte.


  Cerré la puerta detrás de mí y lo seguí. Las luces estaban apagadas, pero entraba suficiente luz de la calle exterior a través de las dos ventanas delanteras como para iluminar todo el lugar con un suave resplandor amarillo.


  La tienda era pequeña, aproximadamente del tamaño de mi sala de estar, estrecha con filas de estantes apilados con cientos de frascos de vidrio, todos ordenados alfabéticamente. En el aire flotaba el aroma del jengibre y la menta. Y con él, los suaves rastros de azufre y lavanda, el aroma de los elfos.


  —Seguro que está acá —ronroneó Tyrius—. Apesta a elfo.


  Pero había algo más en el aire. Era débil y frío, pero lo reconocí de todos modos: la atracción familiar de la magia demoníaca, la pulomancia.


  Mi collar de piedra elfo pulsaba, como si estuviera reconociendo la energía.


  —Este lugar está tan limpio que es repugnante —dijo el demonio Baal. Se detuvo de repente, se sentó en el suelo y comenzó a rascarse excesivamente.


  —Eh… ¿qué estás haciendo? —pregunté mientras cruzaba la habitación, sabiendo que los baales no podían tener pulgas porque su sangre de demonio era tóxica para los insectos.


  —Solo quiero regar un poco de caspa y pelo es todo —respondió el gato. Se puso de pie y sacudió su cuerpo, enviando más pelo de gato y caspa al aire y al piso impecable de Gareth. Sus ojos azules se encontraron con los míos y sonrió—. La suciedad va a volver loco a Gareth. De nada.


  Rodé los ojos y me dirigí a la pequeña puerta trasera al lado del mostrador que conducía al apartamento del elfo en el piso superior de la tienda. El mostrador estaba lleno de una variedad de libros, velas y más frascos de vidrio. Me detuve justo cuando pasé por el mostrador.


  —El teléfono de Gareth —dije mientras lo levantaba. Deslicé la pantalla. Treinta llamadas perdidas y todas mías. Maldición… era una acosadora reconocida.


  —Al menos ahora sabes por qué no contestó —dijo el gato.


  Con su teléfono en la mano, me deslicé por la puerta con Tyrius en mis talones y subí los escalones. Escuchando el ruido de mis propias botas, me dirigí a la puerta del apartamento de Gareth. Tyrius iba delante de mí lanzando alegres maldiciones y gruñidos. Mi corazón latía al ritmo de mis pasos, pero traté de mantenerme positiva. Será mejor que tenga una buena excusa. Si estaba allí con otra persona… Iba a castrarlo.


  Cuanto más me acercaba a la puerta en la parte superior de las escaleras, más rápido latía mi pulso. No me molesté en llamar, simplemente giré la manija y abrí la puerta, ni presté atención al fuerte aroma a azufre mezclado con lavanda al entrar.


  Con el corazón palpitante, me detuve en seco, con la mano todavía en el pomo de la puerta mientras observaba la escena ante mí.


  La mesa de la cocina de Gareth estaba llena de cuencos de cerámica, platos, botellas, cajas, viales, frascos, latas y cualquier otro tipo de recipiente pequeño imaginable. Los envases de vidrio individuales estaban etiquetados con un marcador negro, como si hubiera sacado el suministro de un mes entero de su tienda. Había grandes ollas sobre su estufa, cubriendo su apartamento con aromas exóticos con los que no estaba familiarizada.


  Su cocina se había transformado en su propio laboratorio. Siempre me había preguntado dónde preparaba su magia de elfo, su pulomancia, y nunca esperé que lo hiciera en un lugar tan mundano como su cocina.


  Tyrius me rozó las piernas mientras pasaba junto a mí hacia la habitación.


  El elfo levantó la vista de la mesa de la cocina.


  —¿Rowyn? ¿Tyrius? ¿Qué hacen aquí? ¿Qué ha pasado? —preguntó, confundido.


  Llevaba una bata de laboratorio blanca con manchas verdes, amarillas y rosadas que no ocultaba sus anchos hombros y brazos y su grueso pecho. Sus ojos oscuros me encontraron y mi corazón dio una vuelta dentro de mi caja torácica. Me estaba acabando con esa mirada de científico sexy.


  —Lo que sucede es que debes mantener tu teléfono contigo SIEMPRE —dije, alterada, cerré la puerta y crucé la habitación dejando caer su teléfono en un lugar de la mesa que no estaba cubierto de frascos, cuencos o polvo de elfos.


  —Lo siento. La pulomancia es un negocio complicado, he estado trabajando todo el día. Midiendo, mezclando ingredientes, removiendo, hirviendo a fuego lento y esperando. Supongo que perdí la noción del tiempo —sonrió el elfo con inocencia.


  Tenía suerte de verse tan lindo con su bata de laboratorio. De lo contrario, podría haberlo golpeado. Me moví a la cocina, chocando mi cadera contra el mostrador mientras me inclinaba sobre su estufa.


  —¿Es así como lo haces? —inquirí. Había una olla de esas gigantes para la elaboración de cerveza en cada quemador. Me hizo cosquillas en la nariz el aroma del chicle y el fuerte olor a canela.


  —Así exactamente —respondió el elfo—. Me estaba quedando sin polvos.


  —Nunca imaginé que tuvieras que prepararlo primero —exclamé, levantando la ceja.


  —Es como lo hacen esas malditas brujas con sus calderos —ofreció Tyrius mientras saltaba sobre una de las sillas vacías de la cocina, con la nariz en uno de los cuencos—. Amigo, ¿tienes alguna poción de amor?


  —Creo que podemos trabajar en ello —sonrió Gareth.


  Tyrius se sentó, relajado y luciendo feliz. Hice una nota mental para preguntarle sobre eso más tarde.


  Gareth empujó su silla hacia atrás y se paró junto a la estufa, aparentemente feliz de que yo mostrara algo de interés.


  —Cada ingrediente es diferente para cada poción, y para cada persona que los hace. Necesitas agua como base, y luego agregas tus ingredientes. Tus sólidos, para comprometer tus sentidos y tu espíritu —explicó.


  Salté cuando una de las pociones en la olla explotó en bocanadas de humo naranja que olían a huevos podridos y comenzó a espumar.


  —Entonces, si yo tuviera que hacer uno, la esencia sería más débil del que harías tú —traté de entender.


  —Precisamente —respondió el elfo, luciendo complacido. Parte de mí quería jalarlo hacia mí y mordisquear esos labios carnosos.


  —Una vez que están listos, tienes que poner tu propia energía en ellos para activarlos. Es como encender un interruptor, se necesita mucho esfuerzo mental y fuerza de voluntad. Para mí, es la energía que proviene de los elementos. De ahí es de donde la obtengo —continuó.


  —Magia elemental —dije.


  —Exactamente —respondió orgulloso el elfo.


  Todo este polvo de elfos me hizo casi olvidar la verdadera razón por la que estábamos ahí. Me volví de la estufa.


  —Gareth, Danto te necesita. Ha pasado algo —dije con sentido de urgencia.


  —A Layla también le ha pasado algo —agregó Tyrius.


  Gareth miró de mí a Tyrius con la cara apretada.


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Lucian engañó a Layla para que aceptara el regalo y lo hizo. No pude detenerlo —me quejé.


  —Ya con el regalo, ella fulminó a Danto con él —agregó Tyrius—. Ella está perdida, ya no reconoce a sus amigos. Incluso atacó a Rowyn.


  Los rasgos suaves de Gareth se apretaron con una preocupación mucho más allá de sus años. Apretó sus manos con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos, y su expresión estaba dolorida, no por él sino por mí. Vi el sentido de premura y alarma brillando en su rostro cuando se acercó, inspeccionándome como si pensara que todavía tendría las marcas en mí.


  —Estoy bien —le dije, contenta de ver cuánto le importaba—. Ahora es la marioneta de Lucian, y tengo la pésima sensación de que está a punto de hacer algo. No sé qué, pero sé que mucha gente morirá. Sin embargo, primero está Danto. Él necesita tu ayuda, está en muy mal estado. Evanora dice…


  —¿Has ido a ver a la bruja? —la postura de Gareth cambió.


  Respiré hondo.


  —Así de desesperada estoy. Danto se está muriendo, pero ella no puede ayudarlo. Dice que solo tú puedes hacerlo.


  Gareth cepilló su cabello con sus dedos y estuvo en silencio durante mucho tiempo, y eso me puso nerviosa.


  —¿Gareth? —dije con suavidad.


  —No tengo el polvo de elfo para curarlo de eso —dijo, y fruncí el ceño ante la pesadez en su tono y la mirada borrosa en sus ojos.


  —Pero nos has ayudado a Evanora y a mí con tu magia curativa —supliqué.


  Su rostro se retorció como si algo le doliera.


  —Esto es diferente. Es magia de archidemonio, una oscura maldición, algo mucho más poderoso —respondió con tono sombrío.


  —¿Estás seguro? —mi corazón se hundió en mi pecho y se me retorció el estómago.


  —Lo estoy —dijo el elfo, y escuché a Tyrius lanzar una maldición—. Solo el aliento de dragón puede salvarlo.


  —¿Aliento de dragón?, ¿qué es eso? —arqueé una ceja.


  —Evanora tiene un caso grave de aliento de dragón —aportó el gato.


  —Es un polvo de elfos muy raro y poderoso —continuó Gareth como si Tyrius no hubiera interrumpido—. Es lo único que puede eliminar la maldición del archidemonio y curarlo. Quema la oscuridad. El problema es… que el polvo que se usa para hacer el aliento del dragón solo se puede encontrar en un lugar del mundo.


  —¿Dónde? —me animé a preguntar.


  —En Imadell —dijo—. La ciudad élfica.
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  Resulta que, Imadell, la ciudad élfica secreta, estaba aquí en la ciudad de Nueva York, justo debajo de las casas de los humanos. Solo tenías que saber dónde y cómo mirar.


  Necesitabas magia élfica para ver a través del glamur, como un pase VIP. Sin él, no se podía ver nada, lo que significaba que solo los elfos podían entrar en la ciudad secreta porque solo ellos podían verla realmente.


  Gracias a las almas, teníamos un elfo con nosotros.


  La última vez que revisé mi teléfono eran las diez y media de la noche. Sorprendentemente no estaba cansada, simplemente tenía demasiada adrenalina en las venas como para estarlo. Necesitábamos llegar a la ciudad élfica esta misma noche si quería salvar a Danto. El hecho de que la ciudad élfica estuviera en la ciudad de Nueva York me daba una sensación de alivio, ya que no estaba demasiado lejos.


  Mis botas crujían sobre la mezcla de roca, tierra y hojas secas mientras caminábamos por el sendero, una arboleda de robles gigantes y arces a ambos lados del camino. Gareth caminaba a mi lado y Tyrius estaba cómodamente envuelto alrededor de mis hombros mientras hacía comentarios sarcásticos por mi falta de velocidad.


  El viento crujía a través del bosque a mi alrededor y la luz plateada de la luna, más brillante de lo que hubiera creído posible, bañaba todo en tonos de plata y azul, como un cuadro surrealista.


  Estábamos en Inwood Hill Park, la parte más septentrional de Manhattan. A diferencia de otros parques de Manhattan, este era en gran parte natural, lleno de bosques, en su mayoría salvajes. Olía a tierra mojada, hojas y piñas, muy diferente a los gases de escape y el hedor persistente de la basura a la que me había acostumbrado en la ciudad. El parque era pintoresco y hermoso y me llené los pulmones con el delicioso aroma.


  Los árboles y la vegetación crecían espesos, y los sonidos que nos rodeaban no eran los ruidos nocturnos de la ciudad de Nueva York, sino el zumbido de las langostas y el chirrido de otros insectos y animales que no reconocí. De alguna manera, no me sorprendía que los elfos eligieran un entorno tan salvaje, natural y aislado para su ciudad secreta. Había algo místico en ello.


  Aun así, entre su belleza natural, lo sobrenatural persistía. Sentía las energías demoníacas familiares y ondulantes arrastrándose sobre mi piel como cientos de hormigas. Lo sobrenatural vivía aquí.


  —¿Cuánto falta, oh sabio elfo? —dijo Tyrius junto a mi oreja y rozando sus bigotes contra mi mejilla, provocando un escalofrío.


  —Ya casi estamos allí —respondió Gareth, caminando firmemente, como si conociera la ruta de memoria. Noté que había estado muy callado desde que entramos en el bosque.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que estuviste acá? —pasé por encima de un árbol caído que se había partido por la mitad y me alegré de tener mis botas planas y no un par de sandalias endebles.


  —Quince años —respondió el elfo y pude ver cómo se tensaba su mandíbula.


  —Diablos —susurró Tyrius.


  —Supongo que no habrá comité de bienvenida —me atreví a decir.


  La cara de Gareth permaneció en blanco por un momento y luego agregó:


  —Estamos aquí para conseguir el polvo del dragón y luego nos iremos.


  —Así de simple —insistí.


  —Sí —respondió Gareth secamente. Las arrugas claras alrededor de sus ojos se profundizaron a medida que su mandíbula se apretaba y sus ojos se oscurecían.


  Sabía que se estaba arriesgando a más rechazos de su familia al regresar a la ciudad y venir conmigo y no con otro elfo. No sabía mucho sobre su cultura, pero sí sabía que no les gustaban los forasteros. En este momento realmente me importaba poco lo que pensaran de mí, pues no estaba aquí para hacer amigos. La vida de Danto era más importante que las buenas relaciones con los elfos. Había una historia que Gareth nunca había compartido conmigo. Nunca hablaba de su familia, y nunca vi realmente cuánto le molestaba hasta ahora.


  Quince años era mucho tiempo sin ver a la familia. La gente cambia, se hacen viejos y amargos, y algo dentro de mí me dijo que poner nuestras manos en el polvo de dragón no iba a ser fácil.


  —Creo que llegamos —dijo Tyrius saltando de mi hombro y aterrizando en el suelo—. Sí, definitivamente hay algo de glamur aquí.


  Efectivamente, sentí un hormigueo por toda mi piel, y el aire se sentía espeso, con una energía pulsante. El hormigueo se disipó y miré alrededor del borde del bosque con Tyrius inclinado a mi lado.


  Formas ambiguas y sombrías se agitaban en el viento entre nosotros y el bosque, endebles como sombras.


  Hubo una corriente de viento y la pared de árboles y bosques se levantó, revelando un gran prado con colinas rodeadas de aguas plateadas. Cientos de brillantes luces doradas flotaban por todo el campo como luciérnagas, como espejismos de luz de luna.


  Y allí, iluminada por el suave resplandor, estaba la ciudad élfica.


  —Bienvenidos —dijo Gareth, con su hombro rozando el mío—, a Imadell.


  —Guau. Es hermoso —dije, tratando de verlo todo al mismo tiempo.


  No es de extrañar que los elfos eligieran vivir aquí en lugar del estrecho y oscuro Barrio Místico. Este lugar era un paraíso de colinas cubiertas de hierba, flores silvestres, cerezos y manzanos todavía en plena floración, todo rodeado de brillantes aguas plateadas. Tenía una belleza inquietante por la noche, por lo que solo podía imaginar que debía ser impresionante a la luz del día.


  Demonios, incluso yo viviría aquí… pero sabía que eso no podía ser. Los no elfos no eran bienvenidos en esta ciudad, como ya Gareth lo había dicho.


  Tan pronto como cruzamos la barrera invisible, o glamur, sentí la energía de los elfos corriendo por todo el bosque, concentrada, llenando el aire, el suelo e incluso los árboles que nos rodeaban. El olor a lavanda, flores silvestres y tierra era embriagador.


  El sendero serpenteaba de un lado a otro y luego se abría a un claro cubierto de hierba, y Gareth y yo lo seguimos. El gato caminaba delante de nosotros, sus orejas estaban bien erguidas en lo alto de su cabeza y su cola pegada suelo, temblando con una energía nerviosa. Se detenía cada dos o tres metros para oler el suelo o un arbusto y luego volvía a la ruta.


  Ver a Tyrius nervioso hizo que mi propia tensión aumentara y el sudor cubrió mi frente y mis axilas. Bien. Ahora la familia de Gareth me vería empapada en sudor y apestosa.


  Apreté mis manos sin saber qué más hacer con ellas, sin la sensación de un arma que sujetar. Sabía que no sería bienvenida aquí, y estaba tomando un gran riesgo aventurándome en una ciudad secreta donde sabía que habría problemas de dominio. Solo esperaba que no nos mataran antes de que pusiéramos en nuestras manos el polvo de aliento de dragón.


  Me relajé y empecé a caminar más despacio, calmé mi respiración, esforzándome por escuchar el viento entre las ramas y otros sonidos naturales.


  —Quince años es mucho tiempo —le dije al elfo, observando su reacción, sin obtener ninguna—. ¿Crees que podamos conseguir el polvo de aliento de dragón?


  —No te preocupes por eso —dijo, apresurado.


  —Estoy preocupada —dije, apretando los labios—. Evanora dijo que el aura de Danto estaba débil, que no tenía mucho tiempo. ¿Qué pasa si llegamos y se niegan a darnos el polvo? ¿Entonces qué?


  —Eso no sucederá —respondió Gareth.


  —Y ¿estás seguro de eso? —insistí.


  —Lo estoy —insistió, mirándome—. Todo estará bien, conseguiremos el aliento de dragón y salvaremos a Danto —sus ojos se movieron hacia mi collar.


  —Mantenlo oculto debajo de tu ropa, no dejes que lo vean —agregó.


  —¿Por qué?


  —Solo hazlo ¿de acuerdo?


  Abrí la boca para seguir preguntando justo cuando Tyrius nos alcanzó.


  —¿Puedes sentir la magia salvaje? ¿Las energías de los elfos? Está en todas partes —dijo conmocionado—. En los árboles, la hierba, las flores. Incluso en el aire que respiras. Todo este lugar apesta a eso. Creo que voy a vomitar.


  Dejé escapar un suspiro y me abrí camino alrededor de un árbol caído. El elfo estaba mirando a todas partes a la vez, su postura estaba tensa y rígida, y me tenía preocupada. Sabía que Gareth había sido rechazado por su comunidad porque amaba a una mujer humana. Este lugar era hermoso por fuera, pero me hizo preguntarme qué tipo de crueldad encontraríamos en el interior.


  El viento flotaba sobre nuestras cabezas, y algo pasó rápidamente entre mí y los árboles. Entrecerré los ojos para verlo, pensando que debía haber sido un murciélago. Me encantaban los murciélagos, pero no podía verlos en la ciudad. No entendía por qué estas gloriosas criaturas tenían una reputación horrible con los humanos. Para ellos eran monstruos chupadores de sangre, pero para mí, eran solo hámsteres con alas. Arqueé el cuello, pero no vi nada más que las copas de los árboles que se balancean…


  —¡AUCH! —grité, y me pegué en el cuello. Algo me había picado la piel y me ardía mucho.


  —¿Qué te pasó? —Gareth estuvo a mi lado en un segundo.


  —Un mosquito gigante acaba de picarme el cuello —dije, y el gato se rio entre dientes, haciéndome fruncir el ceño.


  —¿Qué? —le gruñí.


  —Eso no era un mosquito —dijo Tyrius parado en el suelo, cerca de mis pies. No me gustó la risa en su tono ni la sonrisa en la cara del elfo.


  Mis cejas se levantaron sin apreciar cómo los chicos se estaban riendo a mi costa.


  —¿No lo era? —retiré la mano y vi gotas de sangre en las yemas de los dedos. ¿Qué diablos?


  —No —el gato sonrió, y luego añadió—, eso fue un pixie.


  —No puede ser —refunfuñé y froté el lugar donde todavía ardía, y sentí que se formaba una pequeña roncha—. ¿Un duende? ¿Qué dices? Los Pixies no atacan a la gente. Están demasiado ocupados robando joyas y otras gemas preciosas, no te arrancan trozos de carne del cuello.


  —Los duendes del bosque son diferentes —la postura de Gareth se relajó un poco.


  —Piensa en vampiros en miniatura con alas —agregó el gato.


  —¿Y cómo lo sabrías? —arrugué la cara con disgusto.


  —Porque uno está parado sobre tu hombro —informó Tyrius.


  Me puse rígida y grité.


  —¡Hijo de puta! —pasé mis manos sobre mis hombros, girando como una idiota. Sí, no era elegante, pero la idea de que los duendes me mordieran la carne para chupar un poco de mi sangre me daba mucho asco.


  Un cierto movimiento me llamó la atención y entonces la vi. Una brillante luz dorada se elevó en lo alto batiendo sus alas agresivamente y enviando un rastro de polvo dorado al su alrededor. Un duende del bosque.


  Las brillantes luciérnagas doradas que había notado antes eran pixies, cientos de esas pequeñas mierdas. Incluso a la luz de la luna me di cuenta de que no se parecían en nada a los duendes que había visto en la ciudad. De aproximadamente tres pulgadas de altura, la piel de este era de color verde oscuro y se veía áspera y, aunque los pixies de la ciudad parecían humanos en miniatura, este pixie de madera era más parecido a un animal. Su cara era alargada, más como un hocico. Abrió la boca llena de dientes afilados y me silbó, llena de ira. Parecía estar enojado, pero podría asegurar que no tanto como yo.


  Rompí una rama del árbol más cercano y la golpeé, asegurándome de que el duende la viera.


  —Muérdeme de nuevo —le dije—, y te aplanaré, pequeño bastardo brillante.


  El duende de madera me silbó de nuevo, y juro que me enseñó el dedo antes de volar hacia atrás y alejarse a una distancia segura, pero sin dejar de mirarme con sus diminutos ojos negros.


  Si se acercaba, lo iba a matar. La pequeña mierda estaba acercándose de nuevo.


  Sacudí la cabeza. El ruido de las alas pixies se hizo obvio, estaban en todas partes y ahora nos habían rodeado.


  —Sigamos moviéndonos —dijo Gareth mientras continuaba avanzando.


  Lo seguí, enojada.


  —Sí, vamos. Cuanto antes lleguemos a la ciudad, antes podremos salir de este maldito bosque.


  —Creí escuchar que te parecía hermosísimo… —se burló el demonio Baal, haciéndome querer lanzarlo a los arbustos.


  —Me retracto —me estremecí cuando sentí pequeñas bocas royendo mi cuero cabelludo, y la bilis se elevó en la parte posterior de mi garganta—. ¡Deténganse pequeñas criaturas roñosas!


  Grité, agitando la rama que había cortado sobre mi cabeza como loca, pero sin golpear a uno solo. Decenas de pequeñas, aladas y veloces criaturas se lanzaron a mi alrededor desde todas las direcciones. Maldición… estaba envuelta entre duendes chupadores de sangre.


  —¿Por qué no te están atacando a ti? —le gruñí al elfo.


  —Soy un elfo. Solo morderán a los no elfos —respondió sardónicamente.


  —Tampoco están atacando a Tyrius —me quejé.


  El gato se encogió de hombros y siguió caminando.


  —¿Qué esperabas? Tienes sabrosa sangre de ángel en ti, así que aguántate. No vas a morir de unos cuantos mordiscos de pixie. Sin embargo, es posible que sufras de una leve fiebre de pixie.


  —¿Fiebre Pixie? —no quería saber qué era eso.


  —No es nada —masculló el gato, con la voz despreocupada, como si estuviera comentando sobre las diferentes especies de árboles en el bosque—. Un poco de vómito, retortijones, escalofríos. Ah, y luego los gases.


  —Debería haberte dejado con Evanora —me quejé, y levanté el cuello de mi chaqueta de cuero para protegerme. Algo tan pequeño con alas sería letal en la ciudad, gracias a las almas que parecían estar solo en esta parte del bosque.


  Hacía unos momentos había estado ansiosa por vagar por este bosque secreto. Ahora solo quería salir y volver a la civilización, volver a donde los duendes chupadores de sangre no existían.


  —Date prisa, mujer —instó el gato, y me di cuenta de que me estaba quedando atrás. Mi ritmo se había ralentizado con mi reciente ataque de pixies—. Tenemos un chupasangre de tamaño grande que salvar.


  Con las manos en la cabeza para tratar de cubrirme, caminé más rápido. Mis muslos palpitaban con ira, miedo y culpa alimentados por la resistencia, haciendo que Tyrius trotara para alcanzarme.


  Nos movimos así durante otros cinco minutos hasta que noté que algo andaba mal.


  —Los duendes se han ido —dije, aunque debería haber sentido una sensación de alivio. En cambio, se formó una opresión en mi pecho.


  Tyrius se congeló a mi lado y puso los ojos en el cielo.


  —No renunciarían al sabor de tu sangre a menos que algo más los asustara —comentó, con tono serio.


  Estaba de acuerdo. El hecho de que se hubieran ido tan repentinamente debería haber sido suficiente advertencia.


  Cuando Gareth se detuvo, con las manos rozando el interior de su abrigo, supe que algo andaba muy mal.


  Giré en el acto con el corazón palpitando en mi garganta. No había nada que pudiera ver a lo largo del camino o a través de los árboles. Agudicé mis sentidos, y una sensación incómoda corrió por mi columna vertebral mientras las energías se arremolinaban a mi alrededor.


  Había alguien en los arbustos. Tal vez incluso dos.


  —Deténganse allí mismo —dijo una voz, haciendo que mi adrenalina se desbordara.


  No había tenido una buena pelea en mucho tiempo. Estaba oxidada, pero aún podía patear unos cuantos elfos. Sonreí. ¡Apenas podía contenerme de la emoción!


  Hubo ruido de hojas y tres elfos atravesaron los arbustos y entraron en el camino.


  Oh, Dios…
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  —¡Hola muchachos! —dije sonriendo mientras desenvainaba mi Espada del Alma—. Caray, ¡qué grupo de elfos tan guapos!


  La verdad es que no lo eran. Si creyeras en las historias de cómo se suponía que los elfos eran, guapos y delgados como Legolas en las películas de El Señor de los Anillos, estarías equivocado. Sí, eran delgados, pero eso era todo. Tampoco estaban vestidos con la mejor tela de seda bajo pesadas capas de lana. No. Estos tipos estaban vestidos con camisetas delgadas, chaquetas y jeans de estilo militar. Lo único que parecía fuera de lugar en su ropa moderna eran sus chalecos de cuero y cinturones de armas.


  Sus rostros, aunque sencillos y olvidables, estaban llenos de ira. La furia se cocinaba a fuego lento en sus ojos, y sus expresiones, llenas de odio, me enfriaron un poco.


  —Ya era hora de que aparecieran —dije, con las manos en las caderas—. Estaba empezando a sentirme un poco insultada. Hemos estado caminando por horas.


  Tyrius resopló, y escuché un gruñido de uno de los elfos con el cabello más rubio. El elfo más alto se acercó.


  —Se están entrometiendo en los bosques de la ciudad secreta de los elfos —dijo. Sus orejas estaban perforadas con lazos dorados y parecía como si quisiera pegarme con el extremo puntiaguda de su espada. Eso sería un error… un terrible error para él, no para mí—. ¿Quiénes son? ¿Qué están haciendo en nuestro bosque sagrado?


  —Salimos a dar un paseo de medianoche. ¿Cómo lo ves? —miré hacia los tres elfos. Esas chaquetas parecían tener muchos bolsillos secretos en el interior, perfectos para ocultar un poco de polvo de elfo. Entonces, ¿por qué usaban espadas?


  —¿Quiénes son? —presionó el mismo elfo, con los ojos fijos en mí antes de mirar a Gareth. Entonces sus ojos se entrecerraron.


  —Te conozco —dijo, acercándose a Gareth—. Eres el paria, has sido exiliado y no puedes estar aquí.


  Gareth se quedó muy quieto.


  —Necesito hablar con mi padre —expuso.


  —Tu padre nos dio órdenes específicas de matarte si alguna vez regresabas —y dicho eso, los tres elfos tomaron una postura de lucha.


  Oh mierda. Miré a Gareth.


  —¿Es eso cierto? —pregunté, casi con miedo.


  —Vaya, esto se está poniendo interesante —dijo Tyrius, y se sentó, como si estuviera viendo una película—. ¿Dónde están las palomitas de maíz cuando las necesitas?


  La cara de Gareth reflejaba frustración y enojo.


  —Mira, no tengo tiempo para esto. Voy a ver a mi padre y no quiero lastimarte, pero lo haré si no nos dejas pasar —explicó, sacando las manos llenas de polvo de elfo azul de su saco.


  Los elfos compartieron unas miradas nerviosas. O sabían que no eran rivales para Gareth o simplemente no querían pelear contra otro elfo.


  —¡Qué emocionante! —sonrió el gato.


  A mí no me parecía así. No quería más sangre en mis manos.


  —Dejen que Gareth vea a su padre, por el amor de Dios. No nos quedaremos mucho tiempo, lo prometemos —imploré.


  —Y tú. ¿Quién eres? —ordenó el mismo elfo haciendo un ruido extraño con su garganta.


  Fruncí los labios y volví mi mirada hacia el elfo. Me imagino que era su líder.


  —Soy Rowyn, amiga de Gareth —no estaba segura de que novia fuera la palabra correcta a usar en ese momento.


  Hubo silencio durante un largo momento. Los elfos todavía no habían dejado caer sus espadas, lo que realmente me molestó.


  —Nunca oí hablar de ti —respondió el líder elfo, su postura me decía que me consideraba una intrusa y posiblemente una enemiga—. A como yo lo veo, estás invadiendo tierras sagradas. A los no elfos no se les permite poner un pie en este bosque.


  —Pero ya lo hemos hecho —provocó el gato, con los ojos entrecerrados—. ¿Qué significa eso, exactamente?


  —Tenemos derecho a matarte —me dijo el elfo sin despegarme los ojos.


  ¿Por qué tuvo que decir eso? Eso es simplemente increíble.


  —No vine a matar a ningún elfo… —dije tan pacíficamente como pude—, pero, si no bajas las armas, creo que vamos a tener un problema.


  El líder elfo frunció el ceño y movió su mano libre dentro de su chaqueta.


  —Ni siquiera lo intentes —le advertí—. Te sacaré los ojos antes de que tú me acerques esa mano.


  Tyrius se rio, balanceándose de un lado a otro, disfrutando este intercambio.


  El elfo apartó su mano y me miró como si fuera una idiota.


  —Si te vas ahora, te dejaremos ir, pero debes irte ahora mismo y nunca volver.


  —No nos vamos, elfo-chico —dijo Tyrius—. Puedes olvidarte de eso.


  Una sonrisa se desplazó sobre la cara de Gareth.


  —Como dijo mi amigo, no nos vamos —sonrió el elfo.


  —Tu padre te matará cuando te vea —presionó el líder elfo.


  —Trataré con él —la voz de Gareth sonó fuerte y ominosa—. Eso es entre mi padre y yo, y me aseguraré de que sepa que no tenías otra opción.


  El líder bajó su arma y los demás siguieron su ejemplo.


  —Te llevaremos con tu padre, pero no somos responsables de lo que suceda después —explicó.


  —Bien —dijo Gareth, aunque sus manos todavía goteaban polvo de elfo.


  —No podemos dejarlos entrar en la ciudad —dijo el elfo con el pelo rubio—. Ella no es pariente elfo y él está exiliado. Nuestras vidas están en juego aquí.


  —¿No crees que lo sé, Pito? —espetó el líder elfo, y Tyrius hizo un ruido extraño con su garganta.


  Ah, demonios. La boca del gato se abrió un poco.


  —¿Tu nombre es Pito? —se burló el gato siamés—. Pito… así como suena… Pito… —cuando el elfo llamado Pito frunció el ceño, bueno, Tyrius cayó de lado y sus patas se crisparon en un estupor risueño. Me habría unido a él, pero uno de nosotros tenía que mantener la calma en caso de que los elfos decidieran cortarnos con sus bonitas espadas.


  Los rostros de los elfos lucían la misma dureza en sus ojos, sus bocas presionadas en una línea apretada con sus expresiones oscurecidas. Los elfos no quedaron impresionados con el chiste del gato.


  Tyrius saltó sobre sus pies y dijo:


  —¿Quién quiere oír mi nuevo repertorio de chistes? Bueno, escuché este nuevo el otro día en el barrio Místico…


  Maldita sea, este gato nos iba a matar.


  Me moví y me incliné sobre el gato.


  —Tyrius, ¿qué tal si guardamos el tema de los chistes para más tarde?


  —¿Por qué? ¿No te gustan los chistes? —coreó el demonio Baal.


  Dejé escapar un suspiro.


  —Tyrius, cállate. Lo digo en serio.


  El gato levantó los hombros.


  —Está bien, está bien. Ni siquiera puedo hacer una broma —se lamentó, aunque la sonrisa nunca abandonó su rostro.


  Los elfos comenzaron a hablar muy rápido en otro idioma que sonaba como una mezcla de latín y alemán: el élfico. Por la expresión sombría de Gareth, tenía alguna idea de lo que estaban diciendo.


  —Por aquí —ordenó el líder elfo, mientras avanzaba por el camino.


  —Eh, ¿Rowyn? —Tyrius me miró—. ¿Te importa si tomo el ascensor? No puedo ver nada desde aquí abajo.


  —Claro —me arrodillé, mi corazón latía con fuerza mientras la inquietud se filtraba a través de mí. Tyrius saltó sobre mi frente y se acomodó alrededor de mis hombros.


  Me enderecé y todos seguimos a su líder por el camino de tierra. Pito y el otro se posicionaron detrás de nosotros, alimentando mi aprensión. Nunca le des la espalda a una amenaza potencial, iba en contra de todas mis reglas como cazadora. Se me puso la piel de gallina y apreté la mandíbula mientras luchaba contra el impulso de ponerme tras ellos.


  —Mantén la calma, mujer —susurró el gato, sintiendo mi ansiedad—. Si quisieran hacernos daño, ya lo habrían hecho.


  —No lo sabes a ciencia cierta.


  —No, pero Gareth sí —dijo el gato, y mis ojos se movieron hacia el elfo—. Él no nos pondría en peligro.


  Estaba tensa, y caminé mirando la parte posterior de la cabeza del líder mientras trataba de escuchar las pisadas de los elfos detrás de mí, pero no podía escuchar nada. Diablos con ese sigilo de elfo que los mantenía en absoluto silencio.


  Nadie habló. El bosque se había vuelto más denso, los árboles eran tantos que apenas había luz de luna. Solo podía ver unos metros delante de mí y la parte posterior de la cabeza del elfo, lo que no era exactamente una vista emocionante. Apenas habíamos caminado durante otros cinco minutos cuando los árboles se adelgazaron y llegamos a un claro.


  Había un largo camino sinuoso, y al final del camino estaba la ciudad élfica. Incluso a la tenue luz de la luna, la ciudad era espectacular. Del tamaño de una granja moderada, más de doscientos acres de viviendas y jardines con entramado de madera estaban iluminados con una suave luz amarilla, una escapada aislada ubicada en kilómetros de bosque y a salvo de miradas indiscretas.


  El líder no dijo nada mientras nos conducía por el camino de tierra. Cuanto más nos acercábamos a la ciudad, más rápido latía mi corazón.


  Seguí disparando miradas encubiertas hacia Gareth. Su rostro estaba mayormente oculto por su cabello, pero podía ver un ceño fruncido cada vez que la brisa lo hacía a un lado.


  Su padre lo quería muerto. ¿Solo porque amaba a una mujer humana? El elfo sonaba como un verdadero bastardo. Las preguntas ardían en mis labios, me moría de ganas de preguntarle, pero sabía que este no era el lugar ni el momento. Estaba nerviosa, y ni siquiera podía imaginar lo que Gareth estaba sintiendo. Había arriesgado mucho para venir aquí.


  —Es mejor que el aliento de ese dragón valga la pena —murmuró Tyrius, sacando esos pensamientos de mi mente.


  Caminamos atravesando las colinas cubiertas de hierba y los estanques hasta llegar a la ciudad élfica. Las casas y estructuras eran todas de madera y piedra, en su mayoría enmarcadas en madera e impresionantes. Pasamos por el primer conjunto de casas. Cada una tenía tallas ornamentadas pintadas en oro y plata que reconocí como símbolos élficos.


  Las calles estaban pavimentadas con adoquines y no había coches, lo cual era agradable. El aire zumbaba a nuestro alrededor con la música de los grillos y el leve croar de las ranas en los estanques cercanos. Las luces eran todas amarillas y verdes suaves, pequeñas lámparas que, al mirar más de cerca, demostraron ser polvo de elfos contenido en cajas de vidrio.


  Las esquinas de las calles estaban iluminadas con farolas altas y una luz plateada parpadeante montada en la parte superior, que sospechaba era más polvo de elfo. Pude ver una tenue luz amarilla que provenía de las ventanas de algunas casas, pero la mayoría por las que pasamos estaban oscuras.


  A diferencia de la ciudad de Nueva York, la ciudad que nunca duerme, esta ciudad élfica dormitaba. Nos cruzamos con algunos elfos, tres para ser exactos, todos hombres. La desconfianza bailaba en sus ojos mientras hacía contacto visual con cada uno de ellos, pero no dijeron nada, y seguimos avanzando.


  El camino por el que nos guiaban los elfos terminó abruptamente porque un edificio de madera gigante se interpuso en el camino.


  Una vasta estructura de madera, semejante a un castillo y apta para un gran rey, estaba colocada en un lugar estratégico para obtener grandes vistas a un pequeño lago. Se elevaba ante nosotros, de tres pisos de altura, y estaba hecha de una mezcla de troncos oscuros y piedra. Nunca había visto nada igual, y los elfos parecían estar guiándonos allí.


  Tyrius silbó.


  —Parece que el padre de Gareth es rico —susurró, mientras nos acercábamos a la puerta principal.


  —Parece que sí —acepté, con los ojos estampados en el impresionante edificio, tratando de ver todo a la vez. Una punzada me atravesó hasta lo más profundo de mi alma y me apretó el pecho. Nunca me había hablado de este lugar.


  Mi mirada se dirigió a Gareth, pero él evitó la mía y su ceño fruncido se profundizaba cuanto más nos acercábamos al edificio.


  Seguimos al elfo alto más allá de las puertas de piedra del edificio, hacia un gran patio. Había bancos de piedra esparcidos por el paisaje, rodeados de flores y árboles frutales. Una piscina cuadrada descansaba en su centro y sus aguas reflejaban la luna plateada.


  Llegamos a la entrada, que era un par de puertas gigantes de madera pintadas de negro con más de los mismos intrincados símbolos y letras élficas pintadas en oros y platas.


  Dos elfos vestidos con pantalones cargo negros y chaquetas militares negras flanqueaban la entrada y sacaron sus espadas al vernos.


  —Bonita bienvenida —les dije a los guardias mientras me subía a la plataforma de concreto con Gareth— y me gusta la casa, este aspecto de castillo de piedra, muy gótico.


  El guardia a mi izquierda frunció el ceño y miró a nuestra escolta líder.


  —Jaspe. ¿Qué demonios crees que estás haciendo al traerlos aquí? ¿Estás loco?


  Tenía el pelo largo y negro recogido en una trenza. Sus ojos oscuros rodaron sobre mí y su mandíbula se apretó con disgusto.


  —Sabes que está prohibido traer extranjeros a nuestra ciudad —su expresión se volvió agria cuando sus ojos se volvieron hacia Gareth—. Y este… sabes que el Alto Elfo tenía una orden de ejecución sobre él si alguna vez regresaba a Imadell.


  —Que el alcaide de la ciudad decida su destino —respondió Jasper, nuestro escolta.


  El guardia le frunció el ceño.


  —El Alto Elfo te cortará los tanates por haber hecho esto —acusó. Sus ojos se movieron hacia mí de nuevo y su rostro se arrugó como si yo fuera un pedazo de caca que acababa de pisar.


  Tyrius se enderezó sobre mi hombro.


  —Solo danos un maldito pase de visitante para que podamos seguir adelante —dijo.


  La cara del guardia se oscureció.


  —No permitimos que los no elfos entren en el Castillo de Stormhold.


  Correcto. Se suponía que eso nos detendría.


  —No tomará mucho tiempo —dijo Gareth, con la voz tranquila y resuelta—. El Alto Elfo querrá hablar conmigo.


  Yo no estaba tan segura de eso. Ya no.


  El guardia elfo no dijo nada mientras giraba sobre sus talones. Abrió las altas puertas de madera y entró, sosteniendo una abierta para nosotros. Formamos una línea detrás de Jasper y lo seguimos.


  Chorreando adrenalina, me deslicé junto a Gareth y caminé a su ritmo.


  —Entonces… tu padre es el Alto Elfo y vive en un castillo…


  «¡Por qué demonios nunca me lo dijiste!» pensé.


  La expresión de Gareth cambió a ira y sus pasos se endurecieron.


  —También es el alcaide de la ciudad.


  —Y eso ¿en qué te convierte? —sentí curiosidad.


  El elfo respiró hondo y dijo:


  —En absolutamente nada.


  11


  El castillo de Stormhold era tan impresionante por dentro como por fuera, simplemente mejor iluminado. Era como entrar en un castillo medieval, con muebles de madera voluminosos pero escasos y candelabros del tamaño de las mesas. Las puertas eran aptas para gigantes porque no había otra forma de explicar por qué necesitabas que fueran tan altas.


  El aire contenía una mezcla de madera y especias que no podía descifrar, y de cosas de cultivo, como un vivero de plantas. Mis botas retumbaban ruidosamente en los pisos de madera mientras seguíamos a Jasper a través de una gran entrada, Pito y su amigo estaban detrás de nosotros. El espacio tenía al menos dos pisos de altura, tenuemente iluminado con el mismo brillo suave de globos de vidrio llenos de polvo de elfos.


  Estaba en silencio, pero la quietud parecía contener una nueva amenaza, como si algo estuviera al acecho en las sombras, esperando.


  Y en algún lugar en medio de todo eso, sentí un pulso silencioso y tembloroso: magia de elfo. Estaba segura de ello porque era el mismo pulso que sentí cuando toqué mi piedra elfo. Tamborileaba a través de las paredes y el suelo como una bestia viva que respiraba. Era como si el castillo en sí estuviera hecho de magia.


  El guardia elfo que nos había dejado entrar había marchado delante de nosotros, sin duda para advertir a los demás de nuestra llegada. No me gustó la mirada que me dio, plagada de disgusto.


  Casi no les presté atención a los grandes muebles de madera o la chimenea más grande que había visto en mi vida, donde podía caber un SUV y aun así sobraba espacio. Mi mente se arremolinaba, mi mandíbula se apretó y traté de relajar mis manos. Tal vez, en un nivel subconsciente, quería golpear a Gareth.


  Y con razón, porque resulta que Gareth, el mago elfo, me había estado guardando muchos secretos. Todo tenía sentido ahora. Los secretos, el no compartir mucho sobre su familia o por qué eligió vivir entre los humanos. Todo se reducía a una razón especial. Se enamoró de una mujer humana y luego su vida élfica se fue al infierno.


  ¿Estaba huyendo?


  Él era una especie de señor elfo y ella había sido una humana. El rompecabezas que era Gareth se estaba resolviendo.


  Era una mezcla de emociones, y no estaba segura de cómo me sentía al respecto. ¿Traicionada? ¿Engañada? Sí, el hecho de que Gareth no me lo dijera apestaba, a lo grande. No había mucho que el elfo no supiera de mí. Por supuesto, no tenías que decírselo todo a tu pareja, pero ser un señor elfo calificado bajo alguna regla de relación tácita como una pieza de información, debería haber sido compartida antes de que nos desnudáramos, y me molestaba que no me lo hubiese dicho.


  —Estás enojada, puedo sentirlo —llegó la suave voz de Tyrius mientras me arrastraba detrás de Jasper y Gareth, mis pasos eran un poco más pesados que antes.


  Me encogí de hombros.


  —Tal vez un poco.


  —Tal vez mucho —suspiró el gato, rozando mi oreja—. Estoy seguro de que tiene una buena razón para no habértelo dicho.


  —Lo dudo —renegué.


  Tyrius me golpeó el hombro con una de sus patas delanteras.


  —Tal vez no era el momento adecuado. Con todo lo que ha estado pasando, estoy seguro de que te lo iba a decir, eventualmente.


  —Tuvo mucho tiempo para hacerlo —le dije, recordando cómo pasamos las tardes enredados en su cama porque no podíamos quitarnos las manos de encima, lo que hizo que mi corazón latiera un poco más rápido—. Simplemente eligió no decírmelo.


  —No creo que eso sea todo en absoluto —argumentó Tyrius. Su oreja derecha rozó mi mejilla mientras sacudía la cabeza—. Obviamente el elfo tiene un pasado… el tipo de pasado señorío. Tal vez tenía miedo de cómo reaccionarías.


  —Ay, por favor.


  —Como la forma en que estás reaccionando exageradamente ahora —ronroneó Tyrius.


  —No estoy exagerando.


  —Dice la mujer que está reaccionando exageradamente.


  —No lo estoy —reclamé.


  —Sí lo estás —dijo Tyrius—. No olvides que su padre suena como un verdadero idiota.


  Fruncí los labios.


  —En eso tienes razón —acepté.


  —Tal vez él no quería que lo supieras. O tal vez no quería que las cosas cambiaran entre ustedes dos. Piénsalo. ¿Cómo crees que te sentirías si te dijera que es el hijo del Alto Elfo, alcaide de la ciudad élfica?


  —Todo habría seguido igual —me encogí de hombros—. Nada habría cambiado.


  —Solo digo —continuó el gato— que Gareth probablemente no te lo dijo porque pensó que tal vez te sentirías diferente y él no quería eso. No quería que las cosas cambiaran entre ustedes dos. Sigue siendo Gareth, es el mismo elfo que se preocupa por ti y que te ha salvado el trasero Dios sabe cuántas veces. Señor o no, el tipo se preocupa por ti.


  —Lo sé —respondí, sintiéndome enojada y culpable a la vez. Me estaba dando un dolor de cabeza enorme porque tenía razón, por supuesto. Aun así, odiaba cuando Tyrius tenía razón. Le elevaba el ego, que ya de por sí estaba demasiado grande para su pequeño cuerpo.


  —Solo trata de no arrancarle la cabeza más tarde —agregó el gato.


  —No prometo nada —dije a regañadientes.


  Tal vez estaba exagerando, pero no podía evitarlo. Estaba ansiosa y asustada por mi amigo vampiro y por Layla. Además, el hecho de que su padre, el Alto Elfo, lo quería ver muerto, era un obstáculo adicional. Había la posibilidad de que no consiguiéramos el aliento de dragón. Era posible que no saliéramos vivos de ahí.


  Tyrius dio un suspiro y lo sentí girar sobre mi hombro.


  —¿Cómo te va, Pito? ¿Silbas o no silbas?


  «Dios nos ayude a todos» pensé.


  Llegamos a otro conjunto de enormes puertas de madera y el mismo elfo de la entrada me miró y las abrió.


  —Déjanos pasar, Liam —dijo Jasper, y de repente me alegré de haberlo conocido a él en el bosque y no a Liam. Liam habría sido un problema previsible. Probablemente lo habría apuñalado.


  Liam frunció el ceño y sus ojos se volvieron a mí. Si pensaba que eso me intimidaría, era un imbécil más grande de lo que pensaba.


  Le arqueé una ceja y le dije:


  —¿Nos vas a dejar entrar o me desnudo?


  El ceño fruncido de Liam se transformó en una fea mueca, pero se hizo a un lado y nos dejó pasar.


  Pasé junto a Liam y caminé detrás de Gareth. Diablos, me encantaba hacer entradas fantásticas, pero ahora probablemente parecía un pordiosero y olía aún peor después de todo ese senderismo. No es exactamente la calidad de dama que haría una entrada fantástica.


  Jasper aceleró su ritmo, lo que me dio unos segundos para mirar alrededor de la cámara. Estaba construida a la escala del castillo, techos enormemente altos perdidos en la sombra, grandes y con algunos muebles. El piso y las paredes estaban construidos de madera en tonos suaves y ricos que emitían una sensación de cabaña. Suaves luces amarillas salpicaban las paredes y el piso de la cámara.


  Pero, con el pecho apretado, me di cuenta de que no era una cámara ordinaria.


  Unas sillas y varias pequeñas mesas auxiliares habían sido empujadas contra las paredes, creando un gran espacio abierto en el centro del piso. Al final de la cámara había un estrado elevado donde había un anciano elfo con piel gris pálida enfermiza, sentado en una enorme silla de madera tallada. Talladas en la silla y sobre su espalda había un par de alas extendidas de águila en una enorme cresta decorada con todo tipo de espirales e intrincadas tallas de símbolos y diseños de elfos.


  Era la sala del trono. Y sentado en la silla del trono, estaba el padre de Gareth.


  Mi cara se enfrió y sentí un vacío en mi intestino que no era por no haber comido en toda la noche.


  Disminuí mi ritmo, dejando que Jasper tomara la iniciativa mientras miraba a los demás que estaban debajo del estrado y alrededor de la habitación. Los elfos, hembras y machos, en una variedad de edades, tipos de cuerpo y colores de cabello, bajaron sus ojos mientras se arrodillaban en silencio. Los sirvientes, supongo, flotaban por las paredes llevando bandejas de bebidas y comida para su Alto Elfo y la corte.


  Conté seis elfos debajo del estrado con el mismo atuendo negro que Liam usaba, espadas en la cintura, luciendo listos para cortarme en cubos parejitos si su Alto Elfo se lo pedía. Había otros dos machos y una hembra. Ambos estaban vestidos de negro con chaquetas largas y ajustadas de tipo siglo XVIII, sin embargo, estas tenían un toque más moderno. Aunque ninguno de los dos parecía feliz, sus características eran familiares. Se parecían a Gareth. Todos compartían los mismos ojos oscuros, mandíbula cuadrada, ceja pesada y complexión gruesa. A pesar de las arrugas y las canas que rayaban su cabello, no había duda del parecido. Estos eran definitivamente los hermanos de Gareth.


  Tenían la cara sombría y nos miraban mientras nos acercamos, pero claramente no disfrutaban de la vista. Diablos, estaba perdiendo mi encanto.


  Dudaba seriamente de que el sexy elfo hembra fuera su hermana. No, ella no tenía ninguno de los rasgos familiares. Las hermanas normalmente tampoco miraban a sus hermanos con lujuria en los ojos, de la manera en que este estaba mirando al que supuse que era el hermano mayor.


  El elfo hembra parecía tener unos treinta años. Ella era más pequeña que yo en tamaño, clara donde yo era oscura, con el pelo rubio cereza muy grueso, cayendo por su espalda en ondas.


  Tenía la nariz recta y los pómulos altos con los labios llenos y pestañas exuberantes enmarcando sus grandes ojos verdes que podían hipnotizar a cualquier hombre. Las manos elegantes se movieron frente a ella, y cada dedo estaba adornado con un anillo de oro y plata, incluso sus pulgares. Delgada y erguida con su pantalón negro, tenía la presencia equilibrada de la confianza y la sexualidad, hermosa y atractiva en su sofisticación y belleza.


  La cola de Tyrius rozó mi pantorrilla derecha.


  —Parece un vampiro —dijo.


  Tenía razón de nuevo, por supuesto. Tenía la sorprendente belleza de un vampiro, pero sus delicadas orejas puntiagudas y su aroma a lavanda correspondían a un elfo.


  Como si escuchara mis pensamientos tácitos, el elfo hembra se volvió y se encontró con mis ojos. Sus labios llenos se cerraron y me miró, sin pestañear.


  «¿Me estás midiendo?», pensé, curvando mis cejas en desafío. La miré fijamente. Si pensaba que me estaba intimidando, estaba equivocada.


  Aunque había reconocido esa mirada que me dio, esa mirada depredadora, sus ojos verdes brillaron con un momento de incertidumbre antes de que fuera reemplazada por una leve diversión.


  —¿Alguna vez te conté la historia de cuando conocí a Ezer, el rey demonio de Mardar? —me distrajo Tyrius.


  —No.


  —Pues no la cuento porque no terminó bien —afirmó.


  —Grandioso, Tyrius —rezongué.


  —Odio a los reyes, señores y a los nacidos en altas cunas —murmuró el gato—. Todos esos privilegios se les suben a la cabeza. Monarcas. Piensan que se les permite hacer lo que quieran debido a un título, y hace que sea más fácil para ellos matar sin una razón válida.


  La habitación se inundó en un silencio opresivo del tipo que odiaba. Era cualquiera de dos: entramos justo cuando hablaban de nosotros específicamente; o dos, no querían que escucháramos lo que fuera que estuvieran discutiendo. De cualquier manera, me molestaba.


  —¿Qué es esto? ¿El Concilio de Elrond? ¿Soy yo, o tienes la impresión de que acabamos de interrumpir algo? —susurró el gato—. Se antoja saber qué era ¿no?


  No podría estar más de acuerdo con él.


  Seguí a Jasper a través de la sala del trono, viendo cómo el estrado se acercaba. Mi ritmo no flaqueó hasta que lo alcancé.


  Escuché el ruido de las botas detrás de mí y sentí el repentino cambio de aire cuando Pito y el otro elfo se acercaron para pararse a cada lado de él. Había olvidado que todavía estaban allí.


  Jasper se inclinó.


  —Alto Elfo, pido disculpas por la interrupción, pero estos… los visitantes solicitaron una audiencia con usted.


  Los ojos oscuros del Alto Elfo se asentaron en Gareth. Ni siquiera me miró a mí ni a Tyrius. Se inclinó hacia adelante, con las cejas en alto, y dijo con voz profunda y dolorosamente raspada:


  —Esta noche celebraremos tu ejecución, hijo mío.


  Diablos. Esto estaba mal.
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  ¿Conoces ese sentimiento cuándo a veces deseas patear a tu yo pasado por hacer algo realmente estúpido? Bueno, este era uno de esos momentos. Nunca deberíamos haber venido aquí.


  El Alto Elfo quería matar a su propio hijo, y yo pensando que tenía problemas familiares comunes.


  Esperé, deseando alguna contestación, pero Gareth guardó silencio. Sus ojos se enfocaron en su padre. Me sentí como una idiota parada allí con mis brazos colgando, sueltos a mis lados, y el Alto Elfo ni siquiera reconocía mi presencia con el simple contacto visual. Era como si ni siquiera estuviera allí.


  Sentí cómo me sonrojaba, por enojo o vergüenza, o posiblemente ambas, y me esforcé por mantener mis ojos en Gareth, aunque pude sentir la sonrisa ganadora de la elfa sobre mí. Ella estaba disfrutando de esto, la perra.


  El Alto Elfo estaba encorvado en su trono. Las manos grandes que parecían haber sido ásperas y fuertes que ahora no eran más que piel y hueso, agarraban los reposabrazos. Tanto su largo cabello como su barba eran blancos y delgados, y sus cejas estaban desnudas, lo que le daba un aspecto más severo. Era un hombre grande, y estaba segura de que una vez había sido de hombros anchos y fuerte, aunque ahora estaba reducido a huesos y piel flácida. Estaba vestido con lo que parecía una especie de tela dorada que tenía la textura del cuero, pero el tacto flexible de la seda, y colgaba libremente sobre su cuerpo.


  El sudor le bañaba la frente y su piel era de un color grisáceo cadáver, lo que lo hacía parecer que tenía fiebre o simplemente estaba en su lecho de muerte. Tenía los ojos oscuros de Gareth, pero donde los de Gareth eran místicos y llenos de compasión, los ojos de su padre eran duros y crueles.


  —No vengo a pelear contigo, Alto Elfo —dijo Gareth finalmente.


  —No, viniste a morir —comentó el Alto Elfo—. ¿Por qué, si no, vendrías aquí cuando di instrucciones explícitas de que, si alguna vez ponías un pie en mi ciudad, te destriparía como un cerdo?


  Busqué la expresión de Gareth, encontrando una opresión en sus ojos que hablaba de una desagradable situación pasada. Mi corazón se apretó ante la tensión alrededor de su rostro… Su unión familiar no iba tan bien.


  —No habría hecho el viaje si no fuera importante —dijo Gareth—. No si una vida no dependiera de ello.


  —Tu vida —respondió su padre, subiendo y bajando la voz con desdén.


  Gareth se movió incómodamente.


  —No vengo aquí a morir.


  —¿No? —sonrió el Alto Elfo—. Entonces, ¿por qué viniste aquí? ¿Por la vida de otra puta humana, tal vez? Tonto. De todas formas, vas a morir por lo que has hecho.


  —¿Por qué tengo la impresión de que esto no tiene nada que ver con nosotros? —dijo Tyrius, con la voz baja y rozando mi oído.


  —Porque así es —le susurré.


  —Alto Elfo —dijo Gareth, a través de sus labios apretados—. Permítanme presentarle a Rowyn Sinclair, una cazadora de la ciudad. Ella ayudó a derribar a la reina de las hadas oscuras recientemente. Ella ha venido porque ambos necesitamos tu ayuda.


  El Alto Elfo levantó la mirada como si acabara de darse cuenta de que yo estaba allí. Nuestros ojos se encontraron y mi pulso se aceleró cuando esos ojos crueles se posaron sobre mí. Diablos, era como si los muertos me estuvieran mirando.


  Pensé en hacer una reverencia durante medio segundo y me di cuenta de que no nos haría ningún bien. Nunca lo había hecho antes y especialmente no con la forma en que el Alto Elfo me miraba, como un depredador.


  Uno de los elfos machos se separó del estrado y se acercó a nosotros, a ahorrarme una conversación incómoda. Su postura era dominante, y era unos centímetros más alto que Gareth. El elfo se sostuvo con confianza, y tuve que arquear la cabeza hacia atrás para verlo del todo. Mechas grises manchaban su cabello negro, por lo demás corto. Su nariz era un poco grande y sus labios demasiado delgados. Las arrugas alineaban su frente y alrededor de sus ojos, y se veía mayor que Gareth. También carecía de la sensualidad robusta que tenía su hermano. No era un hombre feo, pero su aspecto era simple.


  —¿Una cazadora? No estoy seguro de creerte, hermano —dijo el hermano de Gareth, sin ocultar el desprecio en su tono o el ligero ceño fruncido de desaprobación—. Ella también es… joven. Inexperta.


  Le di al elfo una sonrisa falsa.


  —Y parece que tú no has tenido sexo en mucho tiempo —disparé y presioné mis manos sobre mis caderas—. Pero no estamos aquí para hablar de nosotros.


  Estábamos empezando bien.


  Los ojos del elfo se abrieron ante mi comentario, la única indicación de que no había apreciado mi tono, pero no dijo nada. Sus ojos se movieron hacia Tyrius, en mi hombro.


  —Te has ganado la confianza de un demonio Baal —dijo el mismo elfo, con su voz más suave. Vaya, aparentemente, el afecto por estas criaturas corría en la familia.


  —Confío en Rowyn con mi vida —dijo el gato—, al igual que ella confía en mí.


  El pelo de la espalda del gato se elevó, y parecía que estaba a punto de golpear al elfo si se atrevía a acercarse demasiado o hacer algo estúpido, como tocarlo.


  No pude evitar pensar que sería delicioso que lo tocara.


  —Puedes quedarte con el Baal después de que matemos a la cazadora, si eso te agrada, hijo mío —dijo el Alto Elfo, recostado en su silla.


  —Disculpe —gritó Tyrius con fuerte voz—. No estoy a la venta y no le pertenezco a nadie. Rowyn es mi amiga, somos socios.


  —No creo que les importe, Tyrius —respiré, con el intestino hecho nudos.


  —No está en venta, Edwin —el tono de Gareth era asesino y me puso nerviosa. Esto no iba a terminar bien, podía sentirlo.


  La cara de Edwin se retorció, sus labios se curvaron con disgusto.


  —¿Con quién crees que estás hablando? —dijo con desdén—. Aquí no das órdenes, paria. No eres nada, hiciste esa elección hace mucho tiempo.


  Tyrius hizo un sonido con su garganta.


  —Parece que Edwin quiere patear las tuercas de Gareth y sacárselas del cráneo.


  Sí, tenía razón.


  Los ojos del Alto Elfo nunca me habían abandonado, y me inquietaba su mirada. Elevó las cejas y su expresión se volvió agria y furiosa.


  —Una cazadora —dijo, y Edwin retrocedió un paso de Gareth y miró a su padre—. Dime, ¿alguna vez has cazado elfos?


  —No.


  El Alto Elfo me observó.


  —No te creo.


  —Te estoy diciendo la verdad, no tengo por qué mentir —anuncié de mala gana.


  —Los cazadores son tontos, no tienen dirección, no tienen honor —dijo el Alto Elfo con irritación, y luego cayó en un ataque de tos. Era una tos húmeda y mucosa, que sonaba como si cada una le hubiera hecho un agujero en la garganta.


  Una sirvienta corrió por el estrado y le entregó al Alto Elfo una bebida en una taza. Inmediatamente, manteniéndose más baja que él y con los ojos hacia abajo, se retiró hacia atrás por el estrado y regresó a donde los otros sirvientes estaban esperando.


  El Alto Elfo se limpió la boca con el reverso de la mano y pasó la copa al suelo.


  —Cazadores. Pero, ¿qué son para mí? Nada. No me importa nada la ciudad de los humanos ni la de los mestizos y demonios —agregó y tuvo sufrió ataque de tos—. Me preocupo por mi ciudad y mi gente. Necesitan ser protegidos de extraños como tú, forasteros que vinieron aquí sin invitación y sin ser bienvenidos. Un grave error.


  —Gareth me invitó.


  El Alto Elfo miró a su hijo y su rostro se llenó de manchas rojas.


  —¿Tenías que traer a esta mujer menor y de baja alcurnia a nuestra ciudad secreta? —espetó.


  —Esto es mejor que las telenovelas —dijo Tyrius, con su cuerpo vibrando de emoción—. Y tenemos asientos en primera fila.


  Gareth se aclaró la garganta.


  —Los elfos han invitado a los no elfos a esta ciudad en ocasiones especiales durante miles de años. Esto no cambia nada, padre.


  —Tener relaciones con un ángel nacido no constituye una ocasión especial —gritó su padre mientras golpeaba su puño en la mesa del trono—. Ciertamente has estado ocupado todos estos años desarrollando un gusto por estas bestias femeninas ¿no es así? Una y otra vez nos has menospreciado, le has dado la espalda a tu propia especie. ¿Y para qué?, ¿para estar con mujeres como ella? Podrías haber elegido a cualquier hembra élfica, pero también las has despreciado. Me has insultado por tu putería con mujeres humanas.


  —Y tú me has insultado al negarte a aceptar quién soy, al tratar de convertirme en algo que no soy —dijo Gareth, ofendido.


  —¡No tenías derecho! ¡Ningún derecho a volver con esta puta! —la cara del Alto Elfo estaba roja y se dobló sobre la silla con otro ataque de tos. Ahora estaba casi morado, pareciendo más una ciruela arrugada que un rey. Agitó las manos hacia uno de los sirvientes, quien complacientemente corrió hacia él con otra taza de bebida.


  —Con quién me acuesto es asunto mío, padre —dijo Gareth, en un tono peligroso—. No voy a quedarme aquí sin hacer nada mientras tú insultas a Rowyn.


  Los ojos del Alto Elfo se fijaron en su hijo, y su rostro se retorció ante lo que vio allí.


  —¿Qué es lo que odias tanto de tu gente?


  Los ojos de Gareth bailaron peligrosamente.


  —¿Por dónde empiezo?


  —¡Eres un elfo de alta alcurnia!


  —¡Ya no! —gritó Gareth, su ira y desesperación encontraron una liberación en un movimiento de angustia controlada—. Y no por mucho tiempo. Nunca he querido esta vida —agregó suavemente, y mi pecho se apretó ante el tormento en su voz.


  El Alto Elfo tembló mientras trataba de enderezarse, su rostro se arrugaba con tensión.


  —Tu lugar está aquí con tus parientes.


  Gareth se mantuvo firme.


  —Mi lugar está en la ciudad. Ahora soy un hombre de negocios, tengo una tienda, tengo clientes. Tengo una vida fuera de este bosque, una vida a la que quiero volver.


  El Alto Elfo entrecerró los ojos.


  —Eres una vergüenza para tu familia.


  La expresión de Gareth estaba enmarcada en una advertencia amenazante.


  —Vine aquí por un poco de aliento de dragón —dijo, en un tono duro—. Eso es todo.


  El Alto Elfo aulló de risa.


  —Entonces fue un viaje inútil porque no te daré nada. Nunca. Nunca pondrás tus manos sucias en nuestro polvo más preciado.


  —No es para mí —respondió Gareth—. Es para un amigo. Va a morir y solo el aliento de dragón puede salvarlo. No necesito mucho, una pequeña cantidad sería suficiente.


  —¿Cómo puedes ser tan egoísta? —ladró Edwin mientras se enderezaba a toda su altura, mirando a su hermano.


  Mierda. Me di cuenta de que no había sido lo correcto a decir por el color rojo oscuro que se elevaba en la cara de Gareth.


  —¿Egoísta? —gruñó Gareth, entrecerrando los ojos peligrosamente—. ¿Egoísta?


  Miré a Tyrius mientras deletreaba la palabra «pelea» con los labios.


  —Darles la espalda a tus parientes es egoísta —continuó Edwin, lleno de ira—. Venir aquí después de todos estos años, no para ver a tu familia, sino para pedir algo, es egoísta. A lo largo de los años he aprendido a aceptar tus elecciones, tu… forma de vida… y nunca interferimos. Respetamos tu elección, aunque nunca la entendimos, pero nunca pensé que mi hermano pequeño sería tan egoísta.


  La cara de Gareth se retorció en una mueca que no había visto antes. Nunca lo había visto perder el control de esa manera, y eso hizo que mi pulso se acelerara.


  —He hecho todo lo que mi padre me ha pedido —dijo Gareth mientras se ponía frente a la cara de Edwin—. Me convertí en el mejor en pulomancia. Incluso como su hijo menor, les gané. Los superé a todos. Y ustedes ¿qué hicieron? Me rechazaron. Todos ustedes lo hicieron, así que no te atrevas a decirme que yo soy el egoísta.


  —¿O qué? —dijo Edwin, inclinándose hacia adelante—. ¿Qué planeas hacer, hermano pequeño?


  Sus manos fueron a su chaqueta, confirmando mis sospechas de que tenía algo de polvo de elfo escondido allí. Eso explicaba la chaqueta larga.


  Mi mano se deslizó hacia mi cintura. Si intentaba algo, lo iba a cortar con mi bonita Espada del Alma.


  Peor aún era la sonrisa en el rostro del Alto Elfo, como si quisiera que Edwin matara a Gareth. La bilis se elevó en la parte posterior de mi garganta y me la tragué. Bastardo enfermo.


  Gareth apretó la mandíbula, con los ojos aún más entrecerrados.


  —Siempre he respetado al Padre. Él me faltó el respeto a mí.


  —¡Elegiste una puta mortal sobre tu propia familia, tu propia sangre! —gritó Edwin, luciendo enfurecido—. Dedicó años de su vida a entrenarte en magia elfo y le pagas con un escándalo, revelándote. Trajiste vergüenza a esta familia, hermano.


  Edwin se volvió y eligió mirarme.


  —Y ahora, parece que lo estás haciendo de nuevo con esta.


  Bastardo. Mi cabeza iba a explotar. Si Gareth no le pegaba pronto, lo iba a hacer yo.


  Gareth dio un paso adelante, pero otro elfo masculino saltó adelante.


  —Eso es suficiente —dijo, y se colocó entre Gareth y Edwin—. No hay necesidad de esto. Tomemos un momento para calmarnos.


  Su cabello estaba recogido en una cola de caballo que no había notado antes. Parecía más joven que Edwin, pero mayor que Gareth, y definitivamente era un hermano. Durante un largo momento, Gareth miró a Edwin, apretó la mandíbula y una luz peligrosa apareció en sus ojos.


  Silencio. Gareth pasó una mano sobre su rostro, su mirada era lejana. Edwin, bueno… tuvo el descaro de mirarme como si yo fuera basura.


  Gareth sacudió la tensión de sus hombros y respiró hondo, luciendo incómodo, pero fue por reprimir su ira, no por miedo. Quería acercarme a él, pero sus hermanos estaban en el camino.


  Mi mirada se posó en el elfo hembra. No me gustó lo que vi en su rostro, su sonrisa era agria y mostraba una leve diversión y triunfo.


  —Si eliges quedarte en esta ciudad con tus parientes —dijo el Alto Elfo después de un breve silencio, su voz más suave—, te dejaré vivir. Seguirás siendo un paria, eso nunca cambiará, pero puedes llevar una vida pacífica. Si te niegas… morirás.


  Gareth negó con la cabeza.


  —Sabes que no lo haré. No después de todo lo que ha pasado.


  —Gareth, no seas estúpido —dijo su otro hermano con la cola de caballo—. Conocías los riesgos al venir aquí.


  —Asher, sabes por qué no puedo quedarme aquí —respondió Gareth.


  Asher se inclinó hacia su hermano y su respiración se aceleró.


  —¿Quieres vivir el resto de tu vida haciendo trabajos de mierda y vendiendo medicina humana en esa ciudad humana? ¿Qué pasa con tu regalo dado por Dios? ¿Y tu familia? ¿Tu gente?


  —Mi familia murió hace mucho tiempo —dijo Gareth, y contuve la respiración ante el dolor en su voz. Odiaba verlo así, pero odiaba aún más no poder hacer nada al respecto.


  El ceño fruncido permanente de Edwin se cimentó en su rostro ligeramente arrugado.


  —Tu familia siempre estuvo aquí, elegiste separarte.


  —Me excomulgaron —dijo Gareth con un gruñido—. Toda la comunidad lo hizo. ¿Y por qué? ¿Porque amaba a una mujer humana? No quiero ser parte de ese tipo de comunidad.


  —Y ¿dónde está tu preciosa mujer ahora? —el tono de Edwin era agrio, y odiaba la expresión cómplice en su rostro—. ¿Dónde está ella, eh? Escuché que duró solo unos pocos años. Todo ese escándalo para nada. Podrías haber evitado todo esto.


  El ceño fruncido de Gareth se profundizó, su expresión frustrada.


  —Ustedes hicieron esto.


  El Alto Elfo gruñó, dándole una mirada casi endemoniada.


  —Dame una razón por la que no debería destruirte a ti y a la puta que te acompaña.


  La cara de Gareth estaba en blanco.


  —No tengo una —dijo, y dejé de respirar.


  Me incliné, mi sangre latía en mis venas.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Estará bien, no te preocupes —dijo el elfo, a través de labios apretados.


  —Estoy preocupada —le silbé, desconcertada—. ¿Qué demonios le pasaba?


  Gareth sostuvo la mirada de su padre.


  —Me exiliaste hace muchos años, Alto Elfo. Pero sigues siendo mi padre. Vine porque, después de todos estos años, pensé que tal vez habrías cambiado, pero ahora puedo ver que fue un error. —Gareth se volvió para mirarme—. Lo siento, Rowyn.


  Mis labios se separaron, pero no encontré las palabras.


  El Alto Elfo estaba señalando con un dedo tembloroso a Gareth, sus labios volvieron a emitir un feo gruñido. Finalmente, dijo:


  —No eres un hijo. Los haré ejecutar a los dos.


  La voz del Alto Elfo era definitiva, haciéndome temblar a pesar de mi ira.


  —Rowyn —llegó la voz preocupada de Tyrius—. No me gusta esto.


  —A mí tampoco —respondí, y el temblor en mi voz me traicionó.


  Los labios de Gareth se curvaron hacia atrás.


  —No, no hagas esto.


  —La ley es la ley —el Alto Elfo sonrió diabólicamente—. Deberías haber pensado en eso antes de venir aquí con ellos. Ahora, sus muertes caerán sobre ti. Serás ejecutado junto con tu puta.


  —Recuérdame que nunca volverlo a visitar —le dije a Gareth en tono de burla, aunque mis entrañas se retorcieron. Pensé que iba a vomitar.


  —Guardias —gritó el Alto Elfo.


  —Oh, mierda —respiré. El miedo me paralizó. Esto no se veía bien.


  Los seis guardias elfos parecían descontentos por eso, pero se alinearon a nuestro alrededor, con las espadas de fuera, cada movimiento en sincronía con los demás.


  —Eh… Gareth —le dije—. Esto no era parte de nuestro plan.


  Los rasgos de Gareth se torcían, su ancho pecho se expandía y se contraía, y miraba más allá de mí, hacia su padre, sus dedos agarrados a los puños.


  —Padre, si me lo permite —dijo Asher—. Si Gareth está de acuerdo…


  —¡Cállate! —aulló el Alto Elfo mientras golpeaba el reposabrazos de su trono—. No lo permito, ya he tomado mi decisión.


  Le di una mirada a Gareth.


  —Haz algo.


  ¿Realmente iba a dejar que esto sucediera?


  El elfo miró de frente a su padre y sus ojos parecían gotear veneno.


  Miré fijamente a los ojos del Alto Elfo, dándome cuenta de que íbamos a morir.


  Nunca debimos haber venido aquí.


  El Alto Elfo volvió a sonreír con su sonrisa malévola.


  —Morirán al amanecer. ¡Llévenselos!
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  Resulta que el castillo Stromhold tenía una mazmorra y sí, éramos sus nuevos inquilinos. No tuvimos que pagar el alquiler con dinero, sino con nuestras vidas.


  Nos encontramos en una habitación de un largo pasillo tan opulento como los otros que lo alineaban. Nuestra celda era básicamente una caverna con un piso de tierra y paredes, sin ventanas, solo filas de barras de hierro forjado que parecían plata pura y emitían un brillo púrpura. Frente a nuestra celda había una caja de vidrio con lo que sospechaba que era polvo de elfo púrpura brillando en la pared como una lámpara tenue. La luz era sutil, pero era todo lo que teníamos, dejando nuestra prisión cómodamente tenue sin estar oscura.


  Nueve pies desde el techo hasta el piso y unos veinte pies de ancho, la mayoría de las paredes eran de piedra natural, frías, húmedas y asquerosas. Montones de mantas viejas y ropa manchada de sangre habían servido como cama para los inquilinos anteriores. Frente a mí había una pila de huesos, probablemente los restos de algún otro inquilino.


  El olor era el peor, como años de orines y heces acumuladas entre carne podrida. Trataba de respirar con la boca.


  Mi trasero se estaba enfriando y entumeciendo por estar sentada en el suelo durante tanto tiempo. Me deslicé hacia abajo después de mi inútil intento de sacar las barras plateadas con mi Espada del Alma.


  —Estás perdiendo el tiempo —había dicho Tyrius después de media hora de golpes y sacudidas. Sus ojos brillaban en la semioscuridad como dos lunas azules—. No se puede cortar la plata forjada con magia elfo. Es como tratar de perforar un agujero a través del granito con una aguja de coser. No tiene sentido.


  Más extraño aún era que los guardias elfos habían despojado a Gareth de su polvo de elfos, pero me habían dejado guardar mis cuchillas. Los elfos sabían que las espadas de alma no eran rivales para su equipo de prisión con barras mágicas. Estábamos fritos.


  La celda no se parecía a nada que hubiera visto antes. Tyrius y yo podíamos abrir cerraduras con los ojos cerrados y, sin embargo, después de buscar por todas partes, pasando mis dedos sobre cada barra de plata, no pude encontrar una cerradura ni una puerta a nuestra celda. Ni siquiera recuerdo haber visto los barrotes cuando nos empujaron a la habitación, simplemente aparecieron cuando me di la vuelta.


  —Magia elfo. —Tyrius maldijo de nuevo y luego escupió—. Supongo que tampoco podía hacer nada al respecto.


  Una terrible sensación de temor me cayó encima y mi intestino se hizo un nudo. También estaba enojada conmigo misma. No habíamos conseguido el aliento de dragón y ahora, en unas horas, íbamos a ser ejecutados.


  Excelente. El mejor viaje de todos los tiempos.


  El aroma azufrado mezclado con lavanda se me trepó por la nariz. La tensión me estaba matando y me forcé a respirar con calma. No hay necesidad de tener una crisis ahora. Necesitaba pensar, idear un plan para salir de aquí.


  Escuché el ruido de Tyrius antes de darme cuenta de que estaba acostado boca abajo en el suelo junto a las rejas de nuestra cárcel con los oídos girando de un lado a otro, escuchando.


  —¿Has tenido suerte?


  Un sonido cansado escapó del gato.


  —Lo siento, Rowyn —dijo, mientras fruncía el ceño—. Hay salas que protegen esta jaula de mi propia magia. No puedo elegir una cerradura que no pueda ver —su agrio estado de ánimo coincidía con el mío.


  —No es tu culpa, Tyrius —suspiré, dejando que mi cabeza cayera contra la pared fría—. Tiene que haber otra salida.


  Tyrius se puso de pie.


  —¿Conoces algún hechizo para destruir la roca?


  —Ojalá.


  —Te dije, estás perdiendo tu tiempo y energía —llegó la voz de Gareth desde el otro lado de la celda.


  Lo miré. Sus ojos estaban cerrados, su cabeza apoyada en la pared detrás de él.


  —Tú —le dije—, ni siquiera deberías estar hablando. Nos metiste en este lío y no hiciste nada mientras tu padre nos arrojaba aquí para morir.


  Gareth frunció una ceja.


  —¿Confías en mí?


  —No.


  —¡Rowyn!


  —Gareth…


  Inclinando la cabeza, Gareth abrió los ojos para mirarme.


  —Sé paciente. Todo estará bien.


  —Oh, ¿en serio? —iba a patearle el trasero—. Está bien, entonces, Maestro Yoda ¿qué tal si haces algunos de tus trucos Jedi y eliminas estas malditas barras?


  —No puedo.


  La luz de las barras plateadas mostraba las líneas alrededor de sus ojos. El toque de cansancio en sus ojos cambió a un toque de cariño mientras observaba mi expresión irritada.


  Me mordí la lengua para evitar que las palabras que condenan la relación salieran volando de mi boca, porque una vez que salieran, no podrían volver a entrar. No había un botón de eliminar en el mundo real, aunque realmente desearía que lo hubiera.


  —No te preocupes —me calmó Gareth—. Te estoy diciendo que todo estará bien.


  —¿Todo estará bien? —gruñí, temblando por aguantar la tentación de patearlo—. ¿Cómo va a estar bien? Amanecerá en menos de dos horas y no pienso morirme en este agujero de mierda. ¿Me escuchas?


  —No vamos a morir —dijo, con la voz tranquila y controlada, lo que solo me puso más frenética.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —grité, y luego crucé mis brazos sobre mi pecho—. Debería patear tu trasero, eso es lo que debería de hacer. Tyrius, ¡deja de comerte las arañas!


  El gato se dio la vuelta, las delgadas patas de araña todavía se movían de sus labios.


  —¿Qué? —tragó—. Es pura proteína. ¡Me estoy muriendo de hambre! ¿Preferirías verme morir de hambre?


  Dejé escapar un aliento frustrado. Yo también me estaba muriendo de hambre, lo que probablemente explicaba parte de mi temperamento. Muy bajo nivel de azúcar en la sangre o algo así.


  El débil sonido de pies corriendo rompió la quietud. Mi corazón latía con fuerza.


  —¡Ni siquiera es el amanecer! —chilló Tyrius mientras los pedazos de araña mascada volaban en el aire y él trataba de ponerse de pie.


  Salté a mis pies, con la Espada del Alma lista. No dejaría que me mataran sin pelear. Gareth todavía estaba sentado en el suelo, inmóvil.


  —Gareth —silbé bajo mi aliento—. ¿Qué te pasa?


  Iba a patearle el trasero y todo lo demás. Lo sentía en mis huesos.


  Con los músculos apretados, esperé, agachada en una postura de lucha con mi corazón golpeando salvajemente en mi pecho.


  El sonido de los pies se acercó, y luego apareció Asher detrás de las barras con una sonrisa en su rostro.


  Miró más allá de mí, hacia Gareth.


  —¿Estás ahí, hermano pequeño?


  Gareth se puso de pie lentamente.


  —Aquí estoy —dijo, mientras se estiraba—, aunque me caería bien una cerveza.


  Sonriendo, extendió la mano a través de las barras para agarrar los brazos de su hermano en el codo en un saludo secreto, apretón de manos, cosa de hombres.


  Me enderecé de prisa y miré este intercambio, sin saber más qué pensar.


  —¿Puede alguien decirme qué demonios está pasando? —gritó el gato—. ¡Estoy empezando a marearme!


  La sonrisa de Asher se amplió y la amabilidad brilló en sus ojos. Realmente podía ver el parecido con su hermano ahora.


  —¿Tienes la llave? —preguntó, su postura era segura y casual.


  Gareth soltó a su hermano y se volvió hacia mí.


  —Rowyn, ¿puedes darme tu collar, por favor?


  —¿Mi collar es una llave? —estaba realmente confundida.


  La sonrisa de Gareth era impresionante.


  —Sí, es una llave.


  —Ese bastardo elfo furtivo —sonrió Tyrius, mostrando sus caninos delanteros—. Has estado usando una llave para este agujero del infierno todo este tiempo y ni siquiera lo sabías. Es increíble.


  Era mi turno de sonreír. Saqué la piedra blanca brillante de debajo de mi blusa, disfrutando del calor contra mi piel y la luz que emitía entre mis dedos. No solo era hermosa, también era una llave. ¡La llave de nuestra libertad!


  Iba a recompensar a mi sexi elfo cuando saliéramos de aquí.


  —Pero ¿cómo? Yo no… —ahora sonaba como una idiota balbuceando.


  —Esa piedra alrededor de tu cuello no es una piedra normal —respondió Asher, con sus ojos oscuros—. Las piedras elfo son mágicas, raras y preciosas. Una de las razones es porque te protegen del polvo de los elfos, pueden absorberlo.


  Miré hacia la piedra, solo ahora me di cuenta de cómo el polvo de elfo entraba en ella y era absorbido.


  Asher explicó:


  —Verás, las piedras elfo se han utilizado durante generaciones como llaves maestras para desbloquear puertas mágicas o cualquier sala de protección absorbiendo y eliminando su magia, el polvo de elfos.


  Mis ojos se centraron en Gareth.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté.


  Gareth negó con la cabeza.


  —No podía, pues si lo hubiera hecho, mi padre lo habría visto en tus ojos. Habría adivinado que tenías una piedra elfo, y podía arriesgarme. ¿Todavía estás enojado conmigo?


  —Ya no —deslicé el collar sobre mi cabeza y le di la piedra.


  —Gracias —dijo y luego se lo entregó a su hermano a través de las barras de plata.


  Asher se movió al lado opuesto de la pared a la pequeña caja de vidrio montada allí y llena de polvo de elfos púrpura que había notado antes. Presionó la piedra contra la caja, dijo algunas palabras en elfo y dio un paso atrás.


  —Está sucediendo. Estoy recibiendo sensaciones en todas partes —dijo Tyrius mientras se mantenía quieto, como si estuviera disecado.


  La piedra elfo brilló y brilló, pasando de blanco a púrpura profundo. Hubo un destello de luz blanca brillante seguido por el abrumador aroma de la lavanda y cerré los ojos por un momento.


  Cuando abrí los ojos, ya no estaban las rejas de la prisión, ni el polvo de elfo púrpura de la caja.


  —Santas magias de elfo —exclamó Tyrius mientras salía de nuestra celda—. Odio la magia élfica, pero eso fue realmente genial.


  Estaba de acuerdo. Miré a Gareth y admiré la sonrisa engreída en su rostro.


  —Tienes suerte de que haya funcionado, porque estaba así de cerca —hice un gesto con el pulgar y el índice—, de patear tu trasero.


  Gareth se rio y yo también.


  —Esto es tuyo. —Asher me devolvió mi piedra.


  La sostuve cerca y la examiné. No tenía ni siquiera un rasguño. Satisfecha, deslicé el collar sobre mi cabeza justo cuando Asher extendió su mano.


  —Encantado de conocerte, Rowyn —dijo—. Ojalá fuera en mejores circunstancias.


  —No te preocupes —le estreché la mano, sintiendo una oleada de gratitud—. Te besaría, pero no creo que a tu hermano le guste eso.


  Asher se rio.


  —No. No, no le gustaría para nada —afirmó.


  Tyrius rodó los ojos.


  —Por favor, basta ya de coqueteos. ¿Es en serio? Se supone que debemos estar yéndonos de aquí.


  Hubo un breve silencio y luego Gareth dijo:


  —¿Trajiste el aliento de dragón?


  Mi corazón dio un pequeño salto y la boca de Tyrius se abrió, pero no salió ningún sonido.


  De los pliegues de su chaqueta, Asher sacó un pequeño frasco de vidrio lleno de una sustancia roja y polvorienta.


  —Es todo lo que pude encontrar. Espero que sea suficiente para salvar a tu amigo.


  Gareth tomó el frasco y lo dejó caer en el bolsillo de su abrigo.


  —Es suficiente. Gracias, hermano.


  Asher sonrió sin mostrar ningún diente.


  —Tienes que darte prisa. Tienes unos cuarenta y cinco minutos antes de que los guardias se den cuenta de que te has ido. Aprovéchalos.


  Gareth abrazó a su hermano.


  —Ven a verme la próxima vez que estés en la ciudad. Iremos a tomar una cerveza.


  Asher parpadeó rápidamente.


  —Sí, lo haré —su leve sonrisa escondía un viejo dolor.


  Dios, incluso mis ojos comenzaron a arder.


  —¿Qué hay de tu padre? —pregunté.


  —Yo he dicho lo que tenía que decir —respondió el elfo mientras se alejaba de su hermano—. No hay nada más que pueda hacer por él. Mis hermanos lo cuidarán.


  —No siempre ha sido así —dijo Asher, con la cara seria—. Ha cambiado mucho desde que nuestra madre falleció. Nunca superó su muerte.


  Gareth miró hacia otro lado por un momento, pero no entendí lo que vi en su rostro.


  —Salgamos de aquí —se apresuró, y presionó su mano contra mi espalda baja, su tensión hacía que sus movimientos fueran ásperos y duros. Había algo final en la forma en que había dicho eso, como si esta fuera la última vez que fuera a visitar.


  Mi ritmo era rápido mientras salía corriendo a través de la fría y húmeda celda.


  Sonreí, tal vez habíamos tenido suerte después de todo.
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  El sol se arqueaba en el cielo, pintando el interior de la tienda de Evanora en amarillos y naranjas. Las partículas de polvo se arremolinaban a nuestro alrededor como nieve y tuve que resistir el impulso de cubrirme la cara.


  Gareth nos había ordenado que abriéramos las cortinas y las ventanas para dejar entrar el sol para poder realizar su magia curativa en Danto con el aliento de dragón recién adquirido.


  Evanora nos había estado esperando. La bruja todavía estaba despierta, cuidando al vampiro moribundo, a quien había cubierto cuidadosamente con una gruesa manta de lana después de hacer una almohada improvisada con otro trapo enrollado debajo de su cabeza. Para ser una vieja bruja, era bastante dura y resistente. Una vez más me impresionó, pero también sentía curiosidad por saber por qué le importábamos. Sin embargo, no tuve tiempo de preocuparme por eso ahora.


  Todos nos acurrucamos alrededor de Danto, viendo cómo Gareth realizaba otra ronda de hechizos de curación con su magia elfo. Había estado haciéndolo durante más de una hora, rociando al vampiro primero con una gran dosis del aliento del dragón y luego procediendo con polvo de elfo de diferentes colores. Su rostro demostraba concentración.


  Gareth apenas había dicho una palabra mientras conducíamos de regreso a la ciudad. Yo le iba robando miradas encubiertas a mi señor elfo mientras aceleraba por la carretera con su expresión seria. No sabía lo que estaba pensando, y me estaba irritando. Sí, había tenido una visión intensa de la vida del elfo en solo unas pocas horas, pero quería más.


  Estaba cansada, pero estaba demasiado acelerada y preocupada como para dormirme durante los cuarenta y cinco minutos que nos tomó conducir hacia el sur de regreso al Barrio Místico. Sin embargo, Tyrius se quedó dormido tan pronto como se acurrucó en una bola en mi regazo. Incluso babeó un poco.


  Observé, paralizada, cómo el elfo rociaba una capa de polvo de elfo azul sobre todo el vampiro mientras su boca se movía rápidamente en un canto élfico. Junto a él, pude ver el anillo brillante del círculo encantado de magia elemental incrustado en el piso que había dibujado alrededor de Danto con el polvo de color aliento del dragón rojo. Tenía hilos rojos que formaban un pentagrama en espiral con símbolos élficos arcanos dentro de él.


  La habitación zumbaba con magia elemental, reemplazando el aroma del moho, la sangre y la muerte, que era la fragancia preferida de Evanora, con el aroma de la tierra, las flores silvestres y las piñas. Mi corazón latió con fuerza ante la repentina sacudida de magia cuando Gareth arrojó otro puñado de polvo de elfo, esta vez de color oro amarillento. El polvo, que parecía brillar con el sol naciente, encontró un equilibrio dentro de Gareth y su magia élfica.


  ¿Estaba sacando poder del sol? ¿Era eso posible?


  Un fuerte viento rodó a través de las ventanas abiertas, enviando papeles al suelo en todas direcciones. El polvo de elfo fluyó, nadando con él y tomando una ola, como si manipulara el viento y le dijera qué hacer, doblándolo a su voluntad. El viento se agitó alrededor de Gareth, levantando su abrigo como una capa.


  Curiosa, me incliné hacia adelante, sintiendo el flujo de energía correr a través de mí, serpenteando a través de mi ADN y volviendo a salir como un alma en busca del cuerpo de su legítimo dueño. Me estremecí cuando sentí que me soltaba.


  —Bolas de demonio —maldijo Tyrius con el pelaje de su espalda erizado y los ojos muy abiertos. Me vio mirándome fijamente y dijo—. La magia elemental siempre me da escalofríos.


  Lo que Gareth estaba haciendo era fuerte, muy fuerte. Llamaba a las propias energías de la tierra, su propia magia y la mezclaba con su propia magia salvaje: la pulomancia. Esto no era magia de bruja, quienes la tomaban prestada de los demonios. Esto era magia natural y salvaje, y me dieron aún más ganas de aprenderla.


  Gareth se arrodilló sobre Danto mientras un tenue resplandor de oro lo rodeaba, irradiando de su piel. Luego se inclinó hacia adelante y colocó sus manos sobre él.


  La energía pulsó, el viento brilló alrededor del elfo y el vampiro, y la piel pálida de Danto comenzó a brillar. El mismo oro que irradiaba Gareth ahora brillaba desde Danto, como si se lo hubiera pasado al vampiro.


  Parecía similar al ritual que Gareth había realizado con la bruja después de que ella había tratado de eliminar mi maldición de archidemonio, pero particularmente más complejo, peligroso y poderoso.


  Mi mirada se posó en la vieja bruja, su expresión estaba perdida en sus pliegues de piel. Evanora guardó silencio mientras se sentaba en una silla frente al elfo, con su bastón descansando a su lado.


  Incluso con un solo buen ojo, la intensidad con la que absorbía cada detalle en el ritual de curación era suficiente para dos. Era como si lo estuviera procesando, sin querer perderse el más mínimo detalle y grabando todo. Evanora era tan inteligente como ellos. ¿Estaba planeando aprender pulomancia? Probablemente. Sabía que las brujas blancas usaban magia elemental. Se rumoreaba que no era tan poderoso como la magia de las brujas oscuras, pero ya no estaba tan segura. Si el elfo la estaba usando para curar a un vampiro de una poderosa maldición de archidemonio, tal vez había más poder en las brujas blancas de lo que les otorgábamos.


  —No estoy viendo ningún cambio. ¿Y si llegamos demasiado tarde? —Tyrius se sentó a mi lado en el suelo, con los ojos llenos de miedo, luciendo abatido, y con las orejas planas en la cabeza.


  Mi pecho se contrajo.


  —Va a funcionar —dije. Tenía que funcionar. Mi sangre lo había mantenido vivo mucho tiempo, eso tenía que significar algo.


  —Solo… —el gato exhaló, como si estuviera formulando lo que estaba a punto de decir a continuación—. Prepárate y espera lo peor.


  Alejando mis pensamientos mórbidos, miré a Gareth, pero el elfo no dio ninguna indicación de que hubiera escuchado a Tyrius o que estuviéramos en la habitación junto con él. Su rostro reflejaba una determinación sombría mientras sus labios se movían en un canto.


  —Todavía estaba vivo cuando llegamos aquí —miré a Danto y busqué un signo de mejoría, pero no encontré ninguno.


  —Apenas vivo —replicó Tyrius.


  —Vivo es vivo. Estar vivo no es estar muerto —repliqué.


  El gato se encogió de hombros.


  —No necesariamente. He visto muertos vivos, y viceversa —aclaró Tyrius.


  Me sacudió un poderoso escalofrío. Sí, sabía exactamente a qué se refería. A diferencia de muchas novelas y películas de fantasía, cuando un vampiro moría, no regresaba con una segunda vida. Estaba muerto, muerto, como cualquier otro mestizo. Una vez que estás muerto, te quedabas muerto. A menos que un maestro nigromante decidiera jugar contigo, por lo general eras alimento para gusanos. Y por mucho, esa era la mejor opción.


  Un gemido, aunque débil, atravesó el aire como si hubiera sido un grito.


  Caí de rodillas junto a Danto y mis labios se separaron.


  Los ojos grises me miraban fijamente, esos hermosos ojos enmarcados con pestañas que derretirían a cualquier mujer. Aunque su piel todavía estaba pálida y manchada con algunas cicatrices, no estaba quemada o ennegrecida sino más bien lisa, con su color claro natural. Incluso sus mejillas tenían un poco de color nuevamente.


  Parpadeando rápido, agarré la cara de Gareth con mis manos, aplastando mis labios contra los suyos. No me importaba lo que dijeran, o que Evanora pudiera incluso estar tomando notas. Realmente necesitaba besar a ese elfo.


  Sus labios se movieron contra los míos y me quedé allí, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza mientras lo probaba: roble, pino y agua con gusto a sol. Dejó ir un suspiro, y juro que el elfo gruñó. El aroma de la lavanda y la transpiración masculina se elevó dentro de mí, y se me escapó un suave suspiro. Dios olía bien.


  Por un momento solo estuvimos el elfo y yo. Nada más importaba. Sentí cómo la energía corría a través de mi hacia él, y lo besé con más fuerza.


  —Por amor a los demonios, páguense una habitación en un hotel —expresó Tyrius, y la risa en su voz me regresó a la realidad.


  Mi corazón latía con fuerza mientras retrocedía. Miré a Gareth, la sensación de nuestros labios enredados unos en otros era mágica.


  —Ese fue un beso de agradecimiento —le dije. Mis labios ardían y mi cuerpo hormigueaba por todas partes, y sus ojos bailaban con deseo.


  Los labios de Gareth se curvaron en una sonrisa.


  —De nada.


  Sus ojos permanecieron en mis labios por un momento, y luego su atención se dirigió a Danto.


  —Su respiración es regular y su color ha vuelto. Es lo que esperaba. El aliento del dragón funcionó, la oscuridad se ha ido. Tomará tiempo, pero confío en que debería recuperarse por completo.


  Dejé escapar un largo suspiro, acomodándome de rodillas.


  —Gracias a las almas —iba a estar bien.


  La bruja se inclinó hacia atrás, resoplando por su larga nariz.


  —Evanora te dijo que el elfo podría curar al vampiro.


  Sentí sus ojos en mí, y miré hacia arriba para encontrar el ojo blanco lechoso de Evanora fijo en mí. Maldición. Eso era espeluznante, pero aún más espeluznante era la forma en que sus labios se curvaban en los extremos, su rostro se elevaba para darme una sonrisa completamente carente de calidez. ¿De qué demonios se trataba?


  Tyrius saltó sobre el pecho del vampiro y frotó su cara en el cuello.


  —Amigo, no te nos vuelvas a morir nunca más ¿me oyes? Casi se me caen las bolas del susto.


  Los ojos de Danto se abrieron y su mirada se lanzó sobre la habitación, claramente sin reconocer la tienda de Evanora a plena luz del día.


  —Estamos en la tienda de Evanora Crow —le dije, y parpadeó varias veces, como si viera la tienda por primera vez. Un leve rubor cubría sus mejillas.


  —Recuerda, vinimos aquí antes… —y no pude terminar. No quería mencionar el tema de Layla en este momento, porque la mujer que amaba había intentado matarlo.


  Esos ojos grises se fijaron en mí.


  —¿Layla? —su voz era débil y ronca, como si fuera la primera vez que la usaba.


  Me incliné y presioné mi mano sobre su hombro.


  —No hables, guarda tus fuerzas. No quiero que te preocupes por ella en este momento. Vamos a recuperarla, no te preocupes. Todo estará bien, lo prometo —mentiras, mentiras, mentiras. Iría directamente al Inframundo cuando muriera, entonces, ¿qué importaba que le dijera una pequeña mentira piadosa a mi amigo?


  —Rowyn tiene razón —dijo Gareth después de un largo momento de silencio, con un ligero ceño fruncido en su rostro. Se quitó el sombrero, lo puso a su lado en el suelo y se secó el sudor de la frente—. Necesitas concentrarte en mejorar y recuperar tu fuerza.


  Los ojos del elfo se encontraron con los míos, y me di cuenta de que estábamos pensando lo mismo. El vampiro iba a hacer algo estúpido antes de que estuviera completamente curado, así que tendríamos que vigilarlo. Porque esta vez, si Layla volvía a freírlo, no habría manera de resucitarlo.


  La verdad era que no tenía idea de cómo recuperar a Layla o cómo erradicar la oscuridad. Habíamos tratado de quitármela antes y casi había matado a la bruja. Era desesperante. Parte de mí sabía que nunca la recuperaríamos, que ya era demasiado tarde.


  Layla se había entregado a la oscuridad por completo y sus ojos negros lo confirmaban. Ya no era Layla… ella era… otra cosa.


  Pero no me rendiría, no mientras respirara. No dejaría que mi hermana pequeña se convirtiera en la marioneta de Lucian y la recuperaría. Simplemente todavía no sabía cómo.


  Miré a Tyrius y él compartió conmigo una mirada cómplice de desolación. Ambos sabíamos a lo que nos enfrentábamos: un poder oscuro que no podíamos derrotar. Lucian estaba haciendo algo y deberíamos afrontarlo por nuestra cuenta.


  Colgué la cabeza con las manos en el regazo. El fuerte gruñido de Tyrius llamó mi atención y lo vi arrojarse del vampiro y aterrizar en el suelo, detrás de mí.


  Sentí un extraño frío recorrer mi piel. Con la mandíbula apretada, giré de rodillas y maldije.


  Allí, de pie, en la puerta, había un ángel.
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  —Vaya, se nos acaba de arruinar la mañana —gruñó Tyrius, con su pelaje erizado—. ¿Qué demonios está haciendo un muñequito con alas aquí?


  Me encogí de hombros.


  —Ni idea. Yo no encendí la batiseñal.


  El ángel era una mujer de unos veinte años, con cabello largo y castaño claro peinado cuidadosamente en una trenza francesa. Como todos los ángeles de este lado del mundo, su piel clara brillaba con una suave luz blanca, como si fuera iluminada por el todopoderoso desde su interior. Vestida toda de negro en algún material sutil, pude ver su Espada del Alma en su cadera, debajo de su chaqueta. Era alta, tal vez incluso más que yo.


  Sin embargo, todavía podría patear su trasero, pero no arrodillada como estaba.


  Sin apartar mi mirada del ángel, me puse de pie muy lentamente. Fue entonces cuando vi algo grande, peludo y blanco.


  Un lobo.


  Con el corazón latiendo con fuerza, contuve la respiración cuando un lobo blanco, silencioso y siniestro, salió de detrás de ella. Era aterrador y magnífico con un cuerpo grande y musculoso y del tamaño de un malamute de Alaska. Su pelaje era del color de la nieve y sus grandes ojos dorados me inmovilizaron con una mirada inquietante y llena de inteligencia. Había algo particular en la forma en que me miraba, como si sus ojos fueran humanos. Eso era más espeluznante que la sonrisa de Evanora.


  —Más vale que el perro sea un regalo para la bruja, o vamos a tener un problema serio —silbó Tyrius lleno de energía electrizada. El ángel lo miró con una expresión de indignación, y mi tensión aumentó.


  El sonido de alguien arrastrando una silla me hizo mirar por encima del hombro. La vieja bruja estaba de pie, apoyada fuertemente en su bastón. La mirada en su rostro era de puro y absoluto odio. Realmente estaba empezando a gustarme esta vieja bruja.


  Gareth movió su cuerpo frente a Danto protegiéndolo, quien se había apoyado en sus codos, luciendo sorprendido y asombrado. El elfo tenía las manos en el bolsillo de su abrigo, esperando mi señal para desempolvar estos polvos celestiales.


  Mis ojos volvieron a la mirada del ángel y su lobo. La última vez que me enfrenté a un ángel, él se había quitado la vida después de que lo toqué, matando su alma. Despreciaba a los ángeles, pero que uno se suicidara delante de mí me había dejado un sabor amargo en la boca.


  Pero el ángel también había tratado de matarme.


  —¿Qué demonios quieres? —dije con profunda ira mientras mostraba mi propia Espada del Alma en mi cadera—. Pensé que estaba libre de todos los cargos.


  Mis ojos se lanzaron hacia su Espada del Alma, pero ella no la había tocado. De hecho, no se había movido de ese lugar.


  Las comisuras de los ojos del ángel se apretaron.


  —Lo sé. No es por eso por lo que estoy aquí.


  Fruncí el ceño.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí?


  Los ojos color avellana del ángel eran intensos y dijo:


  —Nos han enviado a trabajar en tu caso.


  —¿Mi caso? —tartamudeé.


  —Tu caso, el número 1036 —respondió el ángel con un destello de interés en su rostro, y luego observó todo, desde el vampiro en el suelo hasta el elfo y luego de regreso a mí—. Pediste la ayuda de la Legión. ¿No es así?


  —¿Y te enviaron sola a ti y a tu lobo? —no me importaba que sonara escéptica y sospechosa. ¿Cómo se suponía que iba a derrotar a Lucian con un solo ángel y su perro mascota? Esto tenía que ser una broma.


  —En realidad soy un pastor alemán blanco —respondió el perro, con una voz que sonaba humana.


  Si no hubiera estado tan acostumbrada a hablar con gatos, podría haberme desmayado.


  —Lance también es un ángel —dijo la mujer, con su expresión guardada—. Trabajamos juntos de vez en cuando. Prefiere estar en este cuerpo en lugar de un cuerpo humano.


  Sabía todo sobre los ángeles y sus trajes de carne humana. Se suponía que debían representarlos en la Tierra, una imagen especular de cómo se veían. Tal vez a este perro ángel no le gustaba la forma en que se veía y prefería parecer un perro.


  —Soy un Explorador —dijo el perro con orgullo.


  Tyrius se masticó una risa.


  —¿Y qué exploras? ¿Pulgas?


  Las orejas del perro se arremolinaron en la parte superior de su cabeza.


  —Soy el mejor de la Legión, amigo. Espero que no te importe que lo comparta.


  —Me importa. —Tyrius saltó hacia adelante y se posicionó ante el perro—. Me importa mucho. ¿Qué demonios es esto? ¿Un ángel disfrazado de perro? ¿Alguna vez has visto algo tan patético?


  —No es tan patético como un demonio disfrazado de gato —se burló el perro. Lance inclinó su cabeza hacia el gato, mostrando los dientes.


  Vaya. Esto no iba a ser fácil.


  —Odio ser el portador de malas noticias —comenzó Tyrius, con la cola cortada detrás de él como si tuviera una mente propia—. No, déjame replantear eso. En este caso, me encanta ser el portador de malas noticias, y la mala noticia es… ¿cómo demonios se supone que debemos derrotar al archidemonio con ella y Benji?


  —Es Lance —gruñó el perro ángel, y no me gustó la forma en que sus orejas temblaban, como si estuviera a punto de morder a mi gato.


  Miré fijamente al ángel femenino, sintiendo que mi temperamento se elevaba. Estaba exhausta y todo esto realmente estaba empezando a molestarme.


  —Mi amigo tiene razón. Creo que ha habido un gran malentendido —expliqué.


  —De proporciones cósmicas —respondió Tyrius—. Te lo dije, nunca puedes confiar en los ángeles.


  En eso, el perro gruñó, y Tyrius maulló como un salvaje.


  —Necesitamos ayuda real —dije, y los ojos del ángel se entrecerraron—. No podemos hacer ni mierda solo con ustedes dos.


  El ángel suspiró por su nariz, luciendo un poco molesta, y casi sonreí.


  —La Legión no enviará una caballería sin ninguna prueba —dijo con tanta insensibilidad, que la miré—. No te ofendas, pero no te conocemos. Podrías estar mintiendo.


  Puse mis manos sobre mis caderas.


  —¿Por qué demonios mentiría sobre eso?


  La desafié con mis ojos, esperando que tomara su espada para poder apuñalar su bonito traje de carne. Quería que se fuera, pero me quedaría con el perro. Era genial.


  Frustrada, busqué consejo en Gareth, pero el elfo estaba arrodillado junto al vampiro, inclinando una taza con lo que sospechaba que era su bebida milagrosa en la boca del vampiro. Danto todavía estaba en mal estado, y este negocio con la Legión enviando solo dos ayudantes era aún más agravante.


  —Estoy aquí para iniciar una investigación, es todo —dijo el ángel con el rostro oscurecido—. Voy a abrir una carpeta sobre tu caso.


  —Quieres decir que me vas a espiar.


  El ángel se atrevió a parecer irritado.


  —No te voy a espiar —agregó y tuvo el descaro de rodar los ojos—. Estoy aquí para ayudar, escuchar y dar consejos, mientras se recopilan datos para la Legión. Piensa en mí como tu ángel de la guarda.


  —¿Un ángel de la guarda? ¿Es en serio? —ahogué una carcajada—. No necesito un ángel de la guarda. Puedes volver a subir de donde bajaste, ángel.


  Era típico de la Legión de ángeles no tomar esto en serio. Bastardos. Layla se estaba convirtiendo lentamente en un demonio y me habían enviado a Mary Poppins con su compañero Rin Tin.


  —Sí —estuvo de acuerdo Tyrius—. Y llévate al cachorro contigo. Mi delicada piel está llena en urticaria con todo ese aliento de perro en el aire.


  —Llámame cachorro de nuevo, demonio —dijo Lance mientras daba un paso más cerca del gato—, y te voy a hacer guisado.


  Tyrius levantó una ceja y estiró una uña de su pata delantera.


  —¿Es eso una amenaza? ¿Mestizo?


  —Puedes apostar toda tu hiedra de gato en ello —sonrió el can.


  Tyrius maulló y el perro gruñó, encogiendo el hocico hacia atrás para mostrar unos dientes del tamaño de mi pulgar. La tensión flotaba en el aire, al igual que mi adrenalina. Oh, dulce, dulce, adrenalina. Sin embargo, lo último que necesitaba era que Tyrius y el perro ángel se pelearan. Tyrius podría romperse una uña, y eso sería muy malo. Amaba sus uñas.


  —Tómatelo con calma, Tyrius —ronroneé.


  —¿Qué? —dijo el gato—. Yo no hice nada, fue el perro el que empezó.


  —Bien, podemos irnos —sonrió superficialmente el ángel—, pero quiero que sepas, Rowyn Sinclair. Si nos vamos y le decimos a la Legión que rechazaste nuestra ayuda en este caso, ¿crees que les va a importar si te pasa algo? ¿O a Layla? Es Layla, ¿verdad? ¿Tu hermana?


  —Sí —respondí, con las tripas enredadas. Por el rabillo del ojo vi a Danto luchando por sentarse, para poder escuchar y mirar mejor.


  —No lo harán —los ojos color avellana del ángel eran feroces—. Si quieres nuestra ayuda, es mejor que me dejes hacer mi trabajo.


  Nerviosa, levanté las cejas burlonamente.


  —¿Por qué debería creerte? Los ángeles mienten todo el tiempo.


  —También lo hacen todos los demás —respondió—. No sé sobre los otros ángeles a los que hayas conocido, pero yo no soy una mentirosa. Te digo la verdad, pregúntale a tu demonio Baal. Él te lo dirá.


  Traté de ocultar la sorpresa en mi cara y fallé. ¿Sabía sobre los baales? Miré a Tyrius con la esperanza de ocultar mejor parte de mi conmoción.


  —¿Qué dices, Tyrius?


  —Dice la verdad —dijo el gato, aunque sus ojos azules nunca abandonaron al perro—. Su alteza celestial dice la verdad.


  Tal vez, pero aun así no me servía. ¿Cómo se suponía que debía demostrarle que Lucian estaba haciendo algo sin ser asesinada en el proceso? ¿Cómo se suponía que fuera a salvar a Layla ahora con un ángel espiándome?


  —¿Qué pasará cuando te des cuenta de que digo la verdad? —pregunté—. Que lo que he estado diciendo todo el tiempo es la verdad. ¿Qué sucederá? ¿Enviará refuerzos la legión?


  La Legión no sabía que Layla había aceptado el regalo de Lucian, y yo iba a mantenerlo así por ahora. Mis instintos me decían que, si la Legión se enteraba, la matarían.


  El ángel giró sobre sus pies, tenía una expresión pensativa.


  —Si la Legión siente que este archidemonio es una amenaza real, entonces sí. La Legión se defenderá y te ayudarán.


  De alguna manera no estaba convencida.


  —¿Tienes un nombre o tengo que inventarte uno?


  —Yo puedo darle un nombre —rio Tyrius—. ¿Cómo ves?


  Le di un empujón a Tyrius con mi bota.


  —Pórtate bien, gatito. Parece que vamos a convivir durante un tiempo.


  Me volví y me encontré con la expresión fría de Gareth, todavía arrodillado junto a su paciente. El elfo claramente pensaba que esto era algo bueno.


  En ese momento, me di cuenta de que la tienda estaba extrañamente tranquila y el aire olía un poco más fresco, menos tapado y apestoso a carroña.


  Evanora se había ido. ¿Cómo demonios lo había hecho? Dudé que la vieja bruja pudiera teletransportarse. No. Lo más probable es que escapara de una puerta secreta. Parecía que a Evanora no le gustaba jugar con ángeles. Lo entendí totalmente.


  —Mi nombre es Jenna —escuché decir al ángel, y me di la vuelta para encontrarla extendiendo su mano hacia mí.


  Miré su mano, dudando. La última vez que toqué un ángel no me había ido tan bien. Lucian dijo que había sacado el regalo, pero ¿y si aún quedaba algo de eso?


  Y si no le estrechara la mano, no se vería bien. Necesitaba a la maldita Legión de mi lado. Necesitaba su ayuda.


  Dejando a un lado mi orgullo, extendí mi mano hacia la de ella, sorprendida de sentir que era cálida, al igual que la mía. No estoy segura de lo que esperaba. ¿Que estuviera fría como un cadáver? Después de todo, estaba muerta.


  Jenna me dio una sonrisa apretada, del tipo que decía que tampoco estaba exactamente segura de querer hacer esto.


  —¿Comenzamos?


  —Claro —afirmé.


  —Entonces comienza por el principio y no dejes nada fuera —dijo el ángel.


  Asentí, aunque mi tensión estaba a toda marcha. Nunca en un millón de años pensé que esto sucedería alguna vez… yo, trabajando con un ángel.


  Mi vida se había vuelto mucho más complicada.
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  El zumbido de las voces cambió, haciéndose más profundo. Agitó mi inconsciencia, despertándome más que el estruendo de mi estómago decidido a atravesar mi intestino.


  Más allá de la cubierta de mi edredón, el olor de mi champú de manteca de karité se había unido al aroma familiar del azufre, evidencia de que Tyrius permanecía en algún lugar de mi apartamento. Debajo de eso estaba el leve aroma de limones y naranjas, el hedor de los ángeles.


  ¡Ángeles!


  Me levanté de prisa. Mi corazón golpeó contra mi pecho, y parpadeé para poder enfocar mejor y concentrarme en las voces que provenían de mi sala de estar.


  Allí, sentada cómodamente en mi sofá estaba el ángel Jenna. A su lado estaba Lance, el ángel pastor alemán blanco. Estaban viendo algo en mi televisión. Ahí fue cuando me di cuenta de que no había sido un sueño. Tenía dos malditos ángeles en mi casa, sentados en mi sofá y respirando mi aire. Diablos.


  Nos habíamos quedado en la tienda de la bruja durante aproximadamente una hora después de que los ángeles aparecieron y Evanora desapareció, repasando algunos de los puntos clave de Jenna que quería aclarar, principalmente sobre Lisbeth y Lucian, más específicamente quién era el arcángel para mí y cómo me hacía sentir. No me gustaba a dónde iban sus preguntas, como si estuviera en una sesión hablando con mi psicoanalista. No necesitaba terapia. Tuve a Tyrius, y él creía que yo estaba cuerda.


  Mi estado de ánimo se había acomodado en un lugar más oscuro cuando salimos de la tienda. Después de que Gareth se llevó a Danto a casa, me metí en mi subbie y conduje a casa con los ángeles en la parte de atrás. Todavía teníamos mucho que cubrir, pero le había dicho a Jenna que necesitaba dormir durante al menos dos horas, o me iba a desmoronar. No sería de mucha ayuda si moría de agotamiento. Yo era un mortal, a diferencia de ella. Después de una ducha rápida, me había metido a la cama y me quedé dormida mientras veía el sol brillante a través de mi ventana.


  Ahora ya no estaba tan brillante.


  Tomé mi teléfono y vi que eran las cinco y quince de la tarde. Mierda. Había dormido más de ocho horas. Tenía la intención de llamar a Gareth, pero en cambio me había caído muerta en la cama.


  Los ángeles eran criaturas celestiales, no comían ni dormían y nunca se cansaban. Parte de mí los envidiaba, imaginando todos los demonios que podría cazar sin necesidad de parar para dormir o comer, pero tuve que recordarme a mí misma que los zombis tampoco dormían.


  Los ángeles no eran parte de los vivos. Eran otra raza de espeluznantes. Y no confiaban en ellos.


  Por supuesto, la Legión le dijo a Jenna que investigara mi reclamo como ella dijo, pero tal vez no le habían dicho toda la verdad. Ella era solo un soldado después de todo, no podían tomar ninguna de las decisiones difíciles, solo obedecían órdenes.


  Tyrius estaba tendido en mi pequeña mesa de la cocina, mirando a los dos ángeles como un perro guardián, sin parpadear. Buen gatito.


  Me acerqué a mi tocador y me puse un par de jeans limpios, sujetador y camiseta gris. Fui a agarrar mi cinturón de armas, pero luego me arrepentí. Descalza, entré en la sala de estar.


  —¿Han estado aquí todo este tiempo? —pregunté.


  Ambos se volvieron y me miraron. Lance, con sus ojos humanos, todavía estaba un poco misterioso, y Jenna… bueno, su expresión estaba en blanco. No podía leerla. No me gustaba que estuviera tan bien entrenada como para evitar mostrar sus emociones. ¿O esa era su cara normal?


  Jenna agarró el control remoto y apagó el televisor.


  —Sí —dijo, y se levantó. Lance siguió su ejemplo y saltó del sofá.


  Escuché gruñir de descontento a Tyrius y sus labios se curvaron en advertencia.


  —No te preocupes, Rowyn —dijo el gato mientras aruñaba la mesa mostrando sus afiladas garras—. Me he puesto mis uñas para matar.


  Me acerqué y froté la parte superior de su cabeza.


  —Gracias, amigo —respondí, sabiendo en algún nivel subconsciente que probablemente era la única razón por la que había dormido durante tanto tiempo.


  Los dos ángeles compartieron una mirada, del tipo que solo dos personas que han trabajado juntas durante tanto tiempo podrían compartir, como si se leyeran los pensamientos. Conocía esa mirada, la había hecho con suficiente frecuencia. Era como la que compartíamos Tyrius y yo.


  Los observé por un momento.


  —¿No necesitabas recargar energías o algo así? —pregunté, haciendo resoplar a Tyrius.


  —No somos baterías —respondió Jenna, con cara de chiste. Tal vez ella no era un robot después de todo.


  —Tal vez no —le dije—, pero sé que no puedes quedarte aquí indefinidamente. Eventualmente tendrás que volver a Horizonte. ¿Verdad?


  —Correcto —dijo Jenna, con la expresión en blanco nuevamente.


  Esperé a que ella continuara. Sería bueno saber cuándo se irían o cuánto tiempo podrían quedarse aquí en este lado de los planos mortales. Esa información podría ser útil, pero ella nunca respondió.


  Un poco molesta, caminé a mi cocina y encendí la máquina de café. Tyrius saltó sobre el mostrador, con los ojos puestos en la máquina.


  —Ni siquiera lo pienses —le dije al gato.


  Tyrius aplanó sus orejas en su cabeza e hizo pucheros.


  —¿Ni siquiera un pequeño sorbo?


  —No, ni un sorbo, Tyrius.


  —Uno diría que, con todas las horas que dormiste, estarías menos gruñona que antes —el gato se dejó caer en el mostrador dramáticamente—. Pero ya vi que no.


  —No seas berrinchudo. No puedo darme el lujo de que andes prendido con cafeína en este momento. Te necesito cuerdo, que estés alerta.


  —¿Por favor, por favorcito?


  —¡No! —me di la vuelta—. ¿Ustedes quieren café? —pregunté, y me di cuenta de mi error ante la sonrisa apretada de Jenna. Me di la vuelta, ignorando los ojos suplicantes de Tyrius. Café solo para mí. Maldita sea, debe ser muy desagradable ser un ángel si no puedes disfrutar ni siquiera de una simple taza de café. No comían ni bebían. Supongo que fumar un poco de hierba también estaba fuera de discusión. Realmente era un fastidio ser un ángel.


  —¿Dónde vive Layla? —preguntó el ángel.


  Apreté los dientes y miré por encima del hombro para encontrar a Jenna sentada en la mesa de mi cocina. Lance, con gracia y belleza, se movió para sentarse en el suelo junto a ella, su pelaje del color de una primera nevada se mecía cuando se movía. Era un perro de aspecto glorioso.


  —¿Por qué? —volví mi atención a la máquina de café y me serví una taza antes de que el agua se derramara por toda mi cocina. Necesitaba cafeína. Tomé un sorbo, disfrutando de la maravillosa sensación que bajaba por mi garganta.


  —Me gustaría hacerle algunas preguntas —fue la respuesta.


  Mierda. Mi corazón pareció saltarse un latido. Tyrius me miró por encima de la cafetera y se encontró con mis ojos, su cuerpo estaba absolutamente quieto.


  Tomé otro sorbo de mi café y volví a girar para enfrentar a los ángeles.


  Había considerado no contarles a los ángeles sobre Layla, al menos no todavía. No hasta que supiera lo que estaba haciendo para poder protegerla de alguna manera. Incluso de los ángeles, si era necesario. No confiaba en ellos y, si les hablaba de Layla y la mataban nunca me perdonaría.


  Pero, ¿y si me equivoqué? ¿Y si la Legión fuera la única esperanza de Layla?


  —¿Qué no me has dicho? —Jenna miró entre Tyrius y yo, desconcertada, pero obviamente había captado algo.


  —No sé dónde está —respondí con sinceridad—. Y puedo decirte que ella no está con Danto.


  Mis dedos se curvaron alrededor de la porcelana mientras tomaba otro sorbo de mi café.


  —Pero hay algo que no me estás diciendo —Jenna se inclinó hacia adelante, su rostro temblaba de irritación. Su trenza francesa cayó hacia adelante y ella la reacomodó una vez más hacia atrás con movimientos agudos e impaciencia. Bien, al menos la estaba alterando.


  —Algo le pasó —los ojos color avellana del ángel se abrieron—. ¿No es así? ¿Qué? ¿Qué pasó con Layla? Dime.


  Maldición. ¿Eran telépatas también? ¿Podría leer mi mente?


  Mis labios se separaron, pero no pude hablar. Una parte de mí sentía que, si hablaba, estaría envolviendo una cuerda alrededor del cuello de Layla, pero la otra parte, la más inteligente, me dijo que esta podría ser su única salvación.


  Sentía la respiración entrecortada. Me encontré con los ojos de Jenna y le dije:


  —¿Puedes prometer que no la lastimarás?


  Jenna se recostó en su silla y cruzó los brazos.


  —No puedo prometerte eso. No sé qué ha pasado, y por lo menos podrías decirme qué es lo que te tiene tan nerviosa.


  Entrecerré los ojos. No me gustaba su tono y no me gustaba que nadie me diera órdenes.


  —Maldita sea, Rowyn —espetó Jenna, luciendo enojada por primera vez desde que la conocí—. Si quieres la ayuda de la Legión, tienes que ayudarme. Tienes que decirme algo.


  Impresionada, levanté una ceja.


  —Pensé que los ángeles no podían maldecir.


  El ángel rodó los ojos mientras los hombros de Lance rebotaban por la risa.


  —Obviamente no sabes mucho sobre los ángeles —dijo, sonando aún más molesta.


  Sonreí. Esto sí que era divertido.


  —Bien —exhalé antes de que el ángel hiciera un berrinche en mi cocina. Me froté los ojos con la mano izquierda—. ¿Recuerdas el regalo de poder del que te hablé?


  —¿El que te ofreció el archidemonio Lucian? ¿El que supuestamente te convertiría en un demonio? —asintió Jenna.


  —El mismo —afirmé.


  Jenna frunció el ceño.


  —Me dijiste que lo recuperó.


  —Lo hizo —bebí el último sorbo de mi café y acomodé la taza en el mostrador—. Y ahora se lo ha dado a Layla.


  Silencio. Esperé que les impactara por completo lo que les acababa de decir. Podía verlo ahora en los ojos de Jenna, el verdadero significado de lo que acababa de decir hirviendo a fuego lento en ellos.


  —Ella tiene el poder del archidemonio en ella —comentó Lance, mientras lo pensaba—. Ella es su discípula ahora, su subordinada, hará lo que él le ordene.


  Jenna estaba callada, demasiado callada, y eso no me gustó.


  Liberé algo de tensión de mis dedos cuando me di cuenta de que tenía un agarre mortal en el borde del mostrador.


  —Con los otros sin marca muertos, Layla y yo éramos las únicas dos que podíamos tomar el regalo de Lucian y sobrevivir. Esto no es su culpa, él le hizo esto a ella, ella no lo quería.


  —¿Por qué no se lo dijiste a la Legión? —preguntó Lance, con su tono lleno de desconfianza—. Leí su informe y no hay mención de que Layla tuviera el don del archidemonio.


  —Porque aún no había sucedido cuando obtuve mi número —miré al perro, molesta y apretando mis hombros—. Ahora ha sucedido, entonces se los digo ahora.


  —¿Cuándo sucedió? —preguntó Jenna—. ¿Estabas allí?


  Sacudí la cabeza.


  —No. Debe haber sucedido una hora después de verla en el pub de brujas.


  —Y después de eso, ella frio a su novio vampiro con su nuevo poder —dijo Tyrius.


  —Esperaba que la Legión nos protegiera de Lucian, pero es demasiado tarde para eso —dije y dejé escapar un suspiro lleno de frustración—. Sin embargo, lleva poco tiempo en su sistema. No se ha convertido del todo, todavía no.


  Mentí, sabiendo muy bien que había visto sus ojos negros. Sentí la mirada de Tyrius sobre mí, pero seguí adelante.


  —Todavía podemos eliminarlo. Todavía hay tiempo, pero necesito la ayuda de la Legión para eso.


  Jenna me observaba intensamente, pero como un robot.


  —¿Qué crees que este poder de archidemonio pueda hacerle a Layla?


  —Aparte de hacerla un demonio —respondí—, no estoy segura.


  —Dame tu mejor hipótesis —insistió Jenna.


  —Ella te dijo que no estaba segura —espetó Tyrius, con la espalda arqueada y el pelaje erizado—. Deja de molestarla. Pensé que ustedes estaban aquí para ayudar.


  Los ojos de Jenna se movieron hacia el gato.


  —Sí, para eso venimos.


  Tyrius hizo una cara.


  —Todavía no he visto nada que sugiera eso. Tal vez solo sean espías. ¿Y qué es algo en lo que los espías son excelentes? En mentir —afirmó el gato.


  —Solo necesito los hechos. —Jenna descruzó los brazos como si estuviera tratando de no parecer a la defensiva, pero no funcionó—. Necesito saber cuál es el plan del archidemonio. Tener una mascota entrenada para administrar dolor a otros no va a calificar como prioridad uno para la Legión.


  —¿No es una prioridad de nivel uno? —gruñó Tyrius—. ¿Y quién decide eso? ¿Quién es el idiota que decide qué vidas son prioridad de nivel uno? ¿Tú? —miró a Lance cuando Jenna no respondió—. ¿Tú? —el perro levantó una ceja, pero mantuvo la boca cerrada.


  —Los oráculos hacen eso. —Jenna se encogió, incómoda—. Las situaciones de nivel uno son las más importantes, y los de nivel tres, son menos. Lo siento, pero su caso se registró como un nivel tres.


  —Vaya mierda —murmuró el gato—. Es por eso por lo que solo los mandaron a ustedes dos en vez de enviar a toda la caballería.


  Jenna lo ignoró, y puso su atención en mí nuevamente.


  —Yo no hago las reglas, solo las sigo.


  —Sí, eso sí lo creo. —Tyrius puso los ojos en blanco.


  —Necesito más —suspiró el ángel y presionó sus manos sobre sus muslos—. ¿Pueden darme algo?


  —¿Como qué?


  —¿Qué crees que quiere Lucian? ¿Por qué tú? ¿Por qué Layla? Sé que me estás ocultando algo. Tienes una idea de lo que quiere ¿no es así? —la expresión de Jenna era intensa.


  —No tengo idea —me froté las sienes mientras sentía la amenaza de una migraña.


  Jenna miró a su pareja, y de nuevo vi esa familiar conversación telepática entre los dos. Eso era simplemente grosero.


  —No la vas a lastimar. ¿Correcto? Vas a ser el pequeño ángel amable y dulce que todos sabemos que eres y la vas a ayudar. La salvarás y todo estará bien… ¿verdad? —dije, sintiendo una puñalada de culpa y enojo.


  —Ángeles dulces, mi trasero —comentó Tyrius.


  —Mira, Rowyn… —suspiró Jenna.


  —¿Ves? Esta es exactamente la razón por la que no quería decirte nada. Vas a ir tras ella. ¿No es así? No has estado escuchando nada de lo que he dicho —ladré, manoteando en el aire.


  —Sí, pero solo si representa una amenaza para la Legión…


  —La tocas y te mato —le dije, deseando haberme puesto el cinturón de armas. Mi sangre parecía arder debajo de mi piel—. Lo juro por las almas.


  Sentí un pinchazo de garras en mi brazo.


  —Una palabra de precaución —sofocó Tyrius, con sus ojos puestos en mí—. No queremos más historial en tus archivos. ¿Recuerdas lo divertido que era cuando había una recompensa en tu cabeza?


  Esto era un error, y uno grande. Nunca debería haber ido a ver al ángel nacido, nunca debería haber involucrado a la Legión.


  —Rowyn, solo escucha. —Jenna se puso de pie muy lentamente—. No sé lo que has escuchado o por lo que has pasado, pero no voy a ir a asesinar a tu hermana. No me gusta matar, lo odio, y es por eso por lo que soy tan buena en mi trabajo. Yo salvo vidas, salvo almas. Podría matar a un demonio de vez en cuando, pero no tan a menudo. Confía en mí, prefiero salvar a tu hermana que dejarla a que muera en manos de este maníaco archidemonio. Sin embargo —agregó cuidadosamente—, si ella representa una amenaza para la Legión o para el mundo mortal, tengo la obligación de advertirles. No sé qué es este regalo, y los archidemonios normalmente no forman alianzas con los mortales. El hecho de que él te haya señalado a ti y a ella con un propósito… envía un mensaje. Es por eso por lo que la Legión me envió, para ver si puedo arrojar algo más de luz sobre lo que está planeando hacer. Si Layla es una amenaza, tenemos que detenerla.


  Mi estómago se anudó, pero la furia se había ido.


  —Ella no es un monstruo. Es solo una mujer, una joven que necesita nuestra ayuda. Tu ayuda —supliqué.


  —Haré lo que pueda —dijo Jenna—, pero no puedo prometer eso…


  Alguien tocó la puerta. Giré, con el corazón latiendo con fuerza y Lance saltó a sus pies justo cuando Jenna movió su mano hacia su cintura.


  Tyrius saltó del mostrador y aterrizó a mi lado.


  —¿Esperas a alguien? —preguntó, alarmado.


  Antes de que pudiera responder, la puerta de mi casa se abrió y entró Gareth en mi apartamento, con su largo abrigo negro ondeando detrás de él mientras caminaba rápidamente por la habitación.


  —Rowyn —respiró aliviado, con los ojos llenos de preocupación—. He estado tratando de llamarte todo el día. ¿Por qué no has contestado tu teléfono? —dijo, con su voz entrecortada.


  —Lo apagué para poder dormir un poco —dije con fuerza, sin gustarme la ira subyacente en su tono—. La siesta resultó ser un poco más larga de lo que pensaba. No me mires así, me hiciste exactamente lo mismo. ¿Recuerdas?


  El elfo apenas miró a los dos ángeles en mi apartamento. Su rostro estaba apretado de preocupación, y pude ver un polvo multicolor derramándose desde el interior de su abrigo.


  —¿Qué está pasando? —pregunté.


  El sombrero del elfo proyectaba sombras oscuras sobre sus ojos, agregando otra capa de misterio a su apariencia. Abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró, como si no pudiera decir lo que le había hecho venir hasta acá.


  —¿Qué? —exigí. El hecho de que se quedara en silencio me molestaba.


  Esta vez, el elfo miró brevemente a los ángeles, y me di cuenta de que estaba contemplando si decírmelo frente a ellos.


  —Solo dilo —estaba perdiendo la paciencia.


  Gareth miró a los dos ángeles y luego volvió a mí.


  —¿Alguna vez has oído hablar de los Supervisores Divinos?


  —Suena como un nombre de banda de rock. ¿Por qué? ¿Debería conocerlos?


  De nuevo miró a los dos ángeles, y esta vez vi la reacción de Jenna. Parecía asustada. ¿Qué diablos?


  —He oído hablar de ellos —dijo Tyrius, levantando la voz—. Son un grupo de ángeles aquí en la Tierra. Si mi memoria me sirve bien, creo que están protegiendo algo.


  —Nunca dejas de sorprenderme, amigo mío —le dije. El gato sonrió.


  —Bebé, vivo para sorprenderte —sonrió.


  —Entonces, ¿qué pasa con estos Supervisores Divinos? —tenía curiosidad.


  Los ojos de Gareth se volvieron hacia los ángeles.


  —Están muertos —dijo.


  Oh. Mierda.


  Escuché un pequeño gruñido proveniente de Lance y Jenna frunció el ceño.


  Sentí frío y calor a la vez, la tensión en la habitación era densa y sabía lo que iba a decir. Podía verlo, sentirlo, leerlo en sus ojos y en su rostro. Mi garganta se apretó y logré pronunciar su nombre.


  —Layla.


  Con el regalo, todo lo que tenía que hacer era tocarlos y sus almas morirían… lo que los dejaba vulnerables y locos, fáciles de matar. Layla había matado a los ángeles… y el plan de Lucian ya había comenzado.


  —Ella mató a todos los ángeles —dijo Gareth—. Conté veinte cuerpos de ángeles.


  «Y sus almas», pensé.


  Hubo un silencio sepulcral.


  —¿Dónde están los cuerpos de los ángeles? —preguntó Jenna. La ira en su voz pareció estrangularla por un momento.


  Gareth se quitó el sombrero y se frotó la parte superior de la cabeza.


  —En la parte trasera de mi camioneta. Todavía no he tenido tiempo de deshacerme de ellos —sus ojos se encontraron con los míos—. Necesitaba asegurarme de que Rowyn estuviera bien.


  Exhalé y mis dedos temblaron de miedo y enojo.


  —¿Seguro que fue ella?


  —Vi las imágenes de seguridad de un edificio al otro lado de la calle —afirmó Gareth y su mandíbula se apretó—. La vi entrar en el edificio donde estaban los Supervisores Divinos. El padre Thomas me llamó cuando no pudo comunicarse contigo, yo ya estaba en la ciudad cuando sucedió y me pidió que lo ayudara —exhaló Gareth, temblando.


  —Estos ángeles… estos Supervisores Divinos. ¿Qué estaban protegiendo? —pregunté, sintiendo náuseas, temiendo lo que estaba a punto de decirme.


  Con la mandíbula apretada, Gareth negó con la cabeza.


  —No lo sé. El padre Thomas tampoco lo sabe —respondió. Las líneas en su rostro se profundizaron, y la inquietud en sus ojos me hizo sentir peor.


  «¿Qué demonios hiciste, Layla? ¿Qué protegían estos ángeles?», pensé.


  —Sé lo que estaban protegiendo —dijo Jenna, haciéndome saltar, y mis ojos se lanzaron hacia ella. Sus ojos reflejaban preocupación.


  —Estaban protegiendo el Santo Grial —afirmó.
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  Me quedé allí con la boca abierta, probablemente con una mirada estúpida en mi rostro, mientras trataba de entender lo que Jenna acababa de decir.


  «El Santo Grial».


  Hubo un breve silencio, y luego…


  —¿El Santo Grial? —chilló Tyrius, arrancando las palabras de mi boca—. ¿Es en serio? ¿De veras?


  —Totalmente en serio. —Jenna estaba mirando a Gareth, las preguntas ardían en sus ojos, pero le gané.


  —¿El Santo Grial? —pregunté, mirando de Lance a Jenna—. Pensé que era solo un mito que habían inventado los humanos, como el Conejo de Pascua.


  —Oye, el Conejo de Pascua es real —dijo Tyrius—. Y me debe dinero.


  Jenna me miró con los rasgos apretados.


  —El Santo Grial existe, es un instrumento sagrado.


  —¿Puede tocar el Ave María? —se rio Tyrius, y le lancé una mirada para que se callara. El gato se encogió de hombros, pero la sonrisa en su rostro nunca se redujo.


  Los dos ángeles se miraron de nuevo, compartiendo información importante a través de sus expresiones. Quería entenderlos, saber por qué Lucian hizo que mi hermana se lo robara. Si el Santo Grial existía, quería saber exactamente qué era.


  Mi mirada se posó en el elfo, y pude ver que estaba pensando exactamente lo mismo.


  —¿Por qué lo protegían los Supervisores Divinos? —pregunté. No estaba segura de que alguno de los dos me lo fuera a decir. Este tipo de cosas estaba muy por encima de mi nivel salarial, y si tuviera que adivinar por la creciente tensión proveniente de los dos ángeles, una prioridad de nivel uno. Aun así, si lo hacían, sabía que iba a ser perjudicial.


  —¿Qué hace, exactamente? —intenté de nuevo.


  Pasó un tiempo antes de que obtuviera una respuesta, y por un momento, pensé que iba a tener que golpear a Jenna en la cabeza para forzarla a darme información. Su cuerpo era técnicamente solo un traje de carne, entonces, ¿qué importaba si le hacía algunos agujeros? Sí, su contenido podría filtrarse. ¿Y qué?


  Ella miró a Lance y asintieron.


  —Se dice que tiene un gran poder —articuló el perro, la cadencia de su voz lo hizo sonar como un profesor—. Sin embargo, nadie, aparte de Dios mismo, conoce exactamente todo su poder… o los secretos del Santo Grial. Puede sanar, al igual que puede destruir fácilmente.


  —¿Dios? —se burló Tyrius mientras avanzaba y se metía en la cara de Lance—. ¿El gran todopoderoso? ¿El creador de todas las cosas? ¿El mero, Dios, Dios?


  —Sí —resopló el perro, claramente molesto.


  —Odio ser el portador de malas noticias, mestizo —se burló Tyrius, fiel a su forma, mientras se mordía la uña y escupía un pedazo—. Ese Dios no es real, es un mito.


  —Por supuesto que Dios no es un mito. Es real —respondió Lance, enojado haciendo que su voz se elevara—. ¿Tú qué sabes de eso? Eres un demonio, la parte baja de la pirámide de alimentación.


  «Oh. No. Él no debería haber dicho eso», pensé.


  Me tensé, pero Tyrius simplemente le sonrió al perro, sus dientes brillaban en la luz de mi cocina como si estuviera tratando de publicitar la marca de pasta de dientes que estaba usando.


  —¿Lo has conocido? —preguntó el gato.


  Lance entrecerró los ojos.


  —No, pero eso no cambia…


  —¡A-ja! —exclamó Tyrius, señalando con un dedo con garras al perro—. Si nunca lo has conocido, ¿cómo sabes que es real?


  Un destello de ira tiró de los labios del perro hacia atrás, revelando sus dientes mucho más grandes.


  —Porque es real.


  —¿Eso es todo lo que tienes? —imitó Tyrius—. ¿Qué tan estúpido es eso? Todo esto viviendo allá arriba en ese último piso que llamas Horizonte, toda esa falta de gravedad ha afectado claramente a tu cerebro.


  El gruñido que Lance emitió fue ronco y largo.


  —Tu existencia es simplemente hedor y suciedad, y no merece nada más que ira y condenación.


  Esto se estaba poniendo feo. Conocía a Tyrius lo suficientemente bien como para saber que estaba disfrutando mucho obtener esta reacción de Lance. Si no lo detenía, presionaría los botones del ángel hasta que, bueno, hiciera algo estúpido, como golpearlo primero. Entonces Tyrius aprovecharía esa oportunidad para comenzar la pelea por la que se había estado muriendo desde que conoció al perro y lo llamaría defensa propia. Dios, este gato podía ser realmente irritante.


  —Tyrius —gruñí mientras me movía para pararme junto al él, inclinando mi cuerpo para protegerlo en caso de que el perro decidiera cenar un Baal—. Deja que el ángel hable. No tenemos tiempo para esto, no quiero estar aquí todo el día discutiendo. ¿De acuerdo?


  —Sí, señora —respondió el gato, luciendo satisfecho consigo mismo. Miró a Lance y le guiñó un ojo.


  Que las almas nos ayuden con su actitud.


  Volví mi atención a los ángeles.


  —Vida eterna, cierto —dije, tratando de aliviar la tensión y conseguir información para poder encontrar a Layla y demostrar a los ángeles que valía la pena salvarla—. Bebes de la taza y te cura, agregué, recordando algo que había leído en línea hace años. ¿O eso era de una película? Maldición. Estaba mezclando la ficción con la vida real de nuevo.


  Lance volvió sus ojos hacia mí.


  —La curación es uno de sus poderes. Pero va más allá de eso.


  Crucé los brazos sobre el pecho.


  —Bien. ¿Y qué más?


  Una vez más, los ángeles intercambiaron miradas, y eso solo logró enojarme aún más.


  —Mira —dije, sin importarme lo fuerte que sonara mi voz—. Dijiste que estás aquí para investigar mi reclamo. Bueno, necesito saber qué demonios es el Santo Grial para poder encontrar a Layla y descubrir lo que Lucian está haciendo. Sé que está haciendo algo, y ahora sabemos que tiene algo que ver con este Santo Grial. Obviamente no es la vida eterna… entonces, ¿qué más? ¿Por qué se mantuvo aquí y no en Horizonte?


  Jenna me miró, con la cara rígida de frustración.


  —Porque sería demasiado fácil para un ángel o un arcángel tener acceso a él.


  Me encogí de hombros.


  —¿Y eso sería malo?


  —No todas las criaturas son creadas iguales —la expresión de Jenna se volvió agria.


  —Amén —exhalé, y Tyrius enroscó la cola alrededor de sus pies.


  —Algunos desean poder —continuó el ángel—. El Santo Grial les daría eso. Si cayera en las manos equivocadas, el Santo Grial se convertiría en un instrumento de destrucción y devastación.


  —Excelentes noticias —murmuré. Compartí una mirada ansiosa con Gareth, y el miedo en su rostro me golpeó el alma.


  —Así que la Legión pensó que era mejor esconderlo en el mundo mortal —dijo Jenna, con la voz más dura—. Lejos de los ángeles y otros seres celestiales que querrían usarlo. Fue puesto al cuidado de los Supervisores Divinos, un selecto grupo de ángeles creados por Dios y los arcángeles. Estos ángeles son la élite misma de las fuerzas de Horizonte, guerreros angelicales. Son nuestros ángeles más hábiles y los más fuertes de todos.


  —Como súper ángeles —dije.


  —Así es. Su único trabajo era protegerlo, día y noche. Es todo lo que hacen. —Jenna presionó sus labios con fuerza—. Bueno, ya no. El Santo Grial fue colocado en una caja de metal forjada por los propios oráculos como una protección adicional.


  —Los demonios no pueden tocar la caja —dijo Lance, mirando a Tyrius como si estuviera desafiándolo—. Si lo hacen, sufrirán la verdadera muerte. Solo los ángeles pueden tocarlo… o aquellos con esencia de ángel.


  —Como Layla —todo empezaba a tener sentido—. Lucian hizo que Layla matara a tus súper ángeles y luego robara la caja con el Santo Grial en ella.


  —Eso parece —afirmó Gareth.


  El temor se arrastró por mi columna vertebral y apretó mi garganta. Esa era la razón por la que existían los sin marca, por la que existía yo misma con esencia de archidemonio y ángel, para robar el Santo Grial.


  El ojo de Lucian siempre había estado sobre el Santo Grial. Necesitaba a alguien como Layla o yo con esencia de ángel para robarlo, pero también tenían que estar infundidos con suficiente esencia suya para matar a los súper ángeles. Y ahora lo había conseguido.


  La preocupación me apretó el pecho y tragué en seco.


  —¿Qué sucederá cuando el archidemonio reciba el Santo Grial? ¿Qué hará con él?


  Tenía algunas ideas, pero quería escuchar lo que pensaban los ángeles.


  Jenna miró alrededor de mi apartamento, una energía nerviosa que hacía que sus ojos se movieran hacia adelante y hacia atrás rápidamente.


  —Se puede usar en un ritual —dijo suavemente—, para liberar a un ángel cautivo.


  Empecé a sudar.


  —¿Te refieres a alguien que esté en una prisión de ángeles?


  Jenna me miró como si fuera una niña poco inteligente.


  —No exactamente. Puede levantar y sanar a un ángel caído.


  Oh, diablos.


  —Él quiere que le devuelvan sus alas —le dije, y Jenna asintió con la cabeza—. Santa mierda —exhalé, angustiada.


  —Santo Grial —replicó Tyrius, con el rostro fruncido.


  Mi corazón palpitaba contra mi pecho.


  —¿Qué pasa si recupera sus alas?


  La expresión de Jenna se oscureció.


  —Si recupera sus alas… Él será completamente restaurado como un arcángel. Sería como si nunca hubiera sido despojado de su título, como si nunca hubiera sido expulsado. Podrá regresar a Horizonte.


  —Y me imagino que eso es muy malo, ¿cierto? —pregunté.


  Jenna apretó la mandíbula.


  —Eso no debe suceder nunca —su rostro se retorció y sus ojos se obscurecieron con terror—. Si Lucian regresa a Horizonte, lo destruirá.


  Me llamó la atención el tono de su voz y la expresión de su rostro más que las palabras mismas.


  Tyrius se aclaró la garganta.


  —Si te das cuenta de que, si la Legión hubiera enviado ángeles para proteger a Layla y Rowyn de Lucian antes —dijo—, nada de esto habría sucedido.


  Jenna y Lance no dijeron nada, y ambos evitaron nuestros ojos. Pude ver el indicio de inquietud en ellos. Tyrius tenía razón, por supuesto, pero no haría ningún bien ahora echarle la culpa a nadie. Estaba enojada con la Legión. ¡Furiosa! Pero Jenna y Lance solo obedecían órdenes.


  Aun así, incluso si la Legión hubiera enviado una caballería para protegernos, tenía la sensación de que el archidemonio habría encontrado una manera de evitarlos.


  —A lo hecho, pecho —dije, aunque sentía un desagradable malestar—. No podemos volver atrás, solo podemos seguir adelante. Tenemos que arreglar esto.


  Mis ojos se posaron en Gareth.


  —¿Estaba Lucian con ella? ¿Tal vez disfrazado de otra persona?


  Sabía que el archidemonio no podía caminar por nuestro mundo durante el día sin poseer un cuerpo humano para protegerse de los efectos del sol y el velo.


  —No —respondió el elfo—. Estaba solo ella.


  Dejé escapar un suspiro.


  —Bien. Entonces Layla todavía lo tiene.


  Mis ojos se movieron de Gareth a los ángeles.


  —Lucian no puede aparecer hasta la puesta del sol, lo que nos deja menos de dos horas para encontrar a Layla y el Santo Grial antes de que lo tenga en sus manos.


  —Y se haga de un par de alas —añadió Tyrius.


  Jenna cambió su postura, y apareció un toque de alivio y esperanza ante la posibilidad de arreglar este desastre en sus ojos.


  —La Legión necesita saberlo.


  —Finalmente —dijo Tyrius rodando los ojos.


  —¿Qué tan pronto podemos esperar su ayuda? —preguntó Gareth, quitándome las palabras de la boca.


  La cara de Jenna se arrugó.


  —No lo suficientemente rápido —dijo, y su decepción coincidió con la mía—. Me quedaré contigo. Vas a necesitar mi ayuda, Lance —dijo, y se volvió hacia el pastor alemán blanco.


  —Necesitas avisarle a la Legión.


  —Considéralo hecho —dijo el perro mientras rebotaba en sus pies, pareciéndose a una versión más grande de Tyrius. Sus ojos se movieron hacia mí—. ¿Tienes buena presión de agua? Necesito un baño o una fuente. Algo similar.


  Si no supiera que los ángeles requerían una gran cantidad de agua para hacer la transición de sus cuerpos de regreso a Horizonte, hubiera pensado que estaba loco por querer bañarse en este momento.


  —La presión del agua aquí apesta —respondió Tyrius—. Te llevará media hora llenar la tina lo suficiente.


  Sacudí la cabeza.


  —Olvídate de la tina. Hay un gran estanque detrás de la casa del sacerdote. Será mucho más rápido.


  Sin esperar una respuesta, Jenna cruzó mi apartamento y mantuvo la puerta abierta para Lance. Con gran velocidad, el perro desapareció por la puerta. Escuché sus uñas rebotando las escaleras, y luego la puerta inferior se abrió, seguida de un fuerte golpe de la pared.


  Observé a Tyrius, y juro que vi decepción en su rostro. Creo que le empezaba a caer bien ese perro.


  —Sabes dónde está. ¿No es así? —preguntó Jenna, mientras estaba parada al lado de la puerta. No estaba segura de lo que vi parpadear en su rostro. ¿Nervios? ¿Emoción? ¿Ganas de encontrar el Santo Grial o ansiosa por atravesar a mi hermana con su Espada del Alma? De cualquier manera, no le quitaría la vista de encima a Jenna.


  —Sí, sí, así es —Gareth me estaba mirando con un rastro de dolor en sus ojos oscuros. Él sabía a lo que me enfrentaría, a la elección que podría tener que hacer.


  No quería lastimar a Layla, pero era posible que no tuviera otra opción.


  La adrenalina se derramó en mi torrente sanguíneo mientras cruzaba mi apartamento, dirigiéndome a mi cinturón de armas. Iba a ser una noche infernal, así que necesitaba prepararme tanto mental como físicamente. La parte física era fácil, pero la parte mental me tenía inquieta.


  Una cosa era segura. Iba a recuperar el Santo Grial antes de que Lucian tuviera la oportunidad de conseguirse sus alas.


  18


  Por suerte, Layla no estaba en casa de Danto. Solo había un vampiro asustado.


  Danto, todavía recuperándose, casi se había derrumbado al vernos irrumpir en su lugar, especialmente al ver a Jenna. Y todo se fue al diablo con la mención de Layla.


  Danto era una mezcla de ira histérica y miedo febril. Quería salvar a su Layla, y mi corazón dolía por él. Me tomó unos minutos de mentiras convincentes y hábil diálogo para que volviera a la cama. No quería que Gareth lo volviera a poner en coma, mi amigo vampiro había pasado por mucho. Solo me había permitido ayudarlo a volver a la cama cuando le dije que Jenna, el ángel, iba a curar a Layla. Mentira total, y me sorprendió que realmente lo creyera.


  Odiaba tener que mentirle a Danto, pero no había forma de que lo dejara venir con nosotros. Sus movimientos eran rígidos y lentos, y apenas podía caminar. Finalmente, con el vampiro a salvo metido en su cama, nos apresuramos a salir.


  Solo había otro lugar en el que yo creía que Layla se sentiría segura y sola hasta la llegada de Lucian; un lugar en el que había estado antes y donde sabía que nadie la buscaría.


  Nos tomó casi cuarenta y cinco minutos conducir hacia el norte, hasta Parks Hollow, el laboratorio de la fallecida Lisbeth. Combinado con la corta excursión a casa de Danto y el regreso de vuelta en la ciudad de Nueva York, habíamos perdido un total de noventa minutos.


  Nos quedaban aproximadamente treinta minutos para encontrar a Layla y de alguna manera lograr dominarla y agarrar el Santo Grial. Sí, sonaba imposible.


  La camioneta de Gareth se sacudió sobre las vías del ferrocarril. Los cuerpos de ángel en la parte posterior golpeando los lados de la caja eran un recordatorio de lo poderosa que se había vuelto Layla. Los cuatro nos sentamos en un silencio colectivo y ansioso mientras conducíamos hacia la parte vieja de la ciudad, yo junto a Gareth con Tyrius en mi regazo y Jenna al lado de la ventana.


  Era incómodo. Nunca había estado tan cerca de un ángel, y me aseguré de estar lo suficientemente presionada contra Gareth sin parecer que estaba sentada en su regazo. No quería que mi muslo accidentalmente cepillase el de ella, porque eso sería incómodo. Era un ser celestial, un cadáver andante. Ella no era mortal.


  Sin embargo… tenía a Tyrius, un demonio Baal, sentado cómodamente en mi regazo…


  Bueno, no ayudaba que veinte de sus camaradas muertos estuvieran en la parte de atrás con nosotros.


  Para cuando llegamos al 1295 de la avenida Industrial, me sentía un poco claustrofóbica. Gareth se detuvo en el camino de entrada y se estacionó. Apenas había apagado el motor cuando yo ya estaba intentando pasar sobre él para abrir la puerta y salir.


  La sonrisa que me dio antes de que me cayera de bruces casi hizo que mi corazón se derritiera. El calor de sus manos pasó a través de mi delgada camisa, y me sostuvo allí más tiempo del necesario.


  —Este es el edificio más feo en el que he puesto los ojos —afirmó Tyrius mientras bajaba a la pasarela de cemento—. Parece que una caja gigante de aluminio acaba de vomitar su almuerzo. No es de extrañar que Lisbeth lo eligiera. También la vomitó.


  Lamentablemente, me separé del agarre de Gareth.


  —Nunca pensé que lo volvería a ver —dije, recordando cómo Lisbeth casi había matado a mi abuela, Kora y Tyrius y a mí también. La bilis se elevó en la parte posterior de mi garganta. No pensé que se pudiera odiar a un edificio, pero lo que estaba sintiendo ahora estaba bastante cerca.


  También había sido donde Ethan, Miguel, Hannah y James habían perecido, todo porque no querían compartir el regalo. Idiotas.


  —¿Crees que esté aquí? —preguntó Jenna, con una leve mueca en la cara mientras contemplaba el edificio cubierto de óxido.


  No estaba segura de cómo lo sabía, pero sabía que sí.


  —Sí. Ella está ahí —esperaba que mis instintos fueran correctos esta vez porque no podía permitirme el lujo de equivocarme de nuevo.


  —Estabas equivocada sobre el apartamento del vampiro.


  Touché. ¿Qué demonios quería que le dijera? Sí, me equivoqué y tú ganas… Apreté la mandíbula con fuerza para no insultar al maldito ángel, porque realmente quería hacerlo.


  Miré a Jenna y su expresión estaba vacía de emoción nuevamente. Fantástico.


  Nos dirigimos hacia las grandes puertas de metal del almacén plagado de óxido. Gareth las abrió y nos apresuramos a entrar.


  El interior del almacén era exactamente como lo recordaba, grande y feo, excepto por una gran diferencia. Estaba vacío. Todos esos miles de cajas de madera envueltas en humedad se habían ido. También los bastidores que habían llegado al techo estaban vacíos. Lo que quedaba, sin embargo, era el apestoso aroma a desinfectante y lejía. ¿Qué demonios pasó aquí?


  También estaba más oscuro. Solo quedaba una lámpara tubular derramando luz desde el techo. Los demás estaban quemados.


  —¿Qué? —preguntó Tyrius, al ver mi reacción.


  —Solía estar lleno de cajas —respondí, con la voz baja—. Miles de ellas.


  El gato silbó.


  —Parece que el Consejo Gris contrató a un equipo de limpieza —dijo el demonio Baal, y saltó hacia adelante sin hacer un sonido mientras mis botas retumbaban ruidosamente en el piso de cemento. Necesitaba un mejor par de botas.


  Miré alrededor del almacén ahora vacío, preguntándome qué más habían tomado y por qué. ¿Qué había estado escondiendo Lisbeth en esas cajas? Ahora nunca lo sabría. Bueno, tenía la sensación de que descubrir lo que había dentro de esas cajas habría sido muy interesante.


  Tyrius se detuvo, de pie con su pierna delantera derecha doblada cerca de su cuerpo y su cola recta detrás de él como un puntero.


  —Ella está aquí.


  Agudicé mis sentidos, buscando energías angélicas y demoníacas similares a las mías. Sentí el latido familiar, débil, pero presente. Sin embargo, no pude detectar nada más, y tampoco había olor a humo de cigarrillo. Lucian aún no estaba aquí.


  Pero había otra presencia, algo más fuerte: la canalización de un poder muy antiguo. Llenó mis sentidos, mi aura, como un resplandor brillante y deslumbrante de energía. Se filtró sobre mi alma y se adentró en mi cabeza. La ráfaga de poder golpeó con fuerza, y apreté los dedos mientras sentía que salía a través de mí. Mierda.


  —¿Sientes eso? —preguntó Tyrius, y maldije—. Ese tiene que ser el Santo Grial. Nunca había sentido algo así.


  Mi pulso se aceleró.


  —Significa que lo sacó de la caja —suspiré, y compartimos una mirada.


  —Tal vez ella no quiera dárselo a Lucian.


  Sacudí la cabeza.


  —No sé si eso es peor o mejor.


  Con el corazón en la garganta, quise moverme, pero alguien me agarró del brazo.


  —Rowyn —Gareth sostuvo mi brazo, y su expresión cambió a alarma—. Sabes que esa no es tu hermana, ¿verdad? Ya no.


  Ya había pasado por todos los tecnicismos sobre el ADN de Layla con Tyrius. Ahora no era el momento de pasar por eso con el elfo.


  —Lo entiendo. Suéltame el brazo, por favor.


  —No puedes dejar que tus emociones se metan en el camino —dijo el elfo, y odiaba que Jenna se hubiera acercado para escuchar nuestra conversación no tan privada. Maldita sea con ese ángel.


  —No lo haré —sin embargo, si yo no trataba de salvarle el trasero, ¿quién lo haría?


  Me arqueó una ceja, sin soltarme el brazo.


  —La oscuridad está en ella ahora, no lo olvides. Casi te mata a ti y a Danto, y por cómo me lo describiste, ella quería matarlo.


  —Lo sé.


  —La Layla que conocemos amaba a ese vampiro —declaró, con su expresión sombría—. Ella nunca lo habría lastimado. Esta no es Layla, es una extensión de Lucian. Él está en ella, controlándola.


  —También lo sé.


  —Sé que te preocupas por ella —exhaló suavemente el elfo—. Ella no va a entregar el Santo Grial si está bajo el hechizo de Lucian.


  —Él todavía no está aquí —le dije, con mis entrañas retorciéndose—. Puedo llegar a ella, me escuchará. Solo necesito hablar con ella y hacerle ver quién es realmente Lucian, que entienda que es un imbécil egoísta.


  —Tal vez, tal vez no —dijo Gareth. Apretó los labios y agregó—: Necesitas ser fuerte. Tienes que pensar en lo que sucederá si ella no escucha.


  Me zafé de su agarre.


  —¿Qué demonios estás tratando de decir? —susurré tan bajo como pude—. Pensé que estábamos de acuerdo. Si las cosas se complican, la restringirías con tu polvo de elfo.


  Cuando el elfo no dijo nada, presioné.


  —¿Gareth?


  El elfo inclinó la cabeza más cerca de mí y dijo:


  —Existe la posibilidad de que mi magia no la afecte.


  Me enfurecí, retrocediendo.


  —¿Qué pasa con el aliento de dragón? —inquirí, casi sin aliento.


  Gareth negó con la cabeza.


  —Lo usé todo en Danto.


  Inhalé lentamente, tratando de encontrar calma.


  —No tenemos tiempo para esto.


  «Lucian estará aquí en cualquier momento» pensé.


  Y cuando Jenna sacó su Espada del Alma, casi me vuelvo loca.


  Frustrada, mi ira alimentó mis piernas, y prácticamente troté hasta la puerta trasera. Tyrius ya estaba a mi lado.


  —¿Lista? —Tyrius me miró, y su lealtad y creencia en mí me alimentaron con confianza.


  —Lista —respondí, sintiendo mi corazón en la garganta.


  —¿Sabes lo que le vas a decir?


  —En realidad no. Pensé que simplemente le diré lo que venga a mi mente.


  Tyrius sonrió.


  —Estás loca. Lo sabes, ¿no es así?


  —Sí, y es por eso por lo que me amas.


  La verdad era que Layla podría haberme golpeado más fuerte con sus nuevos poderes en el apartamento de Danto. De hecho, ella podría haberme matado, pero no lo hizo.


  Tenía que creer que eso significaba algo. Tenía que creer bajo toda esa oscuridad, ese poder y el demonio, mi hermana todavía estaba allí en algún lugar y todavía podía alcanzarla.


  Con Gareth y Jenna detrás de nosotros, abrí la puerta y entré. Nos amontonamos en una gran sala de trabajo donde había mesas repletas de computadoras, microscopios y otros elementos que normalmente se encuentran en un laboratorio moderno cuando lo vi por primera vez. Había habido una gran jaula de metal donde habíamos estado encerrados Kora, Tyrius, mi abuela y yo. Eso nunca lo olvidaría.


  Ahora estaba vacío, excepto por unas pocas huellas esparcidas en el piso de concreto cubierto de polvo, la única evidencia de que el Consejo Gris había ido y venido.


  Y Layla.


  Estaba sentada en una caja vacía y había una pequeña caja de metal plateado abierta a sus pies.


  Y en su regazo había una copa de oro. El Santo Grial.
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  —Hola, hermana mayor. Tenía la sensación de que vendrías —dijo Layla, sonando como ella misma y no como la voz gutural demoníaca que la había escuchado usar cuando casi me había frito. Desde donde estaba, pude ver que sus ojos eran marrones, no negros, y lo tomé como una señal de que no se había rendido por completo al poder del archidemonio.


  Su figura delgada estaba perfectamente encerrada en un ajustado conjunto negro de cuero bustier y pantalones. Llevaba botas rojas hasta la rodilla y el pelo recogido en una cola de caballo baja que solo acentuaba sus bonitos rasgos. No podía ver ningún arma, aunque realmente no las necesitaba. Ella misma era el arma.


  —Hola, Layla —con la mandíbula apretada, caminé hacia ella, pero me detuve a unos veinte pies. Decidí que estaba lo suficientemente cerca como para tener nuestra conversación y aún lo suficientemente cerca de la única salida en este maldito lugar en caso de que necesitara huir a toda prisa. Tyrius se acomodó a mi lado derecho mientras Gareth y Jenna se acercaban para pararse a mi izquierda.


  —Veo que vino toda la pandilla. —Layla ladeó la cabeza—. ¿Quién es la perra que brilla como un foco?


  —Esa es Jenna —dije, sonriendo. No pude evitarlo.


  —Pensé que odiabas a los ángeles —dijo Layla, con una sonrisa curiosa en su rostro.


  —Así es —por el rabillo del ojo vi que la atención de Jenna se dirigía hacia mí. No tenía tiempo de pensar si hería sus sentimientos.


  Los ojos de Layla estaban en la Espada del Alma de Jenna y se estrecharon. Levanté las manos, con las palmas hacia arriba, para que ella pudiera ver que mis manos estaban vacías. No era una amenaza.


  —Bonita copa —le dije, tratando de cambiar de tema y encarrilarla con mi plan. Me alegré de que Layla estuviera de buen humor. Hasta ahora, todo iba bien—. Pero como que no te luce mucho.


  Layla echó la cabeza hacia atrás y rio.


  —Siempre me ha gustado eso de ti. Tu crudo sentido del humor —cruzó las piernas casualmente, mientras su compañero oscuro se deslizaba detrás de sus ojos—. Sabes que tus armas no pueden matarme —parpadeó, y sus pupilas se tornaron negras.


  Mierda.


  —¿Quién dijo que te mataríamos? No es por eso por lo que he venido.


  —¿En serio? —dijo Layla—. Entonces, ¿por qué has venido?


  Ella me mostró sus dientes blancos y perfectos.


  —¿Es por esto? —levantó la copa como si estuviera a punto de brindar—. ¿Viniste por esto?


  —Así es —no tenía sentido mentir.


  Layla se rio como una colegiala y su rostro cambió de color.


  —No puedes tenerlo. No te pertenece.


  —Tampoco pertenece a Lucian —le dije, y Layla dejó que una sonrisa cruel curvara las comisuras de su boca. Respiré profundamente—. ¿Te dijo para qué lo quería?


  —Preguntas, preguntas, preguntas. —Layla me agitó la mano libre—. ¿Qué pasa contigo que tienes todas estas preguntas?


  Ahora parecía una leona poderosa y satisfecha que cuidaba su presa. Con un movimiento de su muñeca, salieron varios tentáculos de oscuridad de su mano izquierda, girando en espiral alrededor de sus dedos y muñecas como joyas misteriosas. Ahora solo estaba presumiendo. Me recordó a Lucian, y me asustó mucho.


  Jenna movió su peso a mi lado y agarró su Espada del Alma firmemente en su mano. Casi podía sentir la tensión emanando de ella. Si era lo suficientemente estúpida como para perseguir a Layla, moriría. Pero ese no era mi problema.


  —¿Qué crees que va a hacer Lucian una vez que obtenga la copa? —pregunté de nuevo, y Layla me miró bruscamente—. ¿Crees que te va a mantener como su mascota? Este fue su plan todo el tiempo. Eso sí lo entiendes ¿correcto? Su regalo anterior fue una mierda. Siempre ha deseado esta copa, a él no le importa un bledo lo que te suceda.


  La sonrisa de Layla se amplió.


  —¿Realmente pensaste que podrías venir aquí y hablarme para que te diera esta copa? ¿La copa por la que tuve que trabajar tan duro? —sus ojos negros se lanzaron hacia Jenna—. Maté ángeles por eso, rogaron por sus vidas justo antes de que yo las tomara —agregó, satisfecha por la furia detrás de los ojos de Jenna.


  Me puse rígida.


  —Sí, eso es justo lo que tengo en mente. Creo que, en el fondo, sabes que tengo razón.


  —Entonces eres una idiota —dijo Layla, con la voz suave y segura. Era difícil ver a mi hermana a través de esta armadura del mal, pero tenía que creer que todavía estaba allí.


  —Esta no eres tú —intenté de nuevo.


  —Me gusta la nueva yo. Soy un nuevo tipo de demonio, de oscuridad —dijo, y no pude evitar estremecerme—. Soy tu peor pesadilla. Tengo miles de años de poder demoníaco fluyendo por mis venas, vivo y respiro oscuridad. Estoy tan llena de él que lo usaré sin pensar, sin culpa y sin dudarlo. ¿Por qué querría volver a ser la simple y ordinaria Layla? ¿Por qué querría ser la sombra de mi hermana mayor? ¿De la famosa cazadora, Rowyn Sinclair? No. Ya no —dijo, usando palabras suaves como la lluvia y tan imponentes como las de un dios.


  —Nunca fue así y lo sabes.


  En un movimiento fluido, Layla desenredó sus piernas y se puso de pie.


  —No sabes nada de mí —silbó—. No sabes lo que es no nacer como un niño normal, sino hecho… convertido en este débil ser. Pero ya no soy débil.


  —No, más bien loca —murmuró Tyrius. Layla desvió su mirada hacia él y me estremecí.


  —Danto no pensaba que fueras débil —insistí. Tenía que llegar a ella de alguna manera. Busqué en su rostro una reacción, pero sus rasgos estaban pegados en una sonrisa maníaca—. Él te amó por lo que eres y lo mataste —mentí.


  De nuevo busqué en su rostro una pequeña contracción de reconocimiento, algo que me mostrara que una parte de Layla todavía estaba allí, pero sus ojos negros como el carbón estaban vacíos de emoción. Maldición. Layla se había ido.


  —Al igual que te voy a matar a ti —se rio. Estaba casi bailando, balanceando sus brazos con el Santo Grial balanceándose entre sus manos.


  Ojalá pudiera alcanzarlo…


  —Mi padre estará muy complacido —cantó Layla, con los ojos llenos de deseo de poder—. Fuiste una decepción, hermana, pero contigo fuera del camino… solo estaré yo. Yo. Yo. Yo. Y nuestro padre, como siempre debería haber sido.


  —Nunca fue mi padre —le dije, y di un paso cuidadoso para acercarme, con mis ojos en el Santo Grial—. Te regalo al bastardo fumador.


  Los rasgos de Layla se crisparon y una nube de energía oscura fluyó a su alrededor. Estaba rodeada de una sábana de neblina negra y todo su cuerpo ardía mientras invocaba su oscuridad.


  Demonios, esto se veía muy mal. El cabello en la parte posterior de mi cuello se erizó y me sacudió un escalofrío.


  Con su rostro retorcido en una expresión feroz, estiró los dedos de su mano izquierda y largas fibras de oscuridad se arremolinaron en su palma. Podría freír nuestros traseros con un movimiento de uno de sus dedos, pero no lo había hecho. Todavía no.


  El aroma de la lavanda se elevó mientras Gareth hablaba en sílabas lentas y cuidadosas con postura firme y decidida y sus manos dentro de los bolsillos de su abrigo.


  —No lo hagas —murmuré—. Ya casi lo consigo.


  Una expresión dura reemplazó la determinación de Gareth, recordándome lo rudo que era con ese polvo de elfo.


  —Rowyn —advirtió bajando la voz, con los hombros apretados por la tensión. La piel alrededor de sus ojos reflejaba su angustia—. No puedo esperar más. Ella nos va a matar ¡mira! Esta ya no es tu hermana, tu hermana está muerta.


  —Estoy de acuerdo con el elfo —murmuró el gato en voz baja—. Bañémosla con polvos antes de que sea demasiado tarde.


  —Ya es demasiado tarde —dijo Layla, haciéndonos saber que había escuchado todo lo que dijimos. Supongo que la oscuridad también proporcionaba súper audición—. Es demasiado tarde para los humanos, para los ángeles, y para ustedes.


  Se me congeló la sangre en las venas.


  —¿Por qué quiere la copa, Layla? —le cuestioné, y su sonrisa se torció—. No te lo dijo porque no quiere compartir nada contigo. ¿No lo entiendes? Eres solo un peón. Él te usó.


  Sus ojos negros brillaron con furia y sus hermosos rasgos se transformaron en lo que era casi un monstruo. Se enderezó y dijo:


  —No sabes nada.


  —Sé de las alas —le dije, y escuché su respiración agitada sobre el ruido de la sangre en mis oídos—. Así es, sé que quiere recuperar sus alas, quiere volver a ser arcángel. ¿Y dónde te deja eso? En ninguna parte. Te convertirás en una cosa demoníaca, una criatura de su propia creación. No puede llevarte a Horizonte con él, así que te va a abandonar, porque eras solo una herramienta.


  Layla se burló de lo que vio en mi cara. Se puso estática, como de piedra, reuniendo intención y poder de las sombras.


  —¿Quieres esto? —dijo bajando el Santo Grial al suelo y luego se puso de pie. Con un brillo malvado en sus ojos, dijo—: Ven por él.


  Me quedé donde estaba. No era una idiota y, si me movía, sería una Rowyn frita y ella lo sabía. Este era un juego para ella, y hasta ahora, ella estaba ganando.


  «Mierda. Mierda. Mierda. No soy lo bastante elocuente en tiempos de crisis» pensé.


  Mi corazón golpeó contra mi caja torácica, pero no me moví mientras ella se acercaba a nosotros, lo suficientemente cerca como para oler su perfume mezclado en el aroma a azufre de su oscuridad, y luego movió los dedos…


  Vi un destello negro y en dos segundos ahí estaba Gareth, lanzando sus brazos en rápidas sucesiones. El polvo azul y plateado explotó de sus manos y bañó a Layla, como polvo de hadas brillante. Hubo un sonido agudo cuando el polvo la golpeó, como un trueno, y Layla miró fijamente, se quejó y luego desapareció bajo la nube. El aire silbó y se movió. El polvo brilló y lentamente la nube de polvo se levantó. Contuve la respiración.


  Layla se puso de pie con una sonrisa ganadora en su rostro y sus ojos negros como una promesa de un poderoso ajuste de cuentas.


  —De veras no deberías haber hecho eso, elfo.


  —Oh, mierda —susurró Tyrius.


  —Sí, estoy de acuerdo —respiré hondo, sintiéndome desesperada.


  —Es hora de dividirse —dijo el gato, y no podría estar más de acuerdo con él.


  Los rasgos de Layla estaban retorcidos, salvajes y pálidos, y su rostro hueco, duro e inflexible. Su sonrisa se volvió malvada mientras se enfocaba en Gareth.


  En un movimiento rápido y cegador, Layla movió su muñeca, arrojando zarcillos de oscuridad de su mano.


  —¡Gareth! —grité y luego me acobardé cuando la vi arrojándome su otra mano. Golpeé el suelo justo cuando explotó el concreto en el lugar en el que había estado hace apenas medio segundo.


  Con el corazón latiendo con fuerza, rodé y me puse de pie. Gareth, cubierto de polvo de elfos rosa, esquivó otra explosión de Layla, y su abrigo chisporroteó con olas de energía negra.


  —¡Rowyn! ¡Necesitamos salir de aquí! —gritó Tyrius, pero mis ojos estaban en la copa. Layla se había alejado de ella siguiendo a Gareth como una depredadora y ahora estaba ahí, solo, desprotegido y olvidado.


  —No lo hagas —murmuró el gato entre dientes, apareciendo a mi lado. Ella te freirá, no te ofendas, pero ella es mucho más rápida que tú.


  Sentía la adrenalina salir de cada poro de mi cuerpo.


  —Es ahora o nunca.


  —Probemos con nunca —advirtió el gato.


  Layla gruñó, su rostro pellizcado y retorcido la hacía parecer felina. Un segundo después lanzó otro lazo de oscuridad a Gareth, quien se agachó a tiempo para salvar su cuello, pero tomó parte de ella en su mejilla y sombrero. La tela del sombrero se cocinaba a fuego lento en la oscuridad y su mejilla estaba cubierta de sangre.


  Maldita sea. Respiré hondo y mis músculos se tensaron mientras me concentraba en el Santo Grial. Me agaché cuidadosamente…


  Y justo entonces un fuerte crujido brotó desde el interior del edificio y me volví ante el sonido de los pies apresurados y, ante mis incrédulos ojos, una horda de treinta ángeles se estrelló contra la puerta.
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  El ejército de ángeles se abalanzó en una brillante tormenta de luz y gritos de batalla. El aroma de los cítricos me golpeó y mis ojos lagrimearon. Había tantas mujeres como hombres vestidos de negro, con tiracuellos, espadas de aspecto pesado alrededor de sus cinturones de armas y muñequeras de cuero en sus brazos. Algunos tenían una sola Espada del Alma en la mano y otros tenían una en cada mano.


  Como un rayo, Lance entró con ellos. El Pastor Alemán avanzó sin pausa, salvaje y gruñendo como un lobo.


  Nunca había visto tantos ángeles a la vez. No sabía si ponerme feliz, aliviada o enojada por verlos, pero mi ira ganó la batalla emocional. Más importante aún, habían arruinado mi oportunidad de robar el Santo Grial de por debajo de Layla. Podrían haberlo planeado mejor.


  —Cristo, es una avalancha de bastardos brillantes —bufó Tyrius, de pie a mi lado.


  Con sus dagas de ángel brillando, se abatieron directamente sobre Layla en una carrera aterradora.


  Por supuesto, el repentino asalto de los ángeles logró arrojar a Layla de Gareth por un momento, y el elfo se quedó de pie, jadeando. La conmoción arrugó su expresión mientras su mirada viajaba sobre los ángeles, su abrigo humeaba como si acabara de apagar el fuego que lo había estado quemando.


  La única atención de Layla estaba ahora sobre los ángeles. Se movió para pararse junto al Santo Grial, con la cara retorciéndose en una furia salvaje como una madre leona protegiendo a su cachorro. No había forma de que lograra tomarlo ahora.


  Segundos después la cara de Layla se transformó en una sonrisa aterradora. Era obvio que quería matarnos a todos.


  Cubierta por una lámina de oscuridad, el aire pulsaba con su poder y su energía crujía sobre ella como una tormenta eléctrica.


  Giró hacia la caballería apresurada, riendo como loca. Su voz era como si la oscuridad misma pudiera hablar a través de ella. El sonido hizo que mi piel se erizara.


  —Santa madre de todos los demonios —bufó Tyrius.


  Bien, no había manera de que pudiéramos convencerla ahora que estaba llena de oscuridad y enojada como el infierno.


  El aire se movió y se movió a mi alrededor cuando la Legión ángel cargó, se separó y vino hacia nosotros.


  —Santa mierda.


  El suelo tembló. Estaban en todas partes, una horda despiadada de soldados atacó, con los ojos ciegos a nosotros y a todo lo que los rodeaba, a su único objetivo: la perra portadora de la oscuridad.


  Era una maldita estampida de ángeles.


  —¡Cuidado! —grité, cuando un ángel se fue contra Tyrius. El pelaje del gato estaba erizado, lleno de luz blanca y energía demoníaca, pero sería aplastado antes de poder convertirse en su alter ego de pantera negra.


  Mis instintos se activaron y extendí la mano arrebatando a Tyrius del piso y envolviéndolo alrededor de mi cuello antes de que lo pisotearan.


  —Vaya, eso es lo más inteligente que has hecho en toda la noche —alabó el gato.


  Grité al sentir que algo duro me golpeaba en la espalda, tropecé y me quité del camino cuando una pared de ángeles pasó corriendo junto a mí, con sus cuchillas afiladas como lanzas en las manos. Los bastardos podrían haberme empalado.


  No era una genio, pero era lo suficientemente inteligente como para ver que a los ángeles no les importaba lo que me sucediera. Estaban aquí para defender el Santo Grial.


  Todos tenían esa misma mirada en sus ojos: Te quitas o te quito.


  Los golpes en mis oídos dieron paso a las campanadas y rasguños de acero que golpeaban el piso de concreto junto con los gritos de los ángeles moribundos. Layla ya ni siquiera tenía que tocarlos con las manos. Su oscuridad hacía el trabajo lo suficientemente bien y estaban cayendo como moscas, literalmente.


  Layla extendió sus brazos ampliamente y envió una ráfaga de tentáculos a los ángeles que atacaban carentes de gracia y poder. No eran rivales para ella.


  Observé con la boca abierta. Esa podría haber sido yo.


  A través de la ola de ángeles vi a Jenna, caminando a través de sus compañeros y moviéndose hacia Layla, hacia el Santo Grial.


  —Está firmando su sentencia de muerte —gritó Tyrius, leyendo mi mente, y mi estómago se anudó un poco.


  Una brillante luz blanca se elevó de la Legión de ángeles. Una esfera de vidrio del tamaño de una pelota de béisbol descansaba en la mano de uno de los ángeles masculinos, uno de los únicos que no se movía en ese momento. La luz blanca brillaba desde el interior de la esfera mientras la sostenía en su mano, y me recordó a mi piedra de elfo, pero sabía que esto era otra cosa. Los ángeles circundantes se alejaron de él, dándole espacio.


  —¿Qué demonios es eso? —murmuró Tyrius junto a mi oído.


  Sacudí la cabeza, pero antes de que pudiera responder, el ángel retiró su brazo y, con una velocidad inhumana, disparó a la esfera brillante golpeando a Layla en el pecho.


  Ella tropezó y cayó cubierta por una neblina blanca. Se arrastró con brazos y piernas, irguiéndose a medida que avanzaba, y volvió a ponerse de pie luciendo enojada mientras se sacudía las luces blancas que bailaban sobre su cuerpo como si fueran tierra.


  La expresión en su rostro me dijo que no tenía miedo. Giró, como si diera un paso de baile, y sus brazos se levantaron, creando hilos de oscuridad y sus dedos se movieron formando una colección de tentáculos negros alrededor de sus manos.


  La golpeó otra esfera blanca, esta vez junto a su corazón.


  Layla cayó de rodillas mientras la neblina blanca de la esfera la envolvía, arrastrándose hacia arriba y alrededor de su cuerpo con un silbido. Mis ojos se abrieron al ver su piel estallando en pústulas y ampollas que crecían por segundo. El dolor brilló en su rostro y parpadeó, sus ojos marrones reflejaban un miedo intenso. Empezó a salirle sangre de su nariz, orejas y las comisuras de su boca y finalmente cayó al piso.


  Los ángeles pululaban, golpeándola una y otra vez con sus brillantes esferas blancas de muerte. Su bruma de oscuridad, su don, no le dio protección contra las esferas, y ellos cortaron a través de su poder como si fuera simple papel.


  —Están tratando de matarla —grité. A pesar de que Tyrius estaba en mi hombro, todavía tenía que gritar sobre los sonidos de la batalla para ser escuchada. Nunca se trató de ayudarme a mí ni a Layla. Esta era una ejecución y Layla estaba muriendo.


  Mi corazón la golpeó en mi pecho y mis piernas temblaron de rabia y miedo.


  Vi un destello blanco, otra esfera brillante en las manos de un ángel masculino.


  Miré a mi alrededor y encontré a Gareth mirándome con los ojos muy abiertos. Caminó hacia nosotros, su mejilla rezumaba sangre y era claro que iba a necesitar puntos de sutura. Vi cómo musitaba la palabra «no», pero no podía dejar que la mataran así. Todavía había una joven inocente debajo de todo eso, y ¿qué derecho tenían a matarla?


  Tenía segundos antes de que el ángel arrojara su esfera asesina.


  Moviéndome por instinto, giré, quitando a Tyrius de mis hombros y poniéndolo en el suelo, y luego corrí, con los ojos puestos en la esfera blanca.


  El ángel levantó la mano y me lancé contra él como defensor de campo.


  La esfera cayó de la mano del ángel y soltó un gruñido de sorpresa mezclado con dolor. Con el choque, la esfera se estrelló en un millón de fragmentos brillantes contra el piso de concreto.


  El ángel me miró y pude leer la decisión que había tomado reflejada en sus ojos. Desenvainó su Espada del Alma y se lanzó sobre mí.


  Mierda. No había calculado esto con calma.


  Se dirigió a mí con una velocidad inhumana. La velocidad de los ángeles era similar a la súper velocidad de los vampiros.


  Me incliné, perdiendo de vista su espada mientras él trataba de ensartarla en mi pecho. Un río de rabia brotó dentro de mí y saqué mi propia espada. Con la cara torcida de ira, el ángel volvió a aparecer. Su ataque era rápido y controlado. Me agaché y salí corriendo por debajo de él y resbalando en el piso de concreto.


  Aullando, el ángel giró y se acercó de nuevo. Me agaché en una postura de lucha, me disparó y apunté a su pecho, pero fallé. Mi cuchilla cortó la parte superior de su hombro mientras se agachaba y pateaba mis pies. Golpeé el suelo con fuerza y el hueso de mi cadera tronó con fuerza al golpear contra el concreto. Esforzándome, rodé, justo cuando su cuchilla golpeó el lugar donde estaba mi pierna.


  Ahora estaba realmente enojada. El ángel se abalanzó sobre mí y mis instintos se activaron. Golpeé mi bota contra su rodilla, él cayó y yo metí mi espada directamente en su corazón de ángel, o lo que fuera que estuviera allí. Saqué mi arma cuando su boca se abrió y cayó al suelo, muerto.


  Ah, demonios. Se suponía que esto no iba a suceder.


  La habitación se quedó repentinamente en silencio. Demasiado silenciosa. Miré hacia arriba, solo para encontrar un grupo de ángeles enojados cuyas espadas me apuntaban.


  Maldita sea. Justo cuando pensé que había hecho las paces con los bastardos de luz amarillenta, volvía a enemistarme con ellos. Espectacular.


  Desde todas las direcciones, en una nube giratoria a mi alrededor, los ángeles atacaron. El metal plateado y brillante de sus espadas tintineaba en el aire. Casi podía asegurar que moriría en los próximos minutos.


  De pronto, un par de manos ásperas me tiraron hacia atrás y Gareth se deslizó junto a mí. Sus manos iban dentro y fuera de su abrigo mientras el polvo de elfo salía disparado de ellas. Una nube de polvo rosado bañó la primera línea de ángeles y, con un ruido como el trueno, los ángeles cayeron al piso.


  Tan pronto como sus camaradas golpearon el suelo, otro grupo de ángeles tomó su lugar. Sus ojos se llenaron de desdén y deseo de muerte.


  Gareth retrocedió hasta que estuvimos uno al lado del otro. Tenía miedo, los ángeles nos rodeaban y, por más que busqué, no pude ver a Tyrius.


  —¡Ella está escapando! —gritó una voz.


  Unidos, todos nos volvimos hacia la voz. Nuestros enemigos olvidados…


  Una brillante forma de anillo estaba al lado de Layla. Era como si el aire mismo se hubiera unido para formar un círculo.


  Inconscientemente, extendí mis sentidos hacia el anillo y pude sentir las energías demoníacas moviéndose a través del aire alrededor del anillo como líneas eléctricas de alta tensión. Sentí la atracción de la realidad mortal, y una neblina yacía sobre ella. Pude ver sombras de masas giratorias de cosas y seres. ¿Qué había al otro lado?


  Y con el Santo Grial en la mano, Layla pisó el anillo. Hubo un último pulso de luz y luego desapareció, llevándose consigo a Layla.
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  Eran poco más de las 9 p. m. cuando llegamos a la casa de mi abuela. Me senté en la mesa de su cocina, reproduciendo los eventos de la noche en mi cabeza y tratando de resolver todo, pero fallando miserablemente.


  Layla había escapado con el Santo Grial, Lucian probablemente ya había brotado sus alas y los malditos ángeles habían tratado de matarme. Super-duper.


  Yo diría que había sido una noche muy improductiva. También habían intentado matar a Layla con sus brillantes esferas blancas, algo que nunca había visto antes, y probablemente lo habrían hecho si yo no hubiera intervenido.


  La Legión nunca dejaba de sorprenderme. Nunca compartían nada.


  Odiaba a estos intrigantes bastardos brillantes.


  Una vez que todos vimos a Layla desaparecer a través del portal, los ángeles detuvieron su ataque contra mí y se fueron, llevándose los trajes de carne muerta. Había mirado a Jenna al salir con ellos y sentí cómo Gareth sostenía mi brazo para que no me lanzara contra ella con toda mi rabia. Sin embargo, el que Tyrius le haya enseñado el dedo me había dado algo de placer.


  No podría haber ido peor, incluso si lo hubiera planeado yo misma.


  Miré mi plato, a la rebanada humeante de pizza vegetariana, pero cada vez que mi mano iba a alcanzarla, la bilis amarga se elevaba en mi garganta. Finalmente, alejé el plato.


  Había enviado a mi abuela a la cama después de su cuarta copa de vino. Cuanto más gritaba y despotricaba sobre los ángeles que apuñalaban por la espalda, más bebía. Dejé de gritar para no enfermarla de preocupación.


  —Te das cuenta de que después de lo que sucedió esta noche —dijo Tyrius, sentado en la silla a mi lado con Kora acurrucada cerca de él— la Legión va a enviar más ángeles a cazarnos.


  —A cazarme a mí —corregí—. No a ti. Tal vez a Gareth también…


  Miré al elfo sentado frente a mí y me dio una sonrisa apretada. Se había administrado un ungüento verde en la mejilla donde había sido cortado, y me sorprendió y sentí curiosidad al ver que ya estaba sanando. El corte era una línea delgada y apenas perceptible. No me sorprendería si desapareciera por completo en unas pocas semanas.


  —Gracias por salvarme de nuevo —le dije.


  —De nada —su sonrisa cambió, reemplazada por una mirada de deber—. Todavía tengo algunos cuerpos de los cuales debo hacerme cargo. Están empezando a oler —dijo el elfo mientras tomaba un sorbo de café.


  —Qué agradable —dijo Tyrius.


  —No puedo mantenerlos en la parte trasera de mi camión mucho más tiempo. Los humanos van a darse cuenta.


  —Entiérralos en el patio trasero —le ofreció Tyrius, con una sonrisa en su rostro. Sus ojos se abrieron y agregó—: Composta para el jardín de la abuela. Apuesto a que cultivará algunas flores celestiales con el estiércol del cielo.


  Traté de reírme, pero sonaba como si tuviera algo atascado en la garganta. Mi tensión y preocupación crecieron, enconándose en mí como un tumor de crecimiento lento.


  Mis ojos volvieron a Tyrius.


  —Ese portal donde Layla desapareció ¿era una grieta al inframundo? Se veía un poco diferente de las que he visto antes.


  Si Layla comenzaba a viajar frecuentemente al Inframundo, se convertiría en un demonio absoluto y luego la perdería para siempre.


  —No —respondió Tyrius, confirmando mis sospechas—. Era un portal, pero no al Inframundo.


  Dejé escapar un pequeño suspiro de alivio.


  —¿Dónde entonces? —cuestioné, preguntándome si Lucian tenía alguna propiedad de un millón de dólares en algún lugar de la ciudad de Nueva York. Estaba obligado a tener algo en este lado de los planos.


  —No tengo idea —respondió el gato—. Se cerró antes de que pudiera obtener una buena lectura.


  Agarré el borde de la mesa con los dedos.


  —Entonces, Layla y Lucian están brindando por sus nuevas alas en algún lugar de este mundo y no tenemos idea de dónde están. Eso es simplemente increíble.


  —Sé dónde están —dijo una voz familiar detrás de mí.


  Kora y Tyrius silbaron y salté a mis pies, con la Espada del Alma en la mano mientras giraba.


  Jenna y Lance estaban en la cocina de mi abuela.


  —Mira quién llegó —gruñó Tyrius, sus ojos azules brillaban con su energía demoníaca—. Cosa uno y Cosas dos.


  Apreté los dientes, podía sentir los latidos de mi corazón en mis sienes. Me sacudí mientras mis músculos se apretaban con una furia apenas controlada. Jenna tenía unos ovarios cósmicos gigantes o era realmente estúpida al aparecer en la casa de mi abuela después de lo que había sucedido. Iba a matarla, y no me importaba que fuera un ángel. Era una mentirosa, había querido matar a Layla.


  —Debes estar deseando morir al presentarte aquí después de lo que hiciste —dije lentamente y ardiendo por dentro. El sonido de una silla raspando el piso de baldosas me distrajo. Era Gareth poniéndose de pie lentamente.


  Jenna tuvo el descaro de dar un paso más cerca.


  —Siento… siento mucho lo que pasó —dijo, con la voz apretada pero ligera—. Sé que estás molesta.


  —¿Molesta? —me reí. En un movimiento rápido, salté hacia ella. La vi parpadear sorprendida justo cuando mi puño se conectó con su mandíbula. La fuerza del golpe reverberó hasta mi codo.


  Jenna tropezó y su gruñido de dolor resultó altamente satisfactorio para mis oídos. Demonios, casi sonreí.


  Lance gruñó, peló los dientes y su cuerpo se agachó para abalanzarse sobre mí.


  —No lo haría, si fuera tú, pequeño cachorro —dijo Kora, quien saltó al suelo y se puso en la cara del perro, con la espalda arqueada y los ojos amarillos encendidos con una promesa de dolor.


  Tyrius saltó de la silla para unirse a Kora.


  —Escucharía a mi esposa si no quieres que tu traje de carne termine en una bolsa de comida para perros.


  Con la mano todavía en la mandíbula, Jenna me miró, enfurecida.


  —¿Qué? —me burlé—. ¿Quieres más? Tengo mucho más. Tengo toda la noche para patear tu lamentable trasero de vuelta a Horizonte. No tengo nada más que hacer ahora que lo arruinaste todo.


  Jenna se enderezó lentamente.


  —Solo estaba siguiendo órdenes. No era personal.


  —Oh, pero es personal, perra —le dije, mi sangre parecía filtrarse por mis poros—. Intentaste matar a mi hermana y tus amigos intentaron matarme.


  —Solo porque te pusiste en su camino —respondió, y vi a Gareth tenso, con las manos en los bolsillos de su abrigo—. Se suponía que eso no iba a suceder. Lo siento.


  —Nunca debería haber confiado en ti —confesé, apuntando mi Espada del Alma en su cara.


  —Debes ver las cosas más generalizadas —dijo Jenna, con los ojos puestos en mí—. Tenía órdenes de conseguir el Santo Grial y matar a tu hermana si se interponía en el camino. No quería hacerlo, pero en la batalla a veces tenemos que tomar decisiones difíciles. Una vida para salvar a miles era lo lógico. Teníamos que evitar que Lucian obtuviera el Santo Grial.


  —¿Y cómo resultó? —respiré hondo—. Lo tiene ahora, fin del juego.


  Apunté mi hoja hacia la puerta.


  —Fuera de mi casa. La única razón por la que no te estoy cortando en cubos es porque estoy cansada y no quiero que la Legión vuelva a cazarme —gruñí—. Tienes diez segundos para salir antes de que cambie de opinión. Fuera. Ahora.


  —Tienes razón —dijo Jenna, con la voz aguda, pero con menos ira—. Cometimos un error. Lucian tiene el Santo Grial, pero aún podemos detenerlo.


  —¿Nosotros? —me reí secamente—. ¿Estás drogada? No hay nosotros, nunca lo hubo. Lo dejaste perfectamente claro cuando nos ocultaste tus verdaderos planes.


  Jenna movió su mano alrededor de su mandíbula.


  —Puedes odiarme todo lo que quieras, no estoy aquí para ser tu amiga.


  —Aleluya —la perra tendría que haber estado fumando crac para pensar que alguna vez podríamos ser amigas, o este era su intento de redención.


  El ángel suspiró, irritado, y mis labios se enfundaron en una sonrisa.


  —Necesitamos detener a Lucian.


  Levanté las manos, molesta.


  —Ahí está ese maldito nosotros otra vez —dije, haciendo resoplar a Tyrius.


  —Si recupera sus alas —presionó Jenna, y sus ojos brillaron de miedo—, Horizonte caerá. Los ángeles morirán, él lo destruirá todo.


  —Las alas de Lucian no son mi problema —le dije, agitando mi arma hacia ella—. Él es tu problema ahora.


  —Después, él destruirá a la humanidad —dijo—. ¿Es eso lo que quieres?


  —No me jodas, ángel. He tenido suficiente de tus cuentos.


  —Perrito, perrito —dijo Tyrius y le dio una mirada atrevida a Lance, probando para ver si reaccionaba.


  Mi frente se frunció de ira y frustración.


  —Lo que haga con el Santo Grial no es mi problema. Esto depende de ti, de la Legión. Todo eso cae sobre ustedes. Déjame fuera de eso —me estaba cansando de repetírselo. Si no se iba en los próximos segundos, le iba a sacar esos brillantes ojos.


  La mandíbula de Jenna se apretó y luego se relajó.


  —¿Te importa lo que le pase a Layla? ¿O ya te has olvidado de ella?


  Me paralicé.


  —Realmente quieres morir —dije, y caminé hasta que estuve justo en su cara y prácticamente podía contarle los poros.


  Esta vez, Lance avanzó un paso y lanzó un gruñido que resonó en la cocina como el aullido de una manada de lobos.


  —Si despiertas a la abuela —advirtió Kora, con su pelaje erizado a su alrededor y su cola girando en una amenaza silenciosa—, despertarás a mi demonio interno.


  —Rowyn —advirtió Gareth. Sentí sus pasos detrás de mí y su voz acercándose—. Tómatelo con calma, tomémoslo todos con calma.


  Pero yo no estaba escuchando.


  —¿Te atreves a mencionarme el nombre de mi hermana? ¿Después de que intentaste matarla? Dime por qué no debería cortarte la garganta en este momento solo porque odio la forma en que hueles.


  Jenna nunca apartó la vista de mi mirada.


  —No estoy aquí para hacerte daño, Rowyn.


  Gareth atravesó mi línea de visión.


  —Tiene razón, ella no ha sacado su arma. Retrocede, Rowyn.


  No me moví.


  —¿Cómo sé que ella no los trajo de vuelta? Podría haber cien ángeles esperando afuera para matarnos a todos.


  —No los hay —respondió Lance, pero mantuve mis ojos en Jenna. Si su mano se movía, iba a destripar a la perra—. Solo somos Jenna y yo. Vinimos a pedirte ayuda.


  —Santa mierda.


  —Si nos ayudas a encontrar el Santo Grial —expresó Jenna, con las cejas en alto—, ayudaremos a Layla a cambio.


  Entrecerré los ojos y dije con amargura:


  —¿Qué tipo de mierda está saliendo de tu boca ahora? ¿Me tomas por una idiota?


  Jenna parecía ofendida.


  —Es la verdad. El Santo Grial puede salvar a tu hermana.


  Me puse rígida.


  —No me trago tu palabrería —alegué.


  Los ojos de Jenna brillaron con ira repentina, pero se calmó.


  —Lo dijiste tú misma, el Santo Grial tiene propiedades curativas. Puede levantar la maldición y eliminar la oscuridad de tu hermana. Puede eliminarlo por completo de ella, será como antes, será Layla otra vez.


  Apreté la mandíbula hasta que me dolió.


  —¿Tyrius?


  —La perra parece estar diciendo la verdad. —Tyrius lo pensó un momento—. Esto podría ser lo que siempre has deseado, el poder celestial para eliminar la oscuridad —agregó, con su voz esperanzada, y me apretó el pecho.


  ¿Podría esto ser realmente cierto? ¿Podría Layla salvarse?


  La tensión de los rasgos de Jenna disminuyó y vi el destello distante de una victoria en sus ojos.


  —Nos ayudas a recuperar el Santo Grial y tu hermana se salvará.


  No era estúpida. No creía ni por un minuto que, si tenía en mis manos el Santo Grial, los ángeles se tomarían el tiempo para sanar a Layla de la maldición. Pero iba a hacer que lo hicieran, o me quedaba con la copa. Lo pensé un momento.


  —Si eso es cierto, ¿por qué no me lo dijiste antes?


  —No lo sabía. Yo solo estaba…


  —Siguiendo órdenes —interrumpí—. No hay mentes propias, solo un grupo de robots brillantes.


  Tanto Kora como Tyrius se rieron, y el sonido me resultó encantador. Me di cuenta de lo mucho que extrañaba simplemente sentarme con ellos, hablar y reír. Esa era mi vida normal y me la estaba perdiendo. La quería de vuelta, una oportunidad de volver a la normalidad.


  Jenna brilló, pero no dijo nada. Me necesitaba, eso era obvio. Era la única razón por la que se arriesgaba a aparecer aquí cuando sabía que podría matarla, y eso me resultaba muy interesante.


  Di un paso atrás.


  —¿Dijiste que sabes dónde está Lucian?


  —Sí —dijo Jenna, y el alivio en su expresión fue obvio.


  —Asumo que no en el Inframundo —dije, mientras envainaba mi espada.


  Jenna negó con la cabeza, notablemente más relajada.


  —No puede llevar el Santo Grial a ese mundo maldito para lo que necesita hacer. No puede entrar. Si lo intenta, cruzaría solo él y el Grial quedaría atrás.


  —Entonces, ¿cómo recuperará sus alas? ¿Necesita beber de él? —me pregunté si iba a drenar la sangre de Layla, y el miedo me sacudió.


  —Primero tendrá que realizar el ritual. Es un ritual muy complejo del que solo unos pocos ángeles conocen e incluye varios componentes, ingredientes que necesita reunir.


  —¿Como qué?


  Jenna me miraba con ojos luminosos y sin pestañear.


  —Necesita sangre del creyente y sangre de los caídos. Necesita la esencia tanto de la sombra como de la luz.


  Entonces lo entendí.


  —Va a sacrificar a Layla por sus alas. —Dios. Tenía que encontrarla.


  —Cuando todos los componentes estén reunidos —dijo Jenna consternada—, los combinará en el Santo Grial, y luego beberá de él. Así es como recuperará sus alas.


  Sentí que el corazón se me salía del pecho y me sentía mal. Esta podría haber sido yo, Lucian podría haberme usado para obtener esta maldita copa, y ahora Layla iba a perder la vida por ella. No estaba a punto de dejar que eso sucediera, no la dejaría morir. Si había una posibilidad de que el Santo Grial pudiera salvarla, iba a hacer lo que fuera necesario para conseguirlo.


  —¿Cuánto tiempo tenemos? —exhalé en voz alta.


  —Varias horas —respondió Jenna—. Este ritual es largo, le llevará tiempo prepararlo. Lo suficiente para encontrarlo y detenerlo antes de que tenga la oportunidad de terminarlo.


  —¿Qué más?


  —El ritual debe completarse justo antes del amanecer. De lo contrario, tendrá que comenzar de nuevo la noche siguiente —respondió Jenna arqueando las cejas.


  Crucé los brazos sobre el pecho.


  —¿Y tus órdenes son que te ayude a encontrar la copa, y luego la usarás para curar a Layla?


  —Sí —asintió el ángel—. Mis órdenes son levantar la maldición de tu hermana con el Santo Grial. Tienes mi palabra.


  —La palabra de un ángel vale tres pedos cósmicos —se rio Tyrius.


  Tenía que estar de acuerdo con mi gatito sobre eso. Mi instinto me decía que algo estaba fuera de lugar.


  —¿Por qué yo? Solo soy una cazadora solitaria. Ustedes son ángeles y tienen una Legión que los respalda. ¿Cómo esperas que derrote al archidemonio en medio de un ritual que ha estado planeando durante años? ¿Con mi encanto? Probablemente tendrá un ejército de demonios con él. Oh. Y tendrá a Layla, por supuesto —alegué, frunciendo el ceño.


  Pude leer algo extraño en la cara de Jenna cuando miró a Lance.


  —¿Qué no me estás diciendo? —pregunté.


  —Sí, hay algo más —dijo Jenna, luciendo incómoda.


  —¡Lo sabía! —gruñó Tyrius—. Siempre hay algo más con estos ángeles.


  Me volví hacia la voz del gato y mi tensión aumentó tan rápido que me sentí mareada.


  —Y ¿qué es ese algo más? —no me gustó la tensión que podía apreciar entre los dos ángeles—. ¿Quieres mi alma a cambio o algo así?


  Me reí, aunque no sonaba convincente.


  —Los mortales no pueden tocar el Santo Grial o cualquier otro instrumento sagrado, no sin morir una muerte horrible y dolorosa —confesó con la mandíbula apretada.


  —Usaré guantes —exclamé.


  Jenna negó con la cabeza, así que agregué:


  —Vi a Layla sostener el Grial.


  —Yo también —Jenna cruzó las manos ante ella—, lo que significa que ya no es tu hermana. Significa que ha cambiado. Para ser honesta… no sé qué es exactamente, pero no es un demonio en toda regla. Ella es otra cosa, algo que nunca hemos visto antes.


  —Eso es simplemente genial —respiré hondo—. ¿Y juras que el Santo Grial todavía puede salvarla? ¿Incluso ahora que se ha convertido en algo que no sabes?


  —Sí. La Legión lo confirmó. El Santo Grial puede quitarle la maldición oscura.


  —Todavía no sé por qué me necesitas. Soy mortal —afirmé.


  El ángel asintió con la cabeza.


  —El Santo Grial es un objeto poderoso, y fue bastante fácil rastrear sus energías fuente hasta un cementerio abandonado, pero está fuertemente protegido por la magia demoníaca —dijo, hablando rápidamente—. Las salas son barreras inexpugnables. Solo los seres con esencia demoníaca pueden pasar.


  Mi mirada se movió entre los dos ángeles.


  —Lo que significa que tú no puedes hacerlo.


  —No, no podemos. —Jenna negó con la cabeza—. No sin morir una muerte verdadera.


  Eso resultaba demasiado extraño.


  —Estoy confundida —dije—. Si ninguno de nosotros puede recuperar el Santo Grial… todavía no entiendo por qué estás aquí.


  Jenna me estaba mirando, con los ojos color avellana muy abiertos.


  Mi corazón latía con fuerza.


  —¿Qué? —pregunté, inquieta.


  La postura del ángel cambió, su mirada se lanzó de mí a Gareth y sus manos a sus lados temblaron.


  —Si hubiera una manera de salvar a tu hermana —dijo finalmente—, pero hubiera una posibilidad de que murieras, ¿lo harías?


  Una leve sensación de inquietud se deslizó bajo mi piel por cómo lo había dicho.


  —Tendría que intentarlo —acepté.


  —¿Incluso si eso significa que podrías morir?


  —Sí, sí, sí. ¿Qué quieres decirme? Dilo de una vez —respiré hondo.


  —Rowyn. —Tyrius se acercó a mí y puso una pata en mi bota—. No me gusta como suena esto.


  Miré al gato y luego volví a Jenna.


  —Si hay algo que pueda hacer para salvarla, estoy totalmente convencida de que lo intentaré.


  —Si estás absolutamente segura… —Jenna apretó los labios.


  —Lo estoy —dije, elevando la voz—. Dime lo que tengo que hacer, maldita sea.


  Jenna dio un paso más cerca de mí y el aroma cítrico llenó mi nariz.


  —Para salvar a tu hermana —dijo—, primero… debes morir.


  Y luego me apuñaló en el corazón.
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  Cuando Jenna dijo que podría morir, nunca pensé que lo decía literalmente, ni que fuera a suceder en este momento.


  El ángel me apuñaló en el corazón con su Espada del Alma. Me estaba muriendo y ni siquiera había recibido el Santo Grial todavía.


  Lo extraño, sin embargo, era que ni siquiera sentía ningún dolor. De todas las innumerables veces en que pensé que realmente me estaba muriendo, había habido dolor real e insoportable. Esta vez, estaba entumecida.


  Mis labios se separaron mientras miraba la brillante empuñadura plateada de la Espada del Alma que perforaba mi corazón. Una mancha roja oscura apareció en mi blusa, por encima de mi ombligo, y se extendió a través de la tela. Maldición, era mucha sangre.


  Esta perra traidora me había apuñalado y yo no me lo esperaba. ¡Ni siquiera lo había visto venir! Estaba perdiendo mi toque, y ahora me estaba muriendo.


  De todos los lugares en los que pensé que moriría, la cocina de mi abuela no estaba en la lista. No podría salvar a Layla o detener a Lucian si estaba de camino al Inframundo.


  De camino al Inframundo. Oh, demonios.


  Escuché gritos, pero no podía entender lo que estaban diciendo. Las palabras eran débiles como susurros delgados, como si vinieran de muy lejos en la distancia hasta que no pude escuchar nada en absoluto.


  La empuñadura de la Espada del Alma brilló y se movió temblorosa hasta que se tornó en un holograma y luego desapareció por completo, como si nunca hubiera estado allí. También lo hizo la sangre y todo lo que estaba a mi alrededor.


  Mis pulmones necesitaban aire, no podía respirar y estaban en llamas. Mis oídos dejaron de funcionar o al menos eso era lo que se sentía, o alguien los había atascado con bolas de algodón.


  La cocina se movió, vi capas de sus imágenes despegándose y flotando. Me di cuenta de que mis pies ya no tocaban el suelo, estaba ingrávida, flotando.


  Atrapada a medio camino entre la memoria o la realidad, me quedé colgada e incapaz de pensar, como si mi cerebro estuviera en espera de instrucciones.


  Había silencio y sabía que estaba sola, pero, ¿en dónde? ¿A dónde iba?


  Después de mucho tiempo, o tal vez de unos pocos segundos, me di cuenta de que no tenía miedo. Ciertamente estaba muerta y en camino al Inframundo, pero, aun así, no tenía miedo. Me invadió la repentina sensación de paz. Curioso. Debería estar asustada, pero estaba tranquila y contenta.


  Sentí que mi cuerpo se desprendía de miles de capas de piel vieja. Ya no podía sentirlo, como si ya no existiera. Ciega y sorda, permanecí en medio de la nada, balanceándome, mientras que por encima de mí los muertos vivientes bajaban del techo.


  Todo era muy raro. No estaba segura de si mis ojos estaban abiertos o si incluso todavía tenía ojos, pero había una luz blanca que me daba la bienvenida. Era segura y cálida, y me dirigí hacia su abrumadora atmósfera, como si estuviera siendo arrastrada como una mota de polvo hacia un rayo de luz solar.


  Vi un punto de sombra oscura en la distancia. A medida que me dirigía hacia ella, la sombra se expandió en una estructura con paredes blancas. Este no era el Inframundo, era otra cosa.


  Sentí una superficie dura debajo de mis botas y me encontré rodeada de niebla brillante, como si hubiera entrado en una nube. La niebla se levantó, como un vapor, y me di cuenta de que podía ver. Por un momento me sorprendió que todavía tuviera mi ropa puesta y mis botas. Existía, tenía sentido del tacto. Miré mi pecho y no había sangre ni evidencia de que Jenna me hubiera apuñalado. Me toqué la cara y la descubrí sólida, aunque no sentía calor ni frío.


  Parpadeando, miré a mi alrededor. Estaba en una habitación con paredes y piso blanco. Los libros y archivadores se apilaban precariamente hasta el techo, y había lo que parecía una piscina redonda de cinco pies en la esquina posterior. Una oficina… con piscina. ¿Qué demonios estaba haciendo en una oficina con piscina?


  Si me hubieran dicho que cuando muriera terminaría en Horizonte, les habría dicho que estaban borrachos.


  No importaba cómo lo llamaras; Horizonte, cielo o Shangri-La, era lo mismo. El más allá, el mundo donde residían los ángeles y todas las demás criaturas celestiales. Siempre había pensado que tenía un boleto de primera clase al inframundo, especialmente después de todo lo que había hecho y de todos a los que había matado, y nunca esperé que la vida después de la muerte fuera una oficina.


  Escuché a alguien aclararse la garganta, pero no podía ubicarlo.


  Finalmente lo vi. Un hombrecito extremadamente pequeño estaba sentado sobre una gran bola de cristal detrás de un escritorio de madera semicircular. Llevaba un vestido plateado y su larga barba blanca y cabello fluían libres en el viento. Me recordó a un Merlín en miniatura.


  —Ahí estás, Rowyn. Justo a tiempo —dijo, con una voz extraña y aguda que sonaba como si hubiera inhalado helio de un globo.


  Miré al hombrecito. ¿Sabía mi nombre? Eso era espeluznante. Aun así, mi aprensión se desvaneció al ver su alegre rostro.


  Di un paso cuidadoso hacia adelante, contenta de descubrir que mi cuerpo parecía maniobrar de la misma manera aquí, dondequiera que fuera.


  —¿Dónde estoy? —pregunté, feliz de que mi voz también fuera la misma—. Eh, ¿es este Horizonte?


  La piel del hombre irradiaba una suave luz plateada, al igual que los ángeles, aunque nunca había visto uno tan pequeño. Sus penetrantes ojos azules se encontraron con los míos y pude ver su rostro arrugado por la edad y la sabiduría.


  —Sí, este es Horizonte —respondió, y luego golpeó su sello de goma en un pedazo de papel con fuerza. Sacudió la hoja y tomó otra de una pila repleta en su escritorio.


  —Estoy muerta, y alguien cometió un error administrativo al enviarme aquí —obviamente, pero de alguna manera tenía la necesidad de decirlo, y al decirlo, solidificar la verdad y hacerla más real de alguna manera.


  Estaba muerta. Muerta. Muerta, muerta… muerta.


  Las comisuras de los ojos del hombre se arrugaron.


  —De hecho, no lo estás. No te preocupes, una muerte mortal nunca es el final… solo el comienzo de algo nuevo y emocionante. Piensa en ello como una aventura.


  ¿Una aventura? Este tipo estaba fumando crac. Inconscientemente, levanté la mano y me toqué el pecho. El latido rítmico que era tan familiar se había ido. No tenía corazón.


  Maldición. Todo esto era muy extraño.


  «Mantén la calma. Que no cunda el pánico» traté de auto calmarme.


  Miré al hombre.


  —No eres un ángel. ¿Qué eres?


  El pequeño hombre me sonrió.


  —Soy un oráculo.


  Entonces, eso era un oráculo. Eran los más sabios de todos los seres celestiales en Horizonte, o eso me habían dicho. Eran videntes, clarividentes, criaturas proféticas cuyas visiones eran inspiradas por fuerzas místicas. Entregaban predicciones y consejos y eran responsables de dar sus asignaciones a los ángeles. Nunca pensé que serían así… pequeños.


  A Tyrius le habría divertido mucho.


  El pensamiento de mi amigo envió un sentimiento hueco a través de mi ser y un profundo dolor a través de mi alma. Mis hombros se desplomaron y un temblor atravesó mi cuerpo ante la pregunta que necesitaba hacer, pero tenía demasiado miedo de decirla.


  —Mi vida mortal ha terminado. Este es el final —debería haber estado feliz de saber que había un lugar para mí en Horizonte y no los fuegos y el tormento interminable del Inframundo.


  En cambio, estaba enojada. Pensé que tendría más tiempo para vivir mi vida mortal. Más tiempo con Gareth, Tyrius, Kora y mi abuela. Y, sobre todo, más tiempo pateando el trasero de ese demonio.


  —¿El final? —dijo el oráculo, con los ojos llenos de tristeza—. ¡No, no, no! Este no es tu final, Rowyn. Todavía no. Todavía tienes un papel muy importante que desempeñar en el esquema de las cosas.


  —Pero si estoy parada aquí, en Horizonte, mi vida ha terminado —discutí, pensando que el oráculo estaba un tanto loco. ¿Qué papel podría desempeñar? Estaba muerta, había llegado al final de la línea. Mi vida mortal había terminado, ya no necesitaría respirar, comer o dormir, todas las cosas que separaban a los mortales de los muertos. Todo se había ido.


  Jenna realmente me había matado.


  Me quedé allí en negación, sin querer creer lo que me había sucedido. Quería llorar. Demonios, incluso traté de obligarme a llorar solo para demostrar que todavía podía, pero no me salían las lágrimas.


  —Ella me apuñaló —agregué de repente, recordando lo rápido que había sido y cómo no había sentido nada—. Uno de tus ángeles me mató ¿sabías? Justo en la cocina de mi abuela.


  —Sí, lo hizo.


  —¿Por qué haría eso? Pensé que estábamos quedando en algo, estaba a punto de decirme cómo salvar a Layla… y luego me apuñaló.


  —En el corazón.


  —¿Por qué?


  —Era necesario —respondió el oráculo con calma.


  —¿Era necesario que muriera? —pregunté, incrédula.


  —Así es.


  —No lo creo. Todavía tenía mucho que hacer con mi vida. Tenía planes, ya sabes, planes para salvar a mi hermana.


  Planes con Gareth… ahora nunca sabría hasta dónde podría haber llegado nuestra relación.


  —Ella actuó bajo nuestras órdenes.


  —¿En serio? ¿Tenía órdenes de matarme? —no podía creerlo.


  —Exactamente —sonrió el oráculo, como si acabara de elogiar la pintura blanca en las paredes de su oficina, y resistí el impulso de golpearlo.


  —¿Qué pasará con Lucian y tu precioso Santo Grial? —hice una mueca, sintiéndome cada vez más enojada—. Él lo tiene, eso ya lo sabes. Está a punto de venir volando para patearles el trasero a todos, y por lo que Jenna me dijo antes de que la perra traicionera me matara, los ángeles no pueden recuperarlo. O algo así. Me dijo que necesitaba mi ayuda, que la Legión necesitaba mi ayuda.


  —Y así es.


  —Entonces, ¿por qué demonios me mató? Y si dices que era necesario de nuevo, te juro que te voy a meter en esa piscina —no sabía si los oráculos podían nadar, así que estaba a punto de averiguarlo.


  El oráculo exhaló y cruzó las manos sobre su escritorio.


  —Necesitabas completar el proceso —dijo—. Necesitabas morir para comenzar tu nueva vida como ángel.


  Mis labios se separaron y la preocupación me revolvió las entrañas… si es que las tenía.


  —¿La vida como un ángel? —no quería ser un ángel, odiaba a los ángeles. Esto era lo peor que me podía pasar, era peor que la muerte.


  El oráculo asintió, enviando briznas de su cabello al aire, alrededor de su cabeza.


  —Exactamente. Ya vas entendiendo.


  Tragué, lo cual fue realmente extraño cuando no tenías saliva.


  —No, esto es un error.


  —No hay error. Debes comenzar tu nueva vida como un ángel y, de hecho, debe ser ahora mismo.


  —Pero tenía una vida —dije, tratando de controlar mi temperamento, pero fallando miserablemente—. No quiero una nueva vida como ángel, me gustaba mi vida, amaba mi vida. ¡La quiero de vuelta!


  —La vida como cazadora —dijo el oráculo. Sus ojos azules brillaron y me recordaron a los ojos de Tyrius.


  Puse mis manos en la cadera, disgustada por su tono.


  —Sí, esa vida.


  —Te convertiste en un cazador a sueldo —dijo el oráculo con su voz como de campana—, sin un propósito o causa real. Por dinero.


  —No solo por dinero —sí, el dinero era una gran parte de ello—. Salvé vidas, ayudé a la gente, a los mortales y a los mestizos, e incluso a los nacidos ángel. Era muy buena en mi trabajo, me gustaba.


  —Pero naciste para algo más grande. Es por eso por lo que estás aquí ahora, de pie frente a mí.


  —Tenía un propósito —me quejé, tratando de escupir algo más ingenioso, pero quedé corta.


  El oráculo se quedó en silencio por un momento, pensativo.


  —¿Alguna vez te has preguntado por qué eras diferente a todos los otros ángeles nacidos? ¿Por qué estabas sin marcar?


  —Toda mi vida —¿estaba hablando en serio?—. He oído que el archidemonio Lucian tuvo que ver con ello.


  El oráculo sonrió, sus dientes lucían brillantes y relucientes como estrellas.


  —Sí y no. Y no y sí. Fuiste creada diferente y única para este mismo momento —explicó.


  Miré fijamente al oráculo, incómoda con hacia dónde iba esta conversación. No tenía nada que decir a eso. Además, tenía la sensación de que me lo iba a decir de todos modos.


  El oráculo se inclinó hacia adelante, sobre su escritorio.


  —Ahora tienes la oportunidad de luchar por toda la vida, la vida en la Tierra y la vida en Horizonte. Es lo que estabas destinada a ser, para lo que naciste, un ser de sombra y luz. Un equilibrio igual de esencia de ángel y archidemonio. Todas tus experiencias de vida te han llevado a este mismo momento, a quién y dónde se supone que debes estar. Tu verdadero propósito.


  Ahogué una oleada de pánico.


  —Y ¿cuál es ese propósito?


  —Un ángel oscuro.


  Santas bolas de demonio negro.


  —¿Disculpa? —tartamudeé.


  El oráculo aplaudió con entusiasmo y se rio con fuerza. Sí, el tipo definitivamente estaba fumando crac.


  —Un ángel oscuro —repitió el oráculo. El deleite brilló en sus ojos, haciéndolo parecer uno de los elfos de Santa que acababa de entregar un regalo al niño más pobre del mundo—. El primer ángel oscuro de la historia. ¡Esa eres tú, Rowyn Sinclair!


  —No, ¡ni mierda!


  ¿Un ángel oscuro? Santas bolas de demonio. Estar muerta era lo suficientemente traumático, pero la noción de convertirse en un ángel… bueno, eso era completamente loco.


  —Nadie en su sano juicio querría que me convirtiera en un ángel —le dije al oráculo mientras trataba de entender, o por lo menos absorber, esta nueva información. Era menos aterrador de esa manera.


  El oráculo sonrió agradablemente.


  —Sí, sí lo querríamos.


  —Esto es una locura —dije, viéndolo fijamente a los ojos.


  —Este es Horizonte, estás aquí, frente a mí.


  —No soy material de ángel, de veras.


  —Ciertamente lo eres —afirmó, inclinando la cabeza hacia un lado y sonriendo—. Estás de pie ante mí como un ángel en este mismo momento.


  Miré hacia mis pies. No me pregunten por qué, pero fue mi primera reacción. Sintiéndome estúpida, volví a mirar al oráculo, encontrándolo todavía sonriendo.


  Ahora era un ángel y no había sentido nada.


  —Y todo esto, este nuevo yo se debe a Lucian. ¿No es así? —empecé a juntar las piezas del rompecabezas. Como ángel, podía recuperar el Santo Grial. Y como ángel oscuro, con esencia de archidemonio, podía pasar por las barreras.


  —Correcto de nuevo —confirmó el oráculo, aparentemente complacido de que finalmente me estuviera entendiendo todo esto. No era la más rápida entendiendo cosas así—. Con tu esencia única, como un ángel oscuro, serás dotada de fuerza y habilidad y tendrás suficiente poder para igualar lo que Lucian infundió en Layla.


  Ahora realmente deseaba que Tyrius estuviera aquí.


  —Así que Jenna me mató para que pudiera pasar por esta transformación para convertirme en un ángel —dije, más como una declaración que como pregunta.


  —Un ángel oscuro —corrigió el oráculo—. Eso es exactamente correcto.


  —¿Y luego qué?


  —Entonces —dijo el oráculo—, completarás tu misión. Debes recuperar el Santo Grial, ahora eres parte de los guerreros angelicales de Horizonte y es tu deber llevar a cabo tu deber.


  —Mi deber —podía ver un problema aquí. Empuñé mis manos—. En otras palabras, me mataste para que pudiera cumplir tus órdenes, para que pueda convertirme en otra herramienta para tu Legión de ángeles —dije, con la voz temblorosa.


  El oráculo me miró con los ojos muy abiertos, y yo aparté la vista de él. Sentí una cascada de ira fluir dentro de mí y centré mi odio, mi negación y mi dolor. De nuevo, la Legión de ángeles jugaba a ser Dios. Nunca me habían preguntado si quería esto, si quería morir, convertirme en uno de sus ángeles, sus peones. Simplemente me quitaron la vida… toda mi vida, y eso realmente me enojaba.


  Mi ira reemplazó la ola de negación y la sensación de horror que me llenaba lentamente. Me volví para mirar al oráculo.


  —¿Qué pasa si me niego?


  El oráculo parecía desconcertado.


  —No puedes negarte —era su turno de mirarme como si yo fuera la que fumaba crac—. Es tu destino, estabas destinada a convertirte en un ángel oscuro, al igual que estabas destinada a recuperar el Santo Grial.


  Fantástico. Hice una cara.


  —No creo en el destino —dije, aunque no sonaba convencida—. Por lo que entiendo, soy básicamente una esclava, un súbdito, y debo hacer lo que se me ordene. No tengo libre albedrío.


  Siempre había hecho lo que quería, había tomado mis propias decisiones desde que era adolescente y no me gustaba seguir órdenes. Era indisciplinada y tenía un gran problema con la autoridad. Si no preveían esto como un problema, eran idiotas.


  —¿No has querido siempre ser parte de algo más grande? —preguntó el oráculo, haciendo que mi piel se erizara—. Sé que has anhelado pertenecer a los nacidos ángeles, y sé que ser diferente te causó un gran dolor, sin saber nunca dónde encajabas realmente.


  El oráculo golpeó su escritorio con su dedo índice.


  —Aquí es donde encajas, con los ángeles.


  Ángeles. Sí, una parte de mí estaba furiosa, quería gritar, llorar, gritar lo injusto que era esto. Pero la otra parte sabía que no tendría sentido.


  Ese bastardo de Lucian, el pozo de odio que sentía por el archidemonio se derramó por mis poros. Él era el cerebro detrás de todo esto, había comenzado simplemente infundiéndome su sangre y con eso todo mi mundo se fue al caño. Esto era culpa de él.


  Los oráculos eran clarividentes, lo que significaba que, si yo estaba parada aquí, ya habían visto y sabían que yo había aceptado este nuevo destino. ¿Realmente tenía una opción? No lo parecía, pero eso no significaba que me tuviera que gustar o que no pudiera sacar algo de esto.


  Estiré mi cara para no mostrar ninguna emoción.


  —Los ángeles mencionaron que según el Santo Grial tiene un gran poder.


  —Sí, eso es correcto —dijo el oráculo, asintiendo.


  —¿Puede matar a un archidemonio?


  El oráculo frunció el ceño.


  —No estoy seguro. Nunca se ha hecho.


  —Pero ¿es posible?


  —Es posible, pero altamente improbable —respondió.


  Eso era suficientemente para mí.


  —¿Puede curar a Layla de la maldición que Lucian le dio o Jenna estaba mintiendo sobre eso?


  Traté de leer la cara del oráculo. De alguna manera sabía que no mentiría, incluso tal vez no podía.


  El pequeño hombre asintió.


  —Sí. El Santo Grial puede sanar a Layla de la oscura maldición.


  —Bien, conseguiré tu Santo Grial —crucé mis brazos sobre mi pecho, encontrando espeluznante el silencio dentro de mi pecho—, pero con una condición.


  Sí, yo era ese tipo de chica. El oráculo frunció el ceño y parecía dudoso.


  —¿Cuál es tu condición?


  —Una vez que Layla esté curada, quiero que sea marcada como el resto de los ángeles nacidos, con un sello de arcángel para que ningún otro archidemonio o demonio o cualquier otro imbécil sobrenatural pueda aprovecharse de ella nunca más —levanté una ceja—. ¿Trato hecho?


  La cara del oráculo se arrugó en una sonrisa, sorprendiéndome.


  —Considéralo hecho. ¿Eso es todo?


  Quería preguntarle si podía recuperar mi vida mortal… aunque tenía la sensación de que no podían revivirme.


  —Sí, eso es todo.


  —¡Genial! —el oráculo volvió a aplaudir—. Ahora, si te acercas a la piscina y saltas, puedes comenzar tu misión —dijo, haciendo un gesto hacia el agua.


  Mi mirada se posó en la pequeña piscina. Sabía lo suficiente acerca de los ángeles como para saber que necesitaban agua para hacer la transición del mundo mortal a Horizonte. Parecía que iba en ambos sentidos. Me moví hacia la pequeña piscina y subí los escalones hasta la plataforma. Una vez que saltara, mi vida cambiaría para siempre.


  Mientras miraba el agua, se me ocurrió un pensamiento.


  —Si Jenna me mató… mis amigos probablemente la atacaron después de ver lo que hizo.


  El oráculo me dio una sonrisa y minimizó mi preocupación.


  —Volverás a tu nuevo cuerpo de ángel oscuro segundos después de que ella te apuñale. Podrás detenerlos antes de que las cosas se salgan de control.


  —Sí, claro —¿se suponía que debía saber esto?


  —Sentirás como si solo ha pasado un segundo —informó el pequeño hombre.


  —Entonces ¿recordaré quién soy y esta conversación? ¿Todo eso?


  —Sí, por supuesto. Jenna estará allí para instruirte en nuestros sistemas. La mayoría de los ángeles novatos aprenden bastante rápido. No es muy diferente de lo que estabas acostumbrada antes.


  —Excepto por la parte en la que estoy viva —dije.


  —Sí, bueno… y algo más Rowyn.


  Miré hacia arriba.


  —¿Sí?


  —Sé amable con Jenna —dijo el oráculo—. Ella solo está haciendo su trabajo.


  —No puedo prometer nada —sonreí.


  —Muy bien —dijo el oráculo—. Hasta que nos volvamos a encontrar.


  Y con una última mirada alrededor de la oficina, me preparé y dije:


  —De abajo hacia arriba —mientras saltaba de la plataforma y me sumergía en la piscina de agua.


  Esperé a que mis pies tocaran fondo, pero nunca lo hicieron. El agua no se sentía como agua normal, era más delgada, más como una niebla espesa. Cuando me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración innecesariamente, la solté. Luz blanca explotó a mi alrededor y mi cuerpo comenzó a brillar. Sentí un tirón en mi piel, como si me estuvieran separando hacia todas las direcciones.


  Finalmente, con un estallido de luz blanca brillante, mi cuerpo se desintegró en millones de partículas brillantes. Mi mundo giró y todo a mi alrededor desapareció.
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  Una espesa neblina blanca me tragó. No tenía idea de cuánto tiempo estuve ahí. No había nada más que silencio mientras yo flotaba la deriva, nada más que luz infinita. No tenía frío, no tenía calor… yo no era nada. No tenía pensamientos, ni sueños, ni nada.


  De pronto mi memoria rompió la bruma y empecé a recordar lo que había pasado. Era como ver una serie de clips de película dentro de mi cabeza. Cada imagen era más vívida que la siguiente: el apuñalamiento, el viaje a Horizonte, el oráculo, yo como un ángel oscuro, la pesadilla.


  Dios. Yo era un ángel.


  Parpadeé un par de veces. La pesada neblina blanca se disipó y me quedé de pie por un momento, confundida y un poco mareada. Fueron los olores los que me llegaron primero, el aroma familiar del café y el ligero olor a humedad de la casa de mi abuela. Abrí los ojos y vi los azulejos en blanco y negro y el suave movimiento de la cortina blanca colgando de una ventana. Lo siguiente que vi fue la cara aterrorizada de Jenna. Sus ojos color avellana estaban enormes, más grandes de lo que nuca los había visto.


  Estaba exactamente donde la había visto por última vez, a centímetros de mi pecho.


  —Funcionó —respiró—. Realmente funcionó.


  Sentí pánico y jalé tanto aire como pude, solo para darme cuenta segundos después de que no lo necesitaba. No necesitaba respirar. Mierda, era real… y había vuelto en el momento exacto en que Jenna acababa de terminar de apuñalarme. Contenta de que mis instintos todavía estuvieran intactos, giré y lancé mi brazo hacia Gareth.


  —¡No! —grité.


  El elfo se congeló, ambas manos salieron de su abrigo chorreando polvo de elfo de color amarillo, un golpe mortal sin duda.


  —No la lastimes —dije de nuevo, más fuerte esta vez.


  La expresión del elfo pasó de ira a sorpresa y finalmente a miedo. Gareth me miraba como si fuera la primera vez que me miraba, era la mirada de un extraño. Sus ojos se movieron desde donde Jenna me había apuñalado hasta mi cara y sus labios se separaron, pero no dijo nada. De alguna manera, eso me hizo sentir peor.


  —Santa madre de todos los demonios. Rowyn, ¡eres un maldito ángel! —gritó Tyrius—. ¿Cómo demonios sucedió eso?


  El gato corrió alrededor de mis piernas, se detuvo y me olió.


  —Apestas a ángel, no entiendo. Te apuñalaron y al segundo siguiente estás toda brillosa y apestosa a ángel.


  —¿Rowyn? —vino la dulce voz de Kora—. ¿Qué pasó? Todos vimos al ángel apuñalarte… pero ¿dónde está la daga? Y ya no estás sangrando.


  —Por supuesto que no está sangrando —dijo Tyrius, con las orejas girando en la parte superior de la cabeza, los ojos muy abiertos y luciendo un poco loco—. Es un maldito ángel. ¡Un ángel!


  El gato hizo una cara y emitió un extraño maullido. Se derrumbó dramáticamente en el piso de baldosas y presionó una pata contra su pecho.


  —Creo que estoy teniendo un ataque al corazón.


  Levanté mi mano y la miré. De hecho, podía ver la luz suave y blanca irradiando de mi piel, tal como había visto en el oráculo y en todos los ángeles que había conocido.


  Miré a mi amigo peludo, sintiendo un dolor familiar en mi ahora falso corazón de ángel, sangre falsa, huesos falsos… todo falso. Yo seguía siendo yo, el mismo cerebro, la misma alma y espíritu, pero el cuerpo… el cuerpo era diferente. Era difícil de explicar, se sentía extraño y, sin embargo, familiar, como si estuviera usando una capa delgada de piel de otra persona encima de la mía. Desagradable…


  Algo que seguía igual era la atracción de energías demoníacas que salían de los dos baales y un pulso débil proveniente de Gareth. Era similar a cuando era mortal con esencia de ángel, aunque más coherente, más nítido.


  —Puedo explicarlo, pero no te va a gustar —le dije, tratando de acostumbrarme a este asunto de no respirar. ¿Cómo se desaprende a respirar?


  Su locura colectiva resolvió uno de mis temores: que me parecía a mí y no a otra persona. Era extraño y aterrador como el infierno. Presioné mi mano contra mi pecho y sentí un latido, pero sabía que no era real. Estaba allí para ayudar a los ángeles novatos, les daba la sensación de estar vivos, para evitar que sufrieran un colapso. Podría identificarme totalmente con eso.


  —¡Llevas un traje de carne, por todas las almas! —el gato estaba histérico—. ¿Por qué llevas un traje de carne?


  Vi a Gareth mirándome, con la boca ligeramente abierta, y sentí que mis rodillas estaban a punto de ceder. Donde mi corazón solía palpitar y saltarse un latido al ver al elfo no había más que un aburrido y persistente golpe mecánico que me recordaba lo que era: una falsa mortal.


  Jenna dio un paso atrás, luciendo orgullosa y emocionada, como si acabara de recibir un ascenso por matarme.


  La miré fijamente.


  —Tú —me quedé quieta, esperando verme tan amenazante como antes—. Trataré contigo más tarde.


  Pensé que eso le quitaría la sonrisa de la cara, pero no fue así. Solo la hizo más grande. Maldita sea. No necesitaba respirar, pero podía fingir un suspiro, así que dejé salir uno y dije:


  —Soy un ángel, Tyrius.


  Tyrius sacudió la cabeza furiosamente.


  —No puedo con esto. No puedes serlo. ¡No puedes!


  —Lo soy —miré a Jenna y Lance, ambos lucían presumidos—. Cuando Jenna me apuñaló… bueno, ella me mató.


  —¿Por qué diablos te apuñaló esta perra cósmica? —gruñó Tyrius, sus energías demoníacas se arremolinaban a su alrededor, haciéndolo casi completamente blanco—. Me comeré tu cabeza por esto ¿me oyes? Estás muerta ¡Muerta!


  —Tengo más malas noticias.


  El gato se quedó quieto.


  —¿Más malas noticias? ¿Qué podría ser peor que ser un ángel brillante?


  Esperé a que Tyrius detuviera su rabieta.


  —Aparentemente, soy una nueva raza de ángel —les informé.


  En ese momento, la atención de ambos ángeles se centró en mí y sus sonrisas se desvanecieron. Era obvio que no esperaban eso.


  —El oráculo dijo que yo era un ángel oscuro —les dije.


  —¿Oscuro? —Tyrius sonrió—. Oscuro no suena tan mal. ¿Eso significa que no eres del todo como ellos? —dijo, señalando a los dos ángeles con la cabeza y sonando esperanzado.


  —Soy diferente —respondí—, pero sigo siendo un ángel.


  —Déjame aclarar esto —dijo el gato, y Kora lo fulminó con la mirada—. Te apuñalaron, luego moriste, luego fuiste a Horizonte y conociste a un oráculo que te dijo que ahora eras un ángel oscuro —sus ojos azules brillaban—. Por favor, dime que hay una buena razón para todo esto.


  —Eso me dijeron —dirigí mi mirada hacia Gareth, pero él estaba mirando al piso de la cocina—. Es mi destino, o alguna mierda como esa.


  —¿Qué? —se rio el gato—. ¿Es tu destino unirte a la fuerza cósmica de imbéciles brillosos?


  —Sí, para obtener el Santo Grial.


  Hubo un enorme silencio. Entonces Kora extendió la mano y golpeó la cabeza de Tyrius.


  —Tú realmente puedes ser despiadado a veces —dijo, con la voz severa.


  Tyrius se frotó la cabeza.


  —¿Qué? ¿No se me permite asustarme un poco, pero a Rowyn se le permite morir y regresar como un zombi brillante y enloquecedor?


  —No —la voz de Kora era definitiva—. ¿Cómo crees que se siente? ¿Te detuviste un segundo y pensaste en cómo esto… esta situación la está afectando? Obviamente no.


  —Está bien, Kora —dije, viendo la expresión de dolor en el rostro de Tyrius y deseando poder llorar con mi amigo. Maldita sea. Por una vez en mi vida quería llorar, pero no podía.


  Miré por encima del hombro la forma silenciosa y quieta de Gareth.


  —Ojalá hubiera tiempo para sufrir mi propio duelo, pero no lo hay —ahora realmente deseaba poder llorar. Mis entrañas hormigueaban y me preguntaba si era el intento de este cuerpo de imitar la incomodidad y los nervios.


  —Solo tengo que aceptarlo y seguir adelante —agregué, con la esperanza de sonar más valiente de lo que me sentía y luchando contra la depresión que amenazaba con tomar el control.


  —¿Seguir adelante? —gruñó Tyrius—. ¿Cómo puedes seguir adelante, Rowyn? ¿Cómo puedes aceptar lo que te hicieron? ¿No estás enojada? Te robaron la vida, nuestras vidas. Esto está mal, no tenían derecho a hacer esto.


  —Estoy enojada, estoy furiosa y hecha pedazos, pero estar enojada no me devolverá mi vida mortal. Estoy muerta, Tyrius, y me convirtieron en un ángel. Todo lo que puedo hacer es concentrarme en obtener el Santo Grial y salvar a Layla para no tener que pensar en ello hasta que me vuelva loca. No tengo otra opción.


  —¿Qué pasará con la abuela? —preguntó Kora, con los ojos amarillos llenos de tristeza—. ¿Qué le vas a decir?


  Mi garganta se apretó al pensar en la expresión de mi abuela cuando se lo dijera.


  —La verdad. Voy a contarle toda la verdad.


  Estaba muy feliz de que todavía estuviera profundamente dormida y de que no tuviera que darle la mala noticia de que su nieta estaba muerta y era un ángel oscuro.


  —Pero no puedo pensar en eso en este momento —miré a Jenna—. ¿Sabes dónde está ese cementerio?


  Jenna enderezó.


  —Sí —respondió el ángel.


  —Vendrás conmigo —le dije. Miré a Tyrius—. ¿Vienes o quieres quedarte con Kora y vigilar a la abuela?


  La mandíbula de Tyrius se abrió.


  —¿Que si voy? ¿Qué tipo de pregunta es esa? —exclamó el gato, claramente molesto—. ¡Por supuesto que voy! Soy tu compañero, tu socio, seas ángel o no, sigo siendo tu pareja. Yo soy el que te cuida las espaldas.


  El gato siamés saltó a sus pies y se dirigió por el pasillo hacia la puerta principal. Kora lo vio marcharse y luego cruzó la cocina y subió los escalones hasta el segundo piso.


  Apreté mis manos. Si Tyrius se hubiera negado a venir, no creo que hubiera podido ir tras el Santo Grial. Probablemente habría sufrido un serio colapso. Necesitaba salir de aquí y de lo que me recordaba la vida que ya no se me permitía tener.


  Sentí la mirada de Gareth en mí. Sus ojos en mí, observándome.


  —Gareth —le dije. Tragando, di un paso vacilante hacia él, pero a medida que me acercaba, su mirada se movió, enfocándose en otra parte. Jenna y Lance compartieron una mirada y luego siguieron a Tyrius por el pasillo, claramente queriendo darnos algo de privacidad.


  —Tal vez… —dije y luego me quedé en silencio. ¿Tal vez qué? No pude terminar lo que quería decir, ya no había futuro entre nosotros, no era posible. Los muertos no se mezclaban con los vivos, yo lo sabía, y él lo sabía.


  —Rowyn, lo siento mucho. ¿Cómo pudo suceder esto? —las palabras de Gareth se entrecortaron, y el miedo y el dolor cruzaron su rostro. Extendió la mano y me tomó la mía, y en el momento en que nuestra piel se tocó, se estremeció y retrocedió, como si estuviera maldita.


  El elfo apretó los dedos y los metió en el bolsillo de su abrigo. Eso era todo lo que necesitaba.


  —Puedes seguirme en tu camión —pasé junto a él, sintiéndome como una tonta, y todavía sintiendo el calor de su toque en mis dedos. No importaba cómo lo había percibido, no había nada más que decir. Nuestra relación había terminado, mi muerte había sellado nuestra suerte.
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  El escondite de Lucian estaba en un antiguo cementerio abandonado en Valhalla, Nueva York. No me sorprendía que el archidemonio eligiera un cementerio en ese lugar específico. Valhalla, en nórdico antiguo, significa «el salón de los caídos», donde el dios Odín albergaba a los muertos que consideraba dignos de morar con él. Qué poético… Por supuesto que elegiría un lugar como ese.


  Después de aproximadamente una hora de viaje, estacioné mi subbie en la entrada principal del cementerio de Highgate, apagué el motor y todos salimos.


  El sonido de la puerta de un auto cerrándose de golpe llamó mi atención detrás de mí y vi a Gareth y a Tyrius unirse a nosotros. La cara del gato era solemne, lo que me hizo preguntarme de qué habían hablado en su camino hacia aquí. No dudaba que se trataba de mí, pero ¿qué exactamente?


  Tyrius había elegido viajar con Gareth. Tal vez todavía estaba nervioso y molesto por lo que me sucedió, tal vez simplemente no quería viajar en un automóvil lleno de ángeles. Lo entendía, por supuesto, él era un demonio después de todo. Aun así, me había molestado un poco.


  Tener a Jenna y a Lance conmigo había sido instructivo y calmante en el mejor de los casos. Pasaron todo el viaje educándome sobre lo que implicaba ser un ángel: lo bueno y lo malo. Me instruyeron en los secretos de la Legión y cómo funcionaba todo. Fue intenso, recibí toda la información clasificada que nunca habría obtenido como mortal. Todavía tenía problemas con el hecho de no poder respirar, sin mencionar lo extraño que era caminar y moverse con un cuerpo de ángel. Tardaría un poco en acostumbrarse.


  Cuando observé a Gareth, no me gustó lo que vi. Su mirada era de lástima, y yo no quería ni necesitaba su lástima, así que miré hacia otro lado.


  —Por acá —anunció Jenna mientras ella y Lance comenzaban a entrar al cementerio, lo que me salvó de tener que esperar a Gareth. Parecía como si estuviera a punto de preguntarme algo, pero no quería escucharlo.


  Tirando de mi cinturón de armas alrededor de mi cintura, caminé con los ángeles. Tyrius iba a mi lado y estaba en silencio. Gareth se había quedado atrás y mis pensamientos permanecieron enfocados en Lucian mientras los ángeles nos guiaban en silencio a través del laberinto de lápidas, tumbas y santuarios. Estaba oscuro, ya que las espesas nubes no dejaban salir la luna, pero con mis nuevos ojos de ángel podía ver muy bien, como si tuviera gafas de visión nocturna. Supongo que ser un ángel tenía sus ventajas. Tal vez así era como Tyrius veía por la noche.


  Un pulso de energía cruda pulsaba en el aire: el Santo Grial. Los ángeles tenían razón, este era definitivamente el lugar. Sin embargo, también sentí algo más, algo sucio y frío escondiéndose en las sombras como la niebla nocturna. Demonios… un montón de ellos. ¡Fantástico!


  Aun así, una pelea con algunos demonios era una oportunidad perfecta para probar este nuevo cuerpo de ángel. Caminamos a través de una zona boscosa y a través de hierba alta y crecida, con los restos ocasionales de las tumbas. Estatuas de ángeles decapitados flanqueaban a ambos lados de nuestro camino cubiertas de manchas oscuras alrededor de sus cuellos de piedra. ¿Una advertencia? Se necesitaría mucho más que eso para asustarme.


  Siempre había admirado y amado pasar tiempo en los cementerios mientras estaba viva. Era medio extraño, sí, con todos los duendes y otros desagradables sobrenaturales, pero también era pacífico y silencioso.


  —¿Cómo te hace sentir este cementerio? —preguntó Tyrius, sacándome de mis pensamientos.


  Miré al gato.


  —¿Qué quieres decir? ¿Quieres saber si me da miedo?


  El gato se rio.


  —Estás muerta, ellos están muertos. Es como una gran reunión familiar para ti. ¿No es así?


  —Idiota.


  —Ángel.


  Me reí un poco.


  —Gato estúpido —dije, haciendo coincidir la sonrisa en el rostro engreído de Tyrius—. Te tomó el tiempo suficiente ponerte a mi lado. No te puedo pegar lo que tengo, sí lo sabes ¿no? No hay virus ángel, al menos no que yo sepa.


  —Dame un poco de crédito —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Ahora eres un ángel, mi enemigo jurado.


  —Tu único enemigo jurado es lo que te sucede después de haber comido cinco pizzas grandes tú solo.


  El gato se rio entre dientes.


  —Sí, tienes razón —se rio más fuerte—. Dios… tú, un ángel… va a tomarme un poco de tiempo acostumbrarme.


  —No tienes que decírmelo.


  Tyrius saltó sobre una lápida caída.


  —Rowyn, un maldito ángel. ¿Quién lo hubiera pensado?


  —Yo nunca —murmuré, incrédula.


  —Yo menos —respondió mi amigo.


  —Sigo siendo la misma persona, Tyrius —añadí, consciente de que Gareth probablemente estaba escuchando—. Podré estar muerta, pero mi alma es la misma, y mi mente. Voy a seguir recordándote que eres un idiota de vez en cuando.


  —Lo sé. —Tyrius se quedó callado por un momento y sus pisadas fueron silenciadas por la hierba alta—. Lo siento por cómo me porté antes. Fui un estúpido.


  Sentí una presión en el pecho.


  —No te preocupes por eso. Estoy acostumbrada a que seas un asno una vez al mes. Bueno, más bien dos veces al mes.


  —Aun así, no puedes culparme. Solo soy un demonio —dijo el gato, con intención.


  Una sonrisa tiró de mis labios.


  —Lo que tú digas, pequeño gatito.


  Tyrius levantó la vista y se movió de forma divertida.


  —Entonces, dime, ¿cómo te sientes?


  —Bien.


  —Sí, pero… ¿cómo te sientes así, de sentirte? —preguntó el gato mientras caminaba a mi lado—. ¿Cómo se siente ser un ser espacial que camina y brilla?


  Rodé los ojos y sacudí la cabeza.


  —Es extraño, lo admito —respondí con sinceridad, sabiendo exactamente lo que quería saber y sabiendo que era algo que Gareth también quería escuchar. Hablé un poco más alto— la parte del cuerpo es extraña. No necesito respirar, eso es lo más raro, y todavía no me acostumbro. Sigo diciéndome a mí misma que no necesito hacerlo, que no necesito llenar mis pulmones de aire, pero es como si mi mente todavía estuviera funcionando en modo mortal. Es difícil desaprender lo que he estado haciendo durante los últimos veinticuatro años de mi vida.


  —Te entiendo.


  —La piel se siente extraña —dije, a falta de una palabra mejor, y giré mi mano, examinándola—. No tengo calor ni frío… ya sabes, cuando escuchamos a los ángeles comentar sobre usar trajes mortales cuando están en este lado de los planos, así es exactamente como lo describiría, como una capa delgada en la parte superior de la piel.


  —Como sienten los hombres cuando usan condón.


  Dejé escapar un resoplido y casi tropecé con una losa con mis nuevas piernas de ángel.


  —No sabría decirte —murmuré.


  Con una burla en los labios, Tyrius agregó:


  —Tiene mucho sentido. Los ángeles son solo un montón de brillantina con forro de plástico que camina —sonrió—. Es increíble. No puedo esperar a contárselo a Kora.


  —Eres un gato loco. ¿Sabes eso? —me reí. Dios, iba a extrañar a ese gato. Si sobrevivía esta noche, no creía que la Legión me dejara pasar el rato con él, o Danto, Layla, o Gareth. Después de esta noche, todo cambiaría.


  Tyrius dejó escapar un largo suspiro y dijo:


  —Gracias a las almas que no volviste como un monstruo como ese —dijo el gato mientras apuntaba con la cabeza en dirección a Lance.


  Hubo un gruñido, y luego vino la voz del perro con un tono molesto.


  —Escuché eso.


  —No me importa —respondió Tyrius.


  Un profundo ladrido de disgusto vino del gran Pastor Alemán Blanco, haciendo reír al demonio Baal.


  —Podemos hacer esto —dijo el gato con la cola hacia arriba—. Somos un equipo, ni siquiera me importa que seas una goma que camina y brilla en la oscuridad. Vamos a estar bien.


  —Lo sé —era lo que estaba esperando escuchar, lo que quería creer, pero sabía que nunca sería lo mismo. No tenía el corazón para decirle que después de esta noche, probablemente nunca lo volvería a ver. Aun así, era agradable fingir que todo era como antes, aunque fuera por un momento, y sentí que podía relajarme un poco.


  —Ya casi estamos allí —dijo Jenna mientras me miraba por encima del hombro.


  La seguí en silencio. Lance se movía hábilmente a través de las hierbas altas y las piedras caídas, su pelaje blanco reflejaba la luz de la luna esporádicamente, haciéndolo parecerse a sus antepasados lobos. Si a él se le permitía usar un lobo como traje mortal, le preguntaría al oráculo si podría ser un gato en mi próxima asignación. Apuesto que a Tyrius le encantaría eso.


  Una energía fría e implacable presionó contra mi pecho y se arrastró por mi piel. El aire vaciló y tembló con energía demoníaca, como si una masa de demonios acabara de cruzar desde el Inframundo. Segundos después los escuché, los gruñidos guturales susurrantes y las voces de los demonios susurrando en el aire; docenas, cientos de murmullos. Me preparé y saqué mi Espada del Alma.


  Gareth apareció a mi lado un segundo más tarde, haciéndome temblar. Maldita sea, incluso como ángel, no lo sentí venir.


  —Rowyn… —dijo, aclarándose la garganta.


  —Olvídalo —le dije, pues la tensión en su cara me decía exactamente lo que iba a decir.


  Tyrius me miró, sugiriendo que lo dejara hablar, pero no tenía tiempo para esto. Su reacción anterior lo había dejado claro, tenía miedo. Había sido una reacción normal el alejarse de mi mano. No fue su culpa, y yo tampoco lo culpaba. Simplemente no quería que mis emociones se interpusieran en el camino de mi misión con Lucian esta noche, porque deseaba vencerlo.


  —No sabes lo que quería decir —dijo el elfo, con un tono lleno de ira. Ya éramos dos los iracundos.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, queriendo cambiar de tema—. No puedes pasar por las salas de los demonios, no eres uno de ellos.


  Una brisa se levantó a nuestro alrededor. Sin chaqueta hubiera tenido frío, pero no sentí nada. Se sentía extraño, definitivamente era un cadáver andante.


  —Estoy aquí para ayudar —dijo, con un tono seco—, en caso de que me necesites.


  Me volví y lo miré. Había una profunda tristeza y preocupación en sus ojos. Tuve que mirar hacia otro lado antes de que se me salieran las lágrimas.


  —Un ángel oscuro —comentó Gareth después de un momento—. Un ángel oscuro debido a tu sangre de archidemonio.


  Me encogí de hombros y pisé una lápida caída.


  —Eso es lo que me dijo el oráculo.


  Gareth respiró hondo y sentí que anhelaba hacer lo mismo.


  —Es tan repentino, tan inesperado… nunca pensé que esto sucedería.


  —Yo nunca pensé que mis padres morirían, pero lo hicieron —alegué.


  El elfo no hizo comentarios después de eso. Continuamos en silencio, pisoteando las hierbas altas y los fragmentos de lápidas rotas, siguiendo a Jenna y Lance en lo profundo del cementerio abandonado. Me concentré en poner un pie delante del otro. Tenía que estar lista, pues en algún momento entre ahora y unos minutos más, iba a tener éxito o fracasaría miserablemente.


  No sabía de lo que era capaz mi nuevo cuerpo de ángel, y esa era la única parte realmente emocionante de ser un ángel oscuro: Las nuevas posibilidades.


  Sorprendentemente, no estaba nerviosa ni asustada. La única emoción que sentía en ese momento era la ira, ira profunda y satisfactoria contra Lucian. Todavía no sabía cómo usar el Santo Grial, pero lo resolvería en su momento. Era un ángel ahora, un ángel oscuro, e iba a usarlo para matar al bastardo archidemonio.


  Jenna se detuvo de repente y señaló una lápida a su izquierda.


  Había símbolos demoníacos y runas pintadas en granate oscuro en la piedra. Aunque tenía algún conocimiento de las lenguas demoníacas, había cientos de dialectos diferentes, y estos no los conocía.


  Tyrius se movió entre los símbolos, sus ojos viajaban sobre las marcas, lentamente.


  —No he visto este tipo de símbolos en mucho tiempo —informó el gato. Leyó una de las marcas y luego me miró—. Estos son viejos, eones y eones de antigüedad… de la época bíblica.


  Su mirada se movió hacia Jenna y Lance.


  —¿Están seguros de que Lucian quiere recuperar sus alas?


  —Por supuesto que estamos seguros —espetó Jenna, con la cara pellizcada en un ceño fruncido—. Es la única razón por la que tomó el Santo Grial, para recuperarlas. ¿Por qué, si no, estaría aquí?


  El gato hizo un gesto.


  —Ustedes, los ángeles, nunca aprenderán. La respuesta no siempre es sobre lo que está frente a ustedes, sino más bien sobre lo que no pueden ver. Y con este tipo, supongo que, lo que sea que piensen que está haciendo con el Santo Grial… no lo es.


  —Tyrius ¿qué dicen los símbolos? —me atreví a preguntar.


  Y luego, en algún lugar en la oscuridad y las sombras del cementerio, se escuchó el grito de una mujer. Layla.
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  Salí corriendo.


  Era algo extraño correr sin la sensación de adrenalina o la falta de respiración que me hacía flaquear, pero lo que sí tenía era miedo. Incluso como ángel, seguía siendo una emoción valiosa, una que impulsaba mis piernas más rápido.


  Cualquier combustible que hubiera en este cuerpo de ángel se había encendido, como un motor en turbo, pero no cualquier motor, un motor Bugatti.


  ¡Santa mierda! Nunca había corrido tan rápido en mi vida. No distinguía las lápidas de lo rápido que iba a través de la hierba. Mis piernas se movían con una velocidad sobrehumana, era imparable y posiblemente igual a la de los vampiros. Era estimulante, un extra de mi cuerpo de ángel.


  No me resultaba desagradable en absoluto, y me hubiera gustado que no fuera así, por mis propios principios.


  Apenas notaba mi entorno mientras corría en la dirección en la que había escuchado el grito de Layla, esperando que estuviera yendo por el camino correcto. Iba tan rápido que podría haberla pasado sin darme cuenta, pero cuando escuché el gemido débil y distante, supe que estaba en el camino correcto.


  Apareció una nube de neblina negra ante mí, envolviendo una parte del cementerio en un círculo y arqueándose tanto por encima como sobre la tierra, formando una cúpula de protección.


  Me detuve justo antes de entrar en ella.


  Era semitransparente y podía ver sombras moviéndose en su interior. Forcé los ojos, y cuanto más tiempo miraba, mejor podía distinguirlas. Pude ver una silueta de un hombre alto de pie frente a un monumento rectangular del tamaño de una gran mesa. Lucian. Había un leve zumbido, como un canto, y las pequeñas luces amarillas de las velas parpadeaban en su parte superior. En medio de las velas, parpadeando en las ondas de luz, había una copa dorada. El Santo Grial.


  Mi mirada se lanzó hacia el oscuro bulto en el suelo junto a los pies de Lucian. Layla.


  Había más símbolos demoníacos en las lápidas formando un anillo alrededor de la lámina de neblina, como un círculo de protección. Barreras de ángeles. Los símbolos arcanos se encendieron con un resplandor rojo brillante, formando patrones complejos en las piedras grises a medida que nos acercábamos. Podía sentir las salas y escuché un susurró a través de mi mente con poder demoníaco, una advertencia que me paralizó.


  Líneas largas y deformadas conectaban los símbolos, entrecruzándose y enrollándose a cada lápida como una red de líneas radiantes.


  Lucian había sellado esta parte del cementerio con su propia sangre. Maldito. El poder que emanaba de su sangre hizo temblar mis rodillas, una promesa de dolor y miedo simple y primitivo.


  Odiaba al bastardo.


  —Aquí estamos —dijo Jenna apareciendo a mi lado, mirando la neblina negra con suficiente odio como para asustar a un grupo de niños pequeños—. Hasta aquí podemos llegar. Estas barreras nos matarán.


  Lance llegó después, seguido por Gareth y Tyrius, quienes lucían agotados.


  —¡Jesús, mujer! —gritó el gato—. ¿Ahora tienes velocidad nuclear o algo así?


  Mi mirada se movió alrededor de las runas demoníacas. Con un suave escalofrío, el poder oscuro que se derramaba de las barreras se elevó a través y alrededor de mí, lo suficiente intenso como para dejar un desagradable sabor a azufre en mi lengua.


  Me quedé quieta. ¿Y si estuvieran equivocados? ¿Qué pasaría si no podía pasar por las barreras?


  —Es hora, Rowyn —instó Jenna, y tuvo el descaro de darme un ligero empujón—. Necesitas darte prisa, consigue el Grial y tráemelo.


  La miré fijamente, tratando de calmar mi ira.


  —¿Traértelo a ti? —iba a matar a Lucian primero, pero ella no tenía que saberlo.


  —Sí —dijo y luego agregó rápidamente—: Lucian no podrá luchar contra nosotros una vez que tengamos el poder del Grial. Quedará impotente contra nosotros.


  —¿Estás segura de eso?


  —Sí. El que sostiene el Grial tiene el poder —dijo con voz firme.


  Eso sonaba como el diálogo de una cursi película de acción.


  —¿Y Layla? Lo prometiste.


  Los ojos de Jenna pasaron por mi hombro hasta la forma en el suelo, y pude ver un ligero reconocimiento en sus ojos.


  —También la salvaremos —dijo, aunque no sonaba convincente, y casi pude escuchar la falsedad en su voz.


  Pensó que Layla estaba muerta, estaba segura de que no la ayudaría.


  Me enfurecí. Yo no sabía cómo usar la maldita taza, pero Jenna sí, e iba a hacer que lo hiciera. La mataría si tenía que hacerlo, y entonces estaríamos parejas.


  Di un paso más cerca de la barrera de la neblina negra y pasé mi mano izquierda a través de ella.


  Sentí que la había metido en una caldera, el dolor agobió mis pensamientos y se irradiaba desde mis dedos hasta mi columna vertebral.


  —¡Auch! —me quejé, jalando mi mano hacia atrás rápidamente. Sentí fuertes sacudidas de energía demoníaca a través de mis dedos y sobre mi piel mientras todo el espectro se extendía a mi mano, ardiendo como fuego.


  El dolor se arrastró sobre mí como cuchillos calientes, cortando de mi pecho y abriéndose camino a través de mí, y grité. Me llevé la mano a la cara para descubrir que estaba cubierta de una energía de color negro, quemándome de afuera hacia adentro.


  El dolor que sentía un ángel era el mismo que el dolor que sentía un mortal. Dolía como el infierno.


  Se me nubló la vista y gemí, inclinándome hacia adelante mientras me esforzaba a no desmayarme. Gareth me alcanzó y me tambaleé fuera de su alcance, tropezando a varios pasos de distancia mientras encontraba mi equilibrio.


  Levanté la cabeza y miré a Jenna con el ceño fruncido. Sin embargo, no era un ceño fruncido de preocupación, sino de frustración porque no había logrado pasar.


  —¡Me dijiste que podía pasar! —grité, más furiosa que desesperada. Podría haberme metido de cabeza y, ángel o no, eso definitivamente me habría frito el cerebro. Volví a mirar mi mano. La energía oscura se había ido, pero la piel estaba carbonizada y con ampollas. Hilos de luz blanca se filtraban de la piel agrietada de mi mano, mi esencia de ángel.


  Por primera vez desde que me convertí en ángel, sentí que me ahogaba una repentina oleada de frío. Había muerto para nada.


  —No entiendo. Se supone que debe funcionar —dijo Jenna, claramente desconcertada.


  —Pues es obvio que no lo está haciendo.


  —Tiene que poderse. —Jenna hizo una mueca—. Eres la única con la esencia del archidemonio, la Legión lo dijo.


  —Pues la Legión se equivocó, resulta que no puedo entrar.


  —Inténtalo de nuevo —ordenó Jenna con los dientes apretados y luciendo confundida.


  Miré a Tyrius y sus labios formularon la palabra no.


  —¡Hazlo! —gritó Jenna y me agarró del brazo—. ¡Hazlo o todos moriremos!


  Sacudí mi brazo para liberarme.


  —Tócame de nuevo y meteré esta Espada del Alma en tu cerebro —silbé, y escuché gruñir a Lance.


  Al segundo siguiente, Gareth estaba a mi lado, con las manos en el bolsillo de su abrigo y una extraña sonrisa en su rostro. Era casi como si quisiera pelear contra los ángeles.


  La expresión de Jenna era espeluznante.


  —Debes obtener el Grial. ¿Entiendes? —dio un paso hacia mí con su Espada del Alma apuntando a mi pecho—. Hazlo ahora, o te mataré.


  —Haz lo que ella dice —amenazó el perro y peló sus grandes y puntiagudos dientes, como si estuviera a punto de morderme.


  Los ángeles… esos seres maravillosos.


  —Tocas a mi Rowyn —amenazó Tyrius mientras arqueaba la espalda y sus energías demoníacas se movían alrededor de su pelaje indicando que estaba a punto de transformarse—, y arrancaré tu piel de ángel de tus huesos de ángel.


  Vaya, parece que íbamos a tener una pelea.


  —¡Hazlo! —gritó Jenna una vez más balanceando su Espada del Alma peligrosamente cerca de mi pecho. La miré fijamente. Esta era capaz de apuñalearme una vez más, pero no era tonta. Sabía que, si atravesaba esa neblina negra, era un ángel muerto. Ya había muerto una vez hoy y no planeaba morir dos veces.


  Pude escuchar la voz de Lucian a través de la neblina negra, pero no entendía nada. Estaba cantando en un idioma antiguo que nunca había escuchado antes, pero, aunque no podía entenderlo, el tono y el sentido de sus palabras eran tan claros como la lluvia. Eran palabras de odio, de oscuridad, sufrimiento y muerte.


  Forcé mi mandíbula para que no temblara.


  —¡Jódete! —grité, y levanté mi propia espada, poniéndome en pose de lucha.


  —¡Esto es lo que estabas destinada a hacer! —gritó—. ¡Es por eso por lo que te convertiste en un ángel, por lo que la Legión te eligió! ¡Idiota! ¡Esta es tu misión, tu destino!


  —A la mierda mi destino —espeté y escuché a Tyrius gruñir de acuerdo—, y a la mierda tu Legión. Conozco una estafa cuando la veo, créeme, si paso a través de esa pared protectora, soy un ángel muerto. No puedo conseguir el Grial si estoy muerta.


  Los ojos de Jenna se entrecerraron.


  —Piensa en las vidas que vas a sacrificar, piensa en todos los ángeles que morirán por tu culpa, y los mortales… todas esas vidas perdidas. ¿Cómo puedes ser tan egoísta?


  Arqueé una ceja.


  —¿Egoísta por querer salvar mi propio pellejo? ¡Claro que sí!


  —Creo que puedo ayudar —intervino Gareth, aunque sus manos todavía estaban en sus bolsillos—. Necesitaré algo de tiempo, pero creo que puedo engañar a la barrera para que piense que Rowyn es un demonio completo.


  Giré mi mirada hacia el elfo.


  —¿En serio? —estaba seriamente impresionada.


  Gareth asintió.


  —Será complicado, pero confío en que puedo hacerlo. Sería como un glamur.


  —¡No hay tiempo para tu insignificante magia de elfo! —gritó Jenna—. Si Rowyn no recibe el Grial ahora, nada más importará. ¡Tu magia no importará porque todos estaremos muertos!


  —No voy a entrar allí —dije de nuevo.


  Los ojos de Jenna se veían negros en la oscuridad.


  —Si no pasas por esa barrera y me traes ese Grial en este momento, te mataré. ¡Lo juro!


  —¿En serio? —me reí—. Estás muy loca, perra.


  Jamás dejaría que me apuñalara de nuevo. Perforaría uno de sus bonitos ojos color avellana antes de que ella moviera la muñeca. Tal vez ella tenía órdenes de matarme si no obedecía, y tal vez a mí no me importaría matarlos a los dos.


  La expresión de Jenna se tornó fea.


  —¡Estúpida perra! ¡Nos matarás a todos! —gritó, llenando el espacio que nos rodeaba con su ira.


  —Muérdeme, princesita —argumenté. Estaba lista, la furia irradiaba a través de mi piel.


  —Morirás por esto —gruñó el ángel, y su rostro se retorció.


  Un fuerte chisporroteo estalló a nuestro alrededor, haciendo que mis oídos explotaran. La mano del arma de Jenna se torció y las paredes de la cúpula se desplazaron y se levantaron.


  Las barras habían caído.
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  Agarré la muñeca de Jenna en un segundo y la tiré hacia mí, dándole uno de mis cabezazos característicos.


  —Estúpida vaca —le dije y la solté. Ella tropezó, dejando caer su arma. Me di la vuelta y miré a mi alrededor. La neblina negra flotaba el aire, tocándome y retrocediendo como un ser vivo, hasta que desapareció por completo.


  Ahora tenía una muy buena vista de Lucian y de Layla. Ella yacía de lado, en el suelo, en un charco de su propia sangre, probablemente de los cortes profundos en sus muñecas. El bastardo la había desangrado.


  El archidemonio llevaba un traje blanco de tres piezas con una corbata y zapatos rojos brillantes. Sus rasgos destacaban inquietantemente enmarcados por su elegante cabello negro. La luz amarilla fluía desde las velas del monumento, donde las herramientas de su ritual estaban listas para completar la ceremonia en la que recuperaría sus alas.


  Tenía lo que parecía una espada de la muerte con bordes afilados, tierra obscura, muchas velas negras y varios recipientes de vidrio con ingredientes indeterminables. A un lado, sobre el suelo, había un círculo dispuesto en sangre, la sangre de Layla, de tal vez veinte pies de diámetro.


  El archidemonio tomó una larga inhalación de su cigarrillo, observándome. Esperaba ver conmoción en su rostro al ver mi nuevo personaje de ángel rudo, pero estaba tranquilo y sonriente.


  Mis ojos encontraron a Gareth y mi tensión aumentó.


  —¿Tú hiciste esto?


  —No —dijo, su rostro reflejaba la conmoción que sentía—. Yo estaba viendo a Jenna.


  —Si Gareth no hizo esto —dijo Tyrius, materializándose a mi lado—, entonces solo podría significar una cosa.


  —Las barreras cayeron a propósito —concluí. Llegamos demasiado tarde, Lucian había terminado su ritual.


  Un movimiento llamó mi atención.


  Con una velocidad increíble, Jenna pasó por delante de mí con los brazos extendidos mientras se apresuraba hacia el Santo Grial. Corrió a través del cementerio, a través de las barreras caídas y las lápidas mientras Lucian se quedó allí, exhalando humo de cigarrillo por la nariz.


  —Algo anda mal —dije y luego me apresuré hacia adelante y grité—, ¡Jenna! ¡Espera!


  Las palabras apenas salían de mis labios cuando un trueno cimbró el aire y me hizo tambalearme mientras me cubría los oídos.


  La tierra bajo mis botas tembló como si hubiéramos experimentado un terremoto de 9.8 en la escala de Richter. Dejé escapar un gemido y caí de rodillas justo cuando la tierra se partió en una grieta de cien pies de ancho, un corte irregular, haciendo una separación entre nosotros y Lucian.


  Un torrente de viento giratorio salió disparado desde lo profundo de la grieta, enviando arena y escombros a mi alrededor. Un destello de luz verde fue seguido por una detonación atronadora y el fuerte aroma a azufre mientras el viento mezclado con fuego salía del agujero en la tierra, trepaba por el aire y subía a las nubes, deslizándose hacia adelante y hacia atrás como un manantial de fuego sobrenatural.


  Las llamas atraparon a Jenna en medio de su carrera, y su cuerpo se desintegró en una nube de ceniza. Lance aulló y corrió hacia adelante. Me lancé hacia él, abrazándolo, y nos estrellamos contra el suelo.


  —¡Ella se ha ido! —grité y envolví mis brazos—. ¡No te muevas! ¡Quédate quieto o tú también morirás! ¿Es eso lo que quieres?


  Con Lance inmovilizado debajo de mí, levanté la cabeza. Ya no podía ver a Lucian ni al Santo Grial, pero el fuego verde continuaba saliendo de la tierra.


  Miré por encima del hombro. Gareth y Tyrius tenían los ojos muy abiertos y miraban las sábanas de fuego verde.


  Con otro trueno, hubo otra explosión desde la gran grieta, arrojando piedras y polvo por todas partes con la fuerza de huracán. Los árboles se rompieron y cayeron, y trozos de lápidas de granito volaron en el aire como si fueran hojas.


  Una ola de poder me golpeó y solté a Lance, rodé por el suelo y agarré algo frío y sólido para detenerme. Probablemente una lápida. Parpadeé entre escombros y arena hasta que pude ver claramente.


  Mierda.


  A través del velo de llamas verdes salía una masa de demonios.


  Se arrastraban fuera de la brecha, retorciéndose en un enjambre de fauces y miembros desordenados. Estas criaturas de pesadillas estallaban desde la abertura, apestando a inmortalidad y hambrientas de sangre masacrando todo en su camino. Sus lenguas grises y negras lamían mandíbulas desiguales con enormes dientes amarillos, sus garras eran del tamaño de cuchillos de cocina y sus ojos negros brillaban, buscando presas vivas.


  Era como si la tierra se hubiera abierto y estuviera vomitando toda la suciedad de su vientre.


  Parpadeando, lentamente me puse de pie. El cementerio estaba repleto de demonios y la luz que brotaba de la brecha en la tierra lo bañaba en un feo resplandor verdoso. El lado primitivo de mi cerebro gritaba y aullaba de terror. Dios mío.


  El vómito bestial de los demonios se dividió. Algunos corrieron hacia los árboles, mientras que otros desaparecieron más allá de la oscuridad del cementerio a las calles humanas y, por supuesto, una parte vino directamente hacia nosotros.


  No había tiempo para correr a cubrirse ni de hacer nada más que luchar y rezar a las almas para que mi nuevo cuerpo de ángel sobreviviera a este ataque de los hijos del Inframundo.


  Eran una masa de criaturas retorcidas y horribles tan deformes y desagradables como una escuela de pirañas hambrientas, solo que mucho más espeluznante. Demonios menores que no tenían mucho más intelecto que tu perro promedio, impulsados por el hambre de sangre y vida humana.


  —¡Atención! —grité y sujeté mi Espada del Alma. Lance se posicionó unos metros por delante de mí y peló los dientes mientras gruñía a la horda de desagradables que se aproximaba.


  —La próxima vez que la Legión te pida que vayas a una misión —dijo Tyrius a punto de transformarse—, ¡dirás que NO!


  Hubo un destello repentino y apareció una pantera negra grande y reluciente de trescientas libras.


  Gareth apareció a mi derecha, había una extraña mezcla de emociones brillando en su rostro. No había tiempo para decir nada realmente, pero antes de que pudiera incluso pensarlo, me agarró y me besó.


  El beso envió una sensación de fuego desde mis labios hasta mis pies.


  —Ve y mátalos —dio un paso atrás y sacó las manos de los bolsillos, había polvo rojo entre sus dedos.


  Le di una sonrisa apretada, pues ambos sabíamos que no podíamos luchar contra esto. No sobreviviríamos a tantos demonios, y me di cuenta de que quería decir más, pero no había tiempo. En un ataque como este, un mortal tenía una probabilidad cero de escapar, al igual que un ángel.


  La ola de azufre y el hedor pútrido de los muertos nos golpearon primero. Era espeso y picante, inhumano: el olor de cientos de cadáveres pudriéndose al sol durante semanas.


  —Feliz cacería —grité, y se nos vinieron encima.


  Tyrius, la pantera negra, soltó un rugido escalofriante que debería haber dividido el aire, pero apenas era audible sobre el silbido y el gruñido de la masa de demonios.


  Atacó primero, sus ojos amarillos brillaban con profundo odio mientras se agachaba dirigiéndose al demonio más cercano, incitando gritos de dolor, tendones desgarrados y huesos agrietados. La sangre negra recién derramada se precipitaba de un lado a otro a través del cementerio y parecía que estaba lloviendo sangre de demonio.


  En una ráfaga blanca, Lance se unió a él. Los demonios más cercanos a él trataron de apresurarse hacia adelante para matar, pero Lance se lanzó en un frenesí asesino, rasgando y desgarrando la carne demoníaca como papel y dejando nada más que una pila dispersa de partes temblorosas de los primeros demonios. Vaya, sí que era bueno.


  Era una pena no tener tiempo para admirar al perro ángel, era difícil cuando una línea sólida de demonios esperaba devorar nuestras caras.


  El demonio más cercano atacó con una velocidad sorprendente. Me agaché y giré, deslizando mi espada entre sus entrañas. Un chorro negro de su sangre empapó el suelo y mi brazo, y luego explotó en una nube de ceniza gris.


  Tuve apenas un segundo antes de que otro demonio me golpeara, y miré hacia arriba para encontrar a Gareth lanzando sus manos con polvo de elfos rojo, azul y amarillo a su alrededor. Dejó volar un puñado de polvo de elfos rojo que golpeó a un demonio, haciendo que convulsionara y su cuerpo gris carnoso tembló antes de colapsar.


  Vi una sombra acercándose a mí. Girando por instinto, tiré mi espada con fuerza y sentí cómo golpeó algo sólido. La saqué del cráneo del demonio justo cuando otro se me acercó.


  —Sangre de ángel —dijo el demonio en palabras apenas audibles. Sí, sabía todo sobre el poder que contenía la esencia del ángel y sabía que la sangre de uno era igual a la de cien mortales. Yo era un premio. Podría morir esta noche, pero no se la iba a poner fácil.


  Maniobré mi espada con mi mano mientras corría hacia adelante y cortaba la garganta del demonio. Su boca se movió, escupiendo sonidos poco interesantes y luego se desplomó al suelo, estallando en una nube de ceniza.


  Algo duro me golpeó y caí. Grité cuando un demonio con piel color tiza cayó sobre mí, inmovilizándome, mientras pateaba y luchaba por moverme. El miedo se deslizó dentro de mí mientras mecía mi cuerpo. Su aliento era caliente y sucio, y una lengua bifurcada colgaba de sus fauces. Sus ojos brillaban con hambre.


  Me resistí con todas mis fuerzas y logré liberarme. Rodando, me puse de pie y estrellé mi bota directamente contra su cráneo, apuñaleándolo a través del ojo. Nunca hubiera sido capaz de apartarlo de mí en mi forma mortal. Mi nuevo traje de ángel me acaba de salvar.


  Mi momento de triunfo se evaporó cuando otro monstruo corrió hacia mí. Me alcé, me lancé y rebané su cuello.


  Otro demonio se lanzó contra mí, golpeándome y envolviéndome entre dientes, garras y pelaje. Parecía un oso después de un baño con ácido. La mitad de su cuerpo estaba cubierto de grueso pelaje marrón, y la otra mitad era carne roja y cruda. Salté a un lado y apenas evité ser aplastada.


  Era enorme y quería comerme.


  —Apuesto a que el zoológico tampoco te quería, ¿eh? —dije, mientras adquiría una postura de lucha.


  La tierra tembló, literalmente, cuando el demonio rasgó el suelo con sus garras y vino contra mí con una velocidad ilógica para su tamaño. Lo evadí para evitar el corte de sus garras y escuché un rugido de frustración.


  —Mejor suerte la próxima vez.


  Era algo extraño estar luchando sin necesidad de respirar o sentir el fluido de la adrenalina. Nunca me acostumbraría a eso.


  Sentí un fuerte dolor en mi brazo y me caí hacia atrás. Un chorro de luz blanca emanó de un gran hueco en mi brazo… el maldito oso me había cortado el brazo, casi hasta los huesos. Mi esencia de ángel goteaba al suelo, incitando un rugido de aprobación de los demonios que observaban. Era como si hubiera tocado la campana del servicio de comida para todos los demonios. Mi sangre de ángel los llamaba.


  Mierda.


  El oso volvió a atacar. Una pata gigante y carnosa se estrelló contra mí tirándome hacia atrás. El oso demonio giró y pude ver sus ojos negros salvajes y llenos de odio.


  Tenía miedo, este era un oponente poderoso y, sin mi velocidad de ángel, estaría muerta en este momento. La esencia de mi corte caía a mi alrededor, goteando por mi mano hasta el suelo. Sangre blanca… eso sí que era extraño.


  El oso demonio se acercó para terminarme. Me golpeó desde un lado y se aferró a mí, sus fauces se abrieron cuando nos estrellamos contra el suelo. Sentí que mi pecho se reventaba entre las garras del demonio cuando atravesaron mi suave piel. Mierda, me iba a destrozar.


  No podía morir así, no por segunda vez este mismo día, y especialmente no de espaldas.


  Dispuesta a utilizar toda mi fuerza, llevé mi Espada del Alma hacia mi barbilla y la metí directamente en la boca abierta del demonio. La criatura silbó y soltó, cayendo de nuevo.


  Nunca dejé de moverme. Salté hacia adelante, saqué la espada de sus fauces y le corté el cuello. Luego hice otro corte hacia arriba a través de su gran pecho. El demonio se estrelló contra el suelo y se quedó quieto. Un nudo de tripas de demonio se derramó por el suelo.


  A la izquierda, Tyrius luchaba con un demonio alado. La pantera se movía rápido, igualando al otro demonio tanto en velocidad como en agilidad. Había una larga herida en la espalda de Tyrius y chorreaba sangre.


  Más allá de la línea de demonios destrozados, vi a Gareth, exhausto y sangrando desde una docena de lugares. Había perdido su sombrero, su cabello volaba mientras saltaba y giraba, y sus manos estaban llenas de colores. Gareth se agachó y arrojó un poco de polvo de elfo en la boca abierta del demonio, este se estremeció y explotó.


  No había señales de Lance.


  Me arrastré a través del cementerio y pude ver la mancha en mi camiseta, una mezcla de esencia blanca y la salpicadura de sangre de demonio negro. Este cuerpo no duraría mucho más.


  En menos de cinco minutos, la división en la tierra había dejado escapar a miles de demonios y seguían saliendo. Parecía que equipo local no ganaría esta noche.


  Era una locura, tenía que detenerme unos minutos. Apenas podía pensar, estaba navegando en automático y el único motor que me mantenía andando era el instinto de vivir.


  Aun así, había un pensamiento. Uno. No era una sensación visceral ni un presentimiento. Era instinto, algo dentro de mí me decía que lo hiciera porque nunca tendría otra oportunidad.


  Y así lo hice.
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  Mi mano libre para que mis tripas de ángel permanecieran en su lugar. Los demonios se lanzaron contra mí, y me agaché, giré, caí al suelo, rodé y salté a mis pies. Luego me lancé hacia las llamas verdes.


  No era estúpida, no iba a lanzarme contra las llamas ardientes. Vi lo que le habían hecho a Jenna.


  Con mis piernas bombeando a velocidad ángel, me dirigí alrededor de la división en la tierra. El aire resonaba, lleno de energía y poder, cuando me acerqué al otro lado de las barreras de Lucian, justo en su círculo ceremonial. Las barras habían caído, pero todavía sentía algo cerca de mí, como una puerta.


  Di vueltas, esperando que algunos demonios me siguieran, pero me encontré con lápidas y sombras de aspecto triste. Los sonidos de los cuerpos silbando y retorciéndose me alcanzaron, un coro espeluznante de gritos de batalla. Escuché el grito inconfundible de dolor, y luego un aullido, creciendo rápidamente más fuerte en tono y volumen, y haciendo que mi cuerpo temblara con una mezcla de pánico y rabia. Tyrius. Algo le estaba pasando.


  —Ahh, Rowyn —dijo Lucian, como si saludara a una mascota favorita, y dirigí mi atención hacia él—. Me preguntaba cuándo aparecerías. Llegas un poco tarde a la fiesta. Dime, tú y tus amigos no estaban planeando echarla a perder ¿o sí? —se burló.


  —Muérdeme el trasero, imbécil.


  El archidemonio estaba frente a mí. Mareada, sofoqué el pánico que se arrastraba dentro de mí. Este cuerpo de ángel estaba a punto de fundirse. Podía ver el Santo Grial sentado en lo alto del monumento junto a Lucian esperando que lo agarrara, pero había un problema. ¿Cómo salvaría a Layla con él? Se suponía que Jenna debía hacerlo, y el estúpido ángel había cometido suicidio. Demonios.


  Vi a Layla yaciendo de lado en el suelo, justo al lado del monumento. Su piel estaba blanca como la nieve y sus labios grises, como los de un cadáver. Parecía muerta y, sin embargo, sabía que no lo estaba. Llámenlo intuición de ángel, pero de alguna manera sabía que estaba viva, y eso me llenaba de esperanza.


  Los ojos rojos de Lucian rodaron sobre mí lentamente.


  —Un ángel… qué poco imaginativo. Y, sin embargo, qué apropiado —inhaló de su cigarrillo y sopló un anillo de humo.


  —Lo sabías. ¿No es así?


  —Por supuesto que lo sabía —dijo, exhalando humo alrededor de sus palabras—. ¿Con quién crees que estás hablando? Prácticamente inventé la Legión. Sé cómo piensan, cómo operan, y sabía que te convertirían en un ángel.


  —Un ángel oscuro.


  Lucian levantó las manos en simulacro de rendición.


  —Disculpa. Un ángel oscuro.


  Sosteniendo mi abdomen, miré las barreras pintadas en las lápidas.


  —¿Y estas?


  —Todos sintonizaron específicamente para ti, querida. No podías pasar, no hasta que mi ritual se completara. No podía hacer que interrumpieras mi ritual ¿o sí? Eso hubiera sido torpe de mi parte.


  —Esa no es la palabra que usaría.


  Los ojos rojos de Lucian brillaron.


  —Siempre fuiste un ángel, de principio a fin. ¿No es así, Rowyn? Sí, hiciste algunas cosas muy malas, incluso podrías etiquetarlas como francamente malvadas, pero simplemente no fuiste lo suficientemente mala para mí.


  —Bueno, discúlpame —dije, rodando los ojos. No me gustaba la forma en que me estaba mirando, con la actitud de un hombre que sostenía un arma sobre mi cabeza—. ¿Qué le hiciste a Layla?


  El archidemonio sonrió como un loco.


  —La desangré, por supuesto. Ella ha cumplido su verdadero propósito, lo que estaba destinada a hacer.


  Eso sonaba muy parecido a lo que me había dicho el oráculo, y sentí un escalofrío.


  —Bastardo enfermo, ella no se merecía esto —le apunté con mi Espada del Alma, pero no tenía sentido. Mi mano temblaba con el solo esfuerzo de sostener la cuchilla. No me quedaban fuerzas.


  Lucian tronó los labios.


  —Rowyn, Rowyn, Rowyn. Si vas a culpar a alguien, deberías culparte a ti misma. Si tan solo hubieras aceptado mi regalo —sonrió—, ella todavía estaría viva.


  Di un paso tembloroso hacia adelante, plantando mis botas en la tierra blanda para no caerme de la repentina ola de mareos.


  —No te atreves a culparme de esto ¿entiendes? Solo traté de protegerla de ti.


  —E hiciste un trabajo maravilloso —se burló, y tiró su colilla de cigarrillo en el suelo—. Deberías pedirle a la Legión un aumento, ustedes son lo más brillante de su fuerza laboral.


  Se rio y sacó otro cigarrillo de su estuche. Encendiéndolo, se dirigió hacia Layla. Ahora que podía ver su espalda completa, no veía ningún par de alas.


  —¿Por qué no me dijiste que era una fiesta de disfraces? Me habría puesto mi traje de criada francesa.


  Lucian se volvió para mirarme.


  —La única que lleva un disfraz eres tú —dijo, con los ojos moviéndose sobre mí y llenos de diversión indulgente—, aunque nunca entenderé por qué los ángeles eligen usar estos trajes de mono. No es muy higiénico ¿sabes?


  Inhaló una vez más de su cigarrillo.


  —Solo mírate, estás derramando tus entrañas de ángel por todo el suelo. No hace falta decirte que estás muriendo y todo terminará pronto.


  Odiaba a este bastardo de ojos rojos.


  —No veo tus alas —dije, con la voz temblando de miedo y rabia—. ¿Qué pasó? ¿Metiste la pata? ¿Es por eso por lo que hay un agujero gigante en el suelo y no tienes alas?


  —¿Alas? —exclamó el archidemonio exhalando humo—. ¿Por qué querría recuperar mis alas? No harían juego con mi traje —agregó, sonriendo malvadamente.


  Mis labios se separaron y me congelé.


  —¿No era todo esto… —agité mi cuchilla, pegajosa con mi esencia de ángel—, para hacer un ritual que recuperara tus malditas alas?


  ¿Qué demonios estaba pasando?


  —Por supuesto que no —se rio el archidemonio. Me miró con una leve sonrisa, como si estuviera loca—. ¿Qué demonios te dio esa idea?


  —Los ángeles, los oráculos… todos.


  Lucian se quedó en silencio, como si estuviera absorbiendo la información. Luego exhaló cuernos de humo a través de sus fosas nasales y dijo:


  —¿Y por qué extraña razón dijeron que yo deseaba que me devolvieran las alas?


  Me sentí como una idiota. O la Legión estaba muy lejos de la realidad o Lucian estaba lleno de mierda y simplemente me llenaba de mentiras para joderme.


  —¿Para entrar en Horizonte? —respondí—. ¿Resucitar? ¿Para recuperar tu trono? ¿Cómo demonios debería saberlo? —intenté alejar las manchas blancas y negras que estropeaban mi visión. Oh, demonios… iba a desmayarme o a morir. Me estaba tomando todo lo que me quedaba de energía el mantenerme de pie.


  —¿Y les creíste? —preguntó el archidemonio, con el humo enrollándose alrededor de su boca—. ¿Por qué querría volver al lugar donde fui rechazado? ¿Expulsado porque me negué a dejar que un mundo lleno de monos dictara mi futuro? Querían que veneráramos a los mortales. Miguel y el resto de los arcángeles intentaron matarme, pero no pudieron, entonces, ¿qué hicieron? Me arrancaron las alas y me arrojaron a una jaula de la que nunca podría escapar. Sin embargo, el Inframundo nunca fue una jaula. Fue mi salvación, ahora yo soy su creador. —Lucian sonrió y levantó los brazos.


  —La respuesta es simple. Jamás me ha interesado que me crezcan las alas.


  —Yo… no… entiendo —mi cuerpo se sentía como si estuviera parado en un congelador. Mi cabeza parecía explotar con solo el esfuerzo de hablar, mis rodillas cedieron y me caí.


  —Querida pequeña Rowyn —dijo el archidemonio, mirándome—. Te contaré un secreto ya que… pues… te estás muriendo y todo eso. Los de la Legión… no se preocupan por ti. Los ángeles son desechables, uno muere y es fácilmente reemplazable. Pero el mundo mortal, ah… eso siempre será lo primero. Los mortales siempre tendrán más importancia para la Legión que su propia especie. Es risible, de verdad. ¿Y a quién se le ocurrió esta brillante idea? ¿A Dios? No sé. Pero es débil y nunca seré parte de algo débil y sin sentido.


  —Y qué… ¿lo que tú estás haciendo no lo es? —murmuré débilmente un segundo después.


  Lucian volvió su mirada hacia las llamas verdes que continuaban saliendo del agujero gigante en el suelo.


  —¿Quieres saber cuál es mi plan?


  —Claro —asentí. Qué demonios, no iba a durar mucho y tenía curiosidad.


  —Nunca quise recuperar mis alas o mi lugar en Horizonte —dijo el archidemonio. Me miró por encima del hombro, como si se asegurara de tener toda mi atención, para el efecto completo de lo que estaba a punto de decir—. No hay nada más que un vacío sin esperanza. Te necesitaba para mi plan, pero como bien sabes, las cosas no siempre salen según lo planeado. Layla fue un excelente repuesto —finalizó, moviéndose hacia las llamas.


  —Para conseguir… el Grial —dije, arrastrándome al suelo para poder sentarme, todavía sosteniendo mi abdomen con mi brazo libre. Dios, esto era realmente vergonzoso.


  —Muy bien, Rowyn —dijo Lucian, como si hablara con un niño de cinco años—. Eres una joven brillante para terminar siendo un ángel tan estúpido. Necesitaba el Santo Grial, necesitaba su poder inconmensurable. No por mis alas, sino por otra cosa, algo mejor, algo que me ha llevado ochocientos cincuenta y tres años de planificación cuidadosa y meticulosa.


  Sopló humo por la boca y dijo:


  —Te presento… el apocalipsis.


  Ah, demonios. ¿Por qué las cosas siempre se iban de mal en peor? El archidemonio me miró y su sonrisa se amplió ante lo que vio en mi rostro.


  —La destrucción completa y absoluta del mundo mortal. El Santo Grial fue la llave para abrir las puertas del Inframundo y dejar salir a mis hijos. Ya no seremos mantenidos en nuestras jaulas, ahora la gran oscuridad se extenderá, los océanos se volverán rojos, los bosques arderán, los cielos se volverán negros y el sol nunca volverá a aparecer. Los demonios caminarán por la tierra, es el fin del mundo mortal tal como lo conoces. Es una pena que no puedas estar para verlo.


  —¿Por qué?


  —¿Realmente pensaste que los arcángeles podrían hacerme todo esto y que no habría venganza? —dijo en un tono gutural. Hizo una mueca, como si hubiera comido algo agrio y, suspirando, sacudió la colilla de cigarrillo entre sus dedos.


  —Pero ¿por qué… los mortales? Ellos no te han hecho… nada… a ti.


  —Porque, queridísima adorada —dijo el archidemonio—, sin los mortales, ¿qué hará la Legión? Se destruirá. Habrá miles de cientos de ángeles furiosos y enojados sin nada que hacer, desolados, y pronto empezarán a luchar entre sí. Es inevitable. Entonces habrá una gran guerra entre ellos, se matarán entre sí y será genial.


  Abrió su estuche de metal y se puso otro cigarrillo en la boca.


  —Yo… ni siquiera… debería estar aquí. —Tyrius tenía razón. Debería haber rechazado esta misión.


  —El mundo estará en paz —agregó conversacionalmente, con su cigarrillo colgando de sus labios—. Todos los mortales morirán y luego volveré a montar mi espectáculo. Tengo una reputación que defender como el Dios del Inframundo y todo eso.


  Presioné mi mano izquierda en la tierra, tratando de erguirme.


  —La Legión… va a…


  —¿A qué? ¿A detenerme? —se rio el archidemonio—. Mira a tu alrededor, Rowyn. No pueden, es demasiado tarde. No pasará mucho tiempo más y la puerta estará abierta para siempre. Será una puerta eterna al Inframundo, un túnel, una conexión entre los dos mundos.


  Sonrió y se dio la vuelta, observando las altas llamas verdes y el río de demonios.


  —Mi apocalipsis ya ha comenzado y ellos carecen del poder para detenerlo.


  No podía dejar de temblar. Mi piel se puso tan fría como el hielo cuando abruptamente me di cuenta de que todas sus afirmaciones de dominación y muerte iban a suceder. Sus demonios iban a matar a todos los que me importaban, a mi abuela, a Gareth, Danto, el padre Thomas, Pam, incluso Jax y el resto de su rico y estirado clan. No merecían morir, no así.


  La Legión no podía detenerlo. No estaban preparados para esto y ni siquiera sabían que había usado el Santo Grial para abrir una puerta para dejar salir a sus secuaces. Probablemente todavía estaban esperando que Jenna informara mientras preparaban sus ejércitos en Horizonte. La Legión no tenía ni idea y, para cuando se dieran cuenta de que algo andaba mal, ya sería demasiado tarde.


  Mis ojos encontraron al archidemonio engreído, observando su creación con esa mirada glorificada que todos los locos compartían después de una de sus victorias. El problema con la mayoría de los seres celestiales, aunque sea un archidemonio en este caso, era que se acostumbraron demasiado a pensar que son todopoderosos, y eso hacía que el poder se les subiera a la cabeza. Yo podría usar eso para mi ventaja.


  —Quiero estar… con Layla —gruñí de dolor y me tiré hacia adelante en el suelo.


  —Buena idea.


  Lucian apenas me miró mientras me arrastraba hacia ella, dejando un rastro de esencia blanca detrás. Cuando llegué a Layla, pude ver que apenas sobrevivía. Le quedaban pocos minutos de vida.


  Maldito Lucian.


  No sé cómo me las arreglé, pero subí la mano y agarré los bordes del monumento de granito y me levanté. Usándolo como apoyo, me puse de pie, con el Santo Grial a mi alcance. Mi visión se volvió borrosa y esperé a que se aclarara mientras la copa dorada brillaba a la luz de las velas.


  Luego extendí la mano y la envolví alrededor de la copa celestial.


  El metal de la copa se sintió caliente contra mi piel fría y su calor cubrió mi palma ensangrentada. Pulsaba, como el latido de un corazón, como si la copa misma estuviera viva. El poder, la magia, como quieras llamarlo, surgió de la copa y fluyó en mi palma y a través de mi cuerpo, uniéndose con mi esencia y mi alma. El poder creció y se empapó de mi esencia, llenándome de fuerza renovada.


  No podía correr una maratón, y no podía patear físicamente el trasero de Lucian, pero era suficiente para lo que estaba a punto de hacer.


  Lucian debe haber sentido algo porque en ese momento se dio la vuelta y gruñó cuando me vio de pie con el Santo Grial en la mano. Sus ojos se movieron de mí a Layla.


  —El Santo Grial no puede salvarla —dijo, mirándome de nuevo—. Su vida ha terminado.


  —Lo sé —asentí. La energía del Grial se extendió a través de mí, prestándome la fuerza que necesitaba, como si supiera la cantidad exacta que debía darme. Mis ojos se posaron en mi hermana Layla, estaba muerta, o moribunda, y el mundo mortal pronto la seguiría.


  Recordé las palabras de Lance sobre el Santo Grial. «Puede sanar, al igual que puede destruir fácilmente».


  —Tienes razón. Se acabó, pero se acabó para ti —le dije, y luego hice lo único que se me ocurrió.


  Con un estallido de fuerza, lancé el Santo Grial al aire. Cruzó el cementerio y lo vi girar como una pelota de béisbol dorada mientras se elevaba sobre Lucian y luego se desplomaba a través de las llamas verdes, desapareciendo en el agujero de la tierra.


  La expresión de Lucian se torció de disgusto y luego sorpresa, y luego realización.


  —¡No! —el cigarrillo en su boca cayó al suelo.


  El impacto rompió el mundo, o por lo menos así se había sentido.


  Se desató un fuerte viento que arrancó árboles del suelo mientras emitía un aullido enojado, enorme y omnipresente. Luego hubo un trueno ensordecedor y las llamas verdes fueron absorbidas de nuevo en la brecha en el suelo. La tierra se cerró, atrapando a los demonios dentro del Inframundo.


  Una sombra se movió ante mis ojos. Era Lucian sujetándome por el cuello, su rostro estaba retorcido de furia, y escuché algo chasquear. No sentí nada, esa explosión final de energía se había llevado todo lo que me quedaba. Estaba vacía.


  Me tiró al suelo como una muñeca de trapo y me quedé tendida ahí, de espaldas, mirando el cielo negro. La luz verde se desvaneció y me cubrió la oscuridad.


  Deseaba tener la fuerza suficiente para alcanzar a Layla, para tomar su mano mientras ambas moríamos. Deseaba poder llorar por las dos… deseaba muchas cosas.
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  Salió el sol y una luz parpadeó en el horizonte. Brillaba como una estrella, aunque las estrellas no se hacían cada vez más grandes a menos que fuera un cometa que viniera directamente a aplastarme.


  La luz aumentó a medida que se acercaba hasta que estuvo justo encima de mí. Parpadeé y vi una mujer de aspecto asiático y hermosa envuelta en lino blanco que irradiaba una deslumbrante luz blanca. Tenía suaves reflejos rojos sobre su cabello negro azabache que se derramaba por toda su espalda, tan grueso y glorioso que seguramente era la envidia de sus amigas. Su rostro tenía una belleza inquietante y etérea y su expresión era serena, con ojos oscuros y penetrantes.


  Si estaba mirando a una mujer tan extraña significaba que no estaba muerta muerta, pero ¿cómo podría ser eso? Lucian me había matado… ¿o no?


  Cuando me di cuenta de que todavía estaba acostada boca arriba, me empujé sobre mis codos y miré a mi alrededor. Estaba en el mismo cementerio, pero era de día. Algo estaba mal, pues no había signos de batalla, ni cuerpos de demonios visibles ni cenizas. Las hojas de los árboles no se movían, no había viento, y en vez del canto feliz de los pájaros solo había un muro de quietud y silencio. Todo a mi alrededor estaba quieto, como un cuadro o una pintura.


  —¿Este no es Horizonte? —le pregunté a la extraña mujer.


  Ella me miró y su rostro perfecto se derritió en una sonrisa brillante.


  —No. Este es el punto intermedio, un lugar entre el Horizonte y la Tierra, donde el tiempo se detiene.


  Horripilante.


  —¿Quién eres?


  —Mi nombre es Raphael.


  ¿Por qué ese nombre sonaba tan familiar? Mis ojos buscaron su rostro y vi un escudo dorado entrecruzado con dos espadas plateadas en su frente. Santa mierda.


  —Eres un arcángel —sonreí—. El sanador. Si tuviera que elegir qué arcángel conocer en un encuentro cara a cara, habría sido a ella. Sí, ella era una chica guerrera de aspecto amazónico y probablemente podría patear el trasero de Lucian con los ojos vendados, pero era una sanadora, ante todo. La arcángel Raphael sonreía, mirándome con sus ojos oscuros brillantes.


  —Así es.


  Los recuerdos se amontonaron en mi mente: Lucian, el Santo Grial, el agujero en el mundo, y yo lanzando la copa en él… y Layla.


  Giré. Layla yacía exactamente en el mismo lugar.


  —¿Está muerta?


  —No —respondió el arcángel—. Simplemente está durmiendo por ahora, estará bien.


  —¿La curaste? —pregunté. La piel de sus muñecas estaba lisa, no había evidencia de los cortes de Lucian, no había sangre.


  —Sí.


  —¿Y su marca? El oráculo y yo hicimos un trato.


  Ella arqueó una ceja, pero no dijo nada, así que presioné.


  —Está bien, no traje el Grial de vuelta. Creo que puedo haberlo destruido accidentalmente, pero creo que logré detener el apocalipsis de Lucian.


  Raphael nunca dejó de sonreír.


  —Echa un vistazo.


  Me incliné sobre Layla y mis ojos se movieron hacia su cuello, hacia la marca de nacimiento en forma de P, el sigilo del arcángel Miguel. La Legión había cumplido su palabra después de todo. El sello era como una barrera de protección, ella estaría protegida de Lucian o de cualquier otro bastardo archidemonio que tratara de infundirle su poder. Estaba a salvo y agradecí a las almas por ello.


  —Lamento haber destruido tu copa —le dije, mirando a la mujer—. Fue un accidente. Técnicamente, eso era una gran mentira. No había sido un accidente en absoluto, tenía la intención de tirarlo y el hecho de que explotara como una bomba de alta tecnología fue una ocurrencia tardía.


  —No te preocupes —dijo Raphael, con la voz suave y paciente—. Sin su destrucción, no habrías podido sellar la Boca del Infierno.


  —Vaya ¿eso era el agujero gigante? —incluso el nombre era espeluznante, y mucho más los desagradables seres que salían de él.


  —Sí —asintió Raphael sobriamente—. Una Boca del Infierno es una puerta permanente al Inframundo, a diferencia de una Puerta del Infierno o una Grieta, que son puertas temporales. El Santo Grial tenía el poder de cerrar la Boca del Infierno, de sellarla permanentemente.


  Quería devolver la sonrisa, pero no pude.


  —¿Qué le pasó a Lucian?


  Las características perfectas de Raphael se arrugaron en un ceño fruncido.


  —Fue a esconderse y a lamerse las heridas. Está de vuelta en el Inframundo, donde pertenece.


  —Se sentará a fumar mil cigarrillos. Él no se detendrá, lo sabes. Volverá con algo nuevo.


  —Sí —el arcángel frunció los labios y su expresión se volvió distante—. Y lo estaremos esperando, otra vez.


  Su voz sonaba tranquila, pero podía sentir el tono subyacente de su propia ira. Allí había una historia de fondo. Interesante.


  —¿Y mis amigos? —le pregunté, con la garganta apretada—. ¿Tyrius? ¿Gareth? ¿Lance?


  Gareth parecía agotado la última vez que vi su rostro y Tyrius sangraba profusamente. Lance, bueno… lo había perdido de vista.


  —Todos están bien.


  —¿Todos? —pregunté, queriendo asegurarme.


  —Sí, todos.


  Estaban vivos. Esta vez mis labios trataron de enroscarse en una sonrisa, pero mi euforia era prematura. No tenía nada que celebrar si iba a Horizonte, separada de mis amigos y familiares, de los que amaba. Por supuesto, podría haber sido mucho peor. Podría haber terminado como stripper en algún club de demonios en el Inframundo.


  —Estás aquí para llevarme de regreso, ¿cierto?, ¿a Horizonte? —le pregunté, tratando de tragarme el sabor amargo en mi boca.


  Cuando Raphael sonrió esta vez, pude ver sus dientes perfectamente rectos.


  —Esta vez no.


  Me dio un ataque de pánico.


  —Si no voy a Horizonte… entonces… —Dios, me enviarían al Inframundo. Mis labios se separaron y la afluencia de pensamientos felices adquirió una sensación ominosa—. Pero pensé que estabas feliz de que había sellado la Boca del Infierno…


  El arcángel sonrió con suave serenidad en sus ojos.


  —Lo estoy, todos lo estamos, Rowyn.


  —Entonces, ¿por qué me envían al Inframundo?


  —No es ahí a donde vas —dijo Raphael, con los ojos sobre mi cara.


  —Ah, ¿no?


  —No.


  —¿Qué me va a pasar? —dije, con la voz baja y arrugando la cara.


  Raphael avanzó, presionó sus manos alrededor de mi cara y luego cerró los ojos. Inmediatamente, sentí un calor relajante que se extendió desde mi cabeza hasta el resto de mi cuerpo, como si alguien acabara de verter un cubo de agua tibia sobre mi cabeza. La sensación se convirtió en pequeños pinchazos dentro de mí, como pequeños relámpagos que rebotaban en las paredes interiores de mi núcleo, como si mi batería interna se estuviera recargando.


  —Algún día serás un gran ángel, Rowyn —escuché decir al arcángel—. Pero no hoy.
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  Me miré en el espejo. Era la vigésima vez hoy, pero no podía evitarlo. Mis ojos trazaron las líneas oscuras de una marca de nacimiento en forma de P en el lado derecho de mi cuello. El sello del arcángel Miguel, igual al de Layla.


  Mi corazón todavía latía al verlo y me sentía inmensamente feliz. No importa cuánto lo intentara, no podía dejar de sonreír. Mi cara estaría estampada en una sonrisa tonta por el resto de mi vida.


  En ese momento me di cuenta de que mirar el sello en mi cuello nunca se volvería aburrido. El arcángel Raphael no me había lanzado al Inframundo, más bien me había devuelto la vida y algo que siempre había querido, aunque nunca lo admitiría: tener un sello de arcángel, al igual que los otros ángeles.


  De acuerdo, Layla y yo todavía éramos diferentes con nuestra esencia de archidemonio y todo eso, pero eso es lo que nos hacía únicas y más fuertes que el ángel promedio. Éramos los dos: la sombra y la luz.


  Expandí mis pulmones y tomé un trago gigante de aire. ¿Podría tener un buen sabor el aire? Porque ahora mismo, lo tenía. Nunca volvería a subestimar el hecho de respirar, era fantástico.


  Habían pasado dos semanas desde que hice estallar el Santo Grial y con ello cancelado los planes de Lucian. Es cierto que no era exactamente lo que la Legión había ordenado, pero aun así había hecho un excelente trabajo. Bien por mí.


  Cada vez que pensaba en la furia que había torcido la cara de Lucian después de que tiré la copa a la Boca del Infierno, una sonrisa aparecía en mis labios. El bastardo obtuvo lo que merecía y con mi nuevo y bonito sello, nunca podría hacerme daño de nuevo. Bien por mí otra vez.


  Aunque habíamos perdido a Jenna, Lance había sobrevivido a la ola de demonios de la Boca del Infierno. No lo había visto, pero por lo que me había dicho el arcángel Raphael, probablemente estaba de vuelta en Horizonte trabajando en otro caso.


  Jenna había sido una verdadera soldado de la Legión y, aunque no era mi ángel favorito en el mundo celestial, de todos modos, era una pena que hubiese muerto. Sabía que ella realmente creía que amenazarme con matarme había sido lo correcto, lo había hecho por el bien común. Era una soldado que seguía órdenes, al igual que cuando me apuñaló. Sus acciones habían tenido un propósito.


  Jenna había seguido todas las reglas y era, obviamente, lo opuesto a mí.


  Mi tiempo como ángel solo había durado unas pocas horas, sin embargo, había aprendido una multitud de información valiosa sobre ellos. Había sido alucinante, literalmente, hasta el punto de que nunca volvería a pensar en los ángeles de la misma manera. Yo había sido uno, así que realmente no podría hacerlo, aunque quisiera. Y no quería.


  En general, aparte de algunas pérdidas y la destrucción del Santo Grial, el resultado había sido el mejor.


  —¡Rowyn! ¡Ven rápido! —escuché la voz de Layla a través de la puerta del baño de mi abuela—. ¡Tienes que ver esto! ¡Date prisa!


  Con una última mirada en el espejo, abrí la puerta del baño esperando ver a Layla, pero todo lo que vi fue un vestíbulo y un pasillo vacíos. No había nadie.


  —¿Layla? —el olor a comida flotaba por el pasillo y mi estómago retumbó. Dios, me estaba muriendo de hambre. Podía escuchar un silbido de algo cocinando con el suave tintineo de las gafas y el murmullo del canto. La abuela estaba cocinando algo delicioso.


  —¡Acá arriba! —volvió a llamar Layla.


  —¿Qué hay arriba? —le grité. La cocina me llamaba con todos sus deliciosos olores y no quería subir. Percibí el aroma de la carne picada. La abuela estaba haciendo su famoso picadillo vegetariano. ¿Y era ese aroma acaso pan de ajo recién horneado?


  —¿Qué estás haciendo? ¡Sube las escaleras! —volvió a gritar Layla después de un momento. Claramente, la mujer estaba a punto de enloquecer.


  —Está bien, está bien. Ya voy.


  Subí las escaleras llena de curiosidad, las escaleras crujían bajo mi peso y sentía la alfombra suave bajo mis pies descalzos mientras seguía las voces.


  —Sabes que odio las sorpresas —grité, aunque no estaba segura de que le importara—. Mi cumpleaños no es sino hasta dentro de dos semanas.


  —Cállate y ven aquí ahora —exclamó Layla.


  —¿Qué está pasando? —las voces provenían de la habitación de invitados más pequeña frente a la habitación en la que la abuela preparaba para mí cuando me quedaba a dormir. Abrí la puerta y miré hacia adentro.


  Agrupados alrededor de algo en la esquina más alejada de la habitación estaban Gareth, Danto y Layla.


  —¿Chicos? ¿Qué está pasando? —pregunté cuando entré en la habitación.


  —¡Ven a ver! —llegó la voz emocionada de Layla con una sonrisa en los labios.


  Ahora, realmente tenía que ver lo que estaba pasando. No la había visto tan emocionada desde que le quitó la cabeza a su primer ghoul. Ese día me sentí muy orgullosa de ella.


  Crucé la habitación. Al verme, Gareth se acercó para darme una mejor visión de lo que todos estaban mirando, y me quedé sin aliento.


  Kora yacía en una caja de cartón sobre una suave manta rosa, y allí, acurrucados contra ella, había cuatro gatitos blancos.


  Oh.


  Mi.


  Dios.


  Su pelaje era blanco como la nieve, perfecto, al igual que el de su madre. Sus ojos estaban abiertos, y podía ver dos con ojos amarillos y dos con ojos azules, demasiado inteligentes para cualquier animal… porque no lo eran. Eran demonios bebés Baal.


  Perfectas bolas de pelo blancas, diminutas, suaves y tiernas. Eran los gatitos más hermosos que había visto. Esto, aquí frente a mí, era mi idea de lo que debería de haber en el cielo.


  Kora estaba enroscada de lado, su rostro estaba tranquilo, equilibrado y orgulloso. Podía oírla ronronear y juraría que se veía aún más hermosa ahora como madre.


  Tyrius estaba sentado junto a la caja con los ojos casi fuera de sus órbitas, su pelaje erizado a su alrededor y una sonrisa extraña y distante pegada en su rostro, algo que nunca había visto antes.


  Sonriendo, me incliné y alboroté la cabeza del gato.


  —Por lo visto, has estado muy ocupado ¿verdad?


  Los ojos de Tyrius se centraron en mí.


  —Rowyn… soy… soy padre… —y luego, sus ojos rodaron en la parte posterior de su cabeza, se inclinó de manera antinatural hacia atrás y aterrizó en el piso de madera con un golpe.


  Gareth fue el primero en reírse, yo me uní y me reí más fuerte.


  Me arrodillé para verlos mejor y envolví mis manos alrededor de mi pecho, esforzándome por mantenerlas allí y no extenderlas para tocar uno, porque eso es realmente lo que quería hacer, y era muy duro resistirme a su ternura.


  Sin embargo, con una mirada aguda de los ojos amarillos de Kora entendía que tocar a sus bebés recién nacidos sin permiso estaba prohibido. Tal vez más tarde, cuando hubieran crecido un poco.


  Por los temblores nerviosos de la mano de Layla, supe que ella también quería agarrar uno, y estaba tratando muy, muy duro de no hacerlo.


  En ese momento sonó el timbre.


  —Yo abro —dijo mi abuela desde abajo.


  Escuché la puerta abrirse y cerrarse, seguido de los murmullos de un saludo.


  —Rowyn —la voz de mi abuela hizo eco desde el fondo de las escaleras—. El padre Thomas está aquí para verte.


  Me puse de pie y miré Gareth con preocupación.


  —Mi alquiler, mierda —me había olvidado de pagarle al sacerdote, y ese sí era un boleto de primera clase para el tren del Inframundo.


  Corrí por las escaleras de dos en dos. El sacerdote levantó la vista y su rostro se transformó en una enorme sonrisa. Se veía tan guapo y sexy como siempre con su atuendo negro clerical y su grueso cabello negro cepillado a la perfección.


  —Lo sé, lo sé. Olvidé el alquiler —expresé, mientras cruzaba el pasillo hacia la puerta principal—. No lo traigo ahora, pero te escribiré un cheque tan pronto como llegue a casa, lo prometo.


  El sacerdote negó con la cabeza.


  —Eso no importa ahora. Toma esto, me han pedido que te lo entregue —dijo, mientras me entregaba un gran sobre blanco.


  —¿De quién es? —pregunté mientras lo abría.


  —Del Concilio de Nacidos Ángel —dijo el sacerdote, sonriendo—. Estaba allí y me pidieron que te lo trajera.


  Me detuve y lo miré, mi corazón latía con fuerza.


  —Sabes lo que es esto. ¿No?


  El sacerdote arqueó las cejas.


  —Solo léelo.


  —¿Leer qué? —Layla apareció a mi lado, con la cabeza prácticamente apoyada en mi hombro.


  Saqué dos cartas. Una estaba dirigida a mí, la otra a Layla.


  —Esta es para ti —le dije, dándole la carta cuando comencé a leer la mía:


  
    Estimada Srta. Sinclair,


    Hemos sido informados de su reciente participación en la destrucción de la Boca del Infierno, además de la pronta eliminación del archidemonio Lucian. El Consejo está muy impresionado con su labor.


    Después de una cuidadosa revisión y consideración, hemos acordado que habilidades como la suya serían fundamentales en nuestro equipo operativo. En nombre del Consejo, y con la bendición de la Legión, nos complace informarles, si deciden aceptar, que les ofrecemos el puesto de Operativo en nuestro equipo de nacidos ángeles.


    Esperamos con interés saber de usted.


    Atentamente


    Valerie Martel, Directora de Uriel, G. M.


    Hallow Hall, Condado de Westchester, Ny

  


  —¿Qué dice? —Gareth me arrebató el papel de las manos.


  —El Consejo de nacidos ángeles me está ofreciendo un trabajo —dije, desconcertada—. Un verdadero puesto, con un verdadero salario. No más búsquedas de demonios de armario o ghouls para pagar el alquiler. Tendré un ingreso regular, un trabajo regular, lo que significaba que incluso podría comprar una casa algún día.


  —Yo también —expresó Layla, con los ojos muy abiertos, y sonrió a Danto que apareció a su lado. El vampiro parecía más guapo de lo que cualquier hombre tenía derecho a ser, con su cuerpo apretado, una cara cincelada a la perfección y una sonrisa diabólica. Los dos eran tan perfectos que me daba asco.


  Layla soltó una risita, extendió la mano y lo atrajo para darle un beso feroz, lo que hizo sonrojar al padre Thomas. Ay… qué lindo.


  —¿Vas a aceptar? —preguntó Gareth. Una mirada cómplice cruzó sus rasgos y pude ver que ya había adivinado la respuesta. Para hacer el asunto más emocionante, lo pensé durante unos tres segundos.


  —Sí —dije, asintiendo—. Acepto.


  El Concilio, los nacidos en ángeles, todos ellos, me habían evitado todos estos años, pero también los había alejado. Me había desvinculado a propósito porque era más fácil para mí lidiar con los rechazos y la pila de equipaje emocional que venía con ser diferente.


  Y ahora me ofrecían un trabajo.


  —Estoy muy orgullosa de ti, Rowyn —dijo mi abuela mientras me abrazaba. Respiré su Chanel No. 5 cuando me soltó y dijo:


  —Esto requiere una celebración. ¡Saquemos el champán! Voy a ponerme mis gafas.


  Radiante, mi abuela desapareció por el pasillo mientras el vino goteaba desde su copa al suelo.


  Una mano se enroscó alrededor de la mía y me volví para ver a un elfo radiante y sexy, con esas malditas orejas puntiagudas y lindas que se asomaban a través de su cabello castaño oscuro. Sus ojos se iluminaron con una promesa de pasión. Una mirada en esos ojos y supe que tendríamos nuestra propia celebración hasta altas horas de la noche.


  —Estoy feliz por ti. —Gareth me apretó la mano. Los callos de su mano eran ásperos y raspaban mi piel, y me gustó—. Deben considerarse afortunados de tenerte.


  —Lo sé —sonreí. Doblé la carta y la metí en el bolsillo delantero de mi pantalón vaquero.


  —¿Esto significa que vas a dejar de ser una cazadora? —los ojos de Layla estaban muy abiertos, y pude sentir algo de arrepentimiento. Sabía que ella todavía quería que le enseñara los trucos.


  —No. Creo que puedo hacer ambas cosas. Ser un Operativo es como ser un Cazador para los nacidos ángeles. Es lo mismo con reglas diferentes —no tenía reglas, y era peor siguiéndolas—. Podrían aprender algunas cosas de mí —miré al sacerdote—. Pero siempre estaré aquí para la Iglesia, pase lo que pase.


  El padre Thomas sonrió.


  —Eso no me preocupa.


  —¡Padre Thomas! ¡Te quedas a cenar! —gritó la abuela desde la cocina—, y no acepto un no por respuesta.


  Mis labios se curvaron en una sonrisa mientras observaba al joven sacerdote.


  —Cuidado. Ella está prendida esta noche.


  El sacerdote se rio mientras se quitaba los zapatos negros pulidos y seguía a Layla y Danto a la cocina.


  Acercándose más, Gareth me robó un beso rápido. La sonrisa del elfo era astuta, y fue directamente a mis entrañas, apretándolas. Mi corazón dejó de latir durante una fracción de segundo mientras miraba a esos ojos. Un grueso rastrojo cubría su rostro, negro azabache y sexy. Sus labios se curvaron hacia arriba, transformando su rostro de robusto y guapo a galán extraordinario.


  —¡Gareth! —llamó mi abuela desde algún lugar de la cocina—. ¡Te necesito en la cocina!


  El elfo sonrió y me dio otro beso corto antes de desaparecer por el pasillo.


  Una mezcla de emoción y felicidad me llenó del hecho innegable de que era parte de algo especial y caminé más recta. Me sentí completa, tenía todo lo que había deseado, y algo más.


  Yo era una cazadora, era una operativa y, con todos los demonios que habían escapado de la Boca del Infierno de Lucian, iba a estar muy ocupada por un buen tiempo.


  Sonreí. La vida era buena.
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